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PRESENTACIÓN 

C. onstruida en. relación al "otro" 
pero en referencia a sí misma, la 
feminidad se constituye a través 

de un complejo proceso, como comple
jo es el ser humano, inacabildo como lo 
son las 'ociedades que le dan su signifi
cación. El tema, requiere, exige, un en
foque multidisciplinario y¡¡ que como 
nos señala Martine Lerude, en su ilrtícu
lo, se sitúa en el "centro de los inter
Cilmbios humanos". 

Los <~portes desde el psicoanálisis 
se encuentran en los artículos de Marie 
Astrid Dupret y Martine Lerude. Si bien 
todo sujeto, incluso antes de nacer, está 
signado por la valoración en el lengua
je, la feminidad, como algo distinto, se
rá el resultildo de "un conjunto de cam
bios" (M. Lerude) que toda mujer debe 
enfrentar en su pasaje de niña a mujer. 
Pasaje sinuoso,· de retos permanentes, 
en constante confrontación con la so
ciedad de la que es parte y que le pro
vee de "valores" a los que se adhiere y/o 
cuestiona, siendo la relación con el 
"Otro" la que asegurará su diferencia. 

Ese "otro", en la niñez, se relacio
na con el padre, de ahí que, como po
demqs observar en el artículo de M.A. 
Dupret, cuando la construcción de la 
identidad femenina acumula un exce
dente de maternidad, produce un déficit 
simbólico de paternidad que repercute 
en la familia y en la sociedad. 

Las sociedades, generadoras de es
tereotipos y de definiciones, han atrave
sado por cambios en la significación de 
lo femenino: desde tiempos oscurantis-

tils, de la mujer como enigma, enigma, 
a la de lil representación de la mujer vir
gen - madre, y en los actuales tiempos 
il lil imagen de éxito y c<~pacidad de 
"performance". De hecho, l<~s culturas, 
la nuestra, son creildoras de imagina
rios, como lo demuestra lmelda Vega
Centeno, al preguntar de qué imagina
rio femenino hablamos, en su trabajo: 
"lmagin;uio femenino y tradición oral", 
basado en un amplio análisis de histo
rias de vida. Las sociedades son el espa
cio en el que se representé! la articula
ción y el juego del poder, será ésta la 
manifestación de una relación diferen
ciada, de sometimiento de género que 
determina la subordinación de la r:nujer. 
Lo que se complica cuando adem<ls es
tá atravesada por diferencias sociales, 
de clase y étnicas, marcadas estas últi
mas por relaciones e ideologías colonia
les, como nos advierte Ursula Poeschei
Renz, en su análisis: "Las marcas de la 
violenciél en la construcción sociohistó
rica de la identidad femenina indígena. 

La búsqueda por superar la visión 
instrumental de mujer-madre, nos ofre
ce importantes momentos históricos cu
yos contextos se han enriquecido de es
trategias y formas, como lo muestra Ana 
María Goetschel en: "Imágenes de Mu
jeres y Educación: Quito en la primera 
mitad del Siglo XX". Sin embargo, el 
empobrecimiento cada vez más extenso 
y profundo en nuestros países, son un 
serio limitante a esas estrategias exito
sas, al menos en lo que a los sectores 
populares se refiere, agravado por las 
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respuestas de "políticas focalizadas" de 
los gobiernos, revirtiendo los avances 
hacia volverlas a la esfera familiar y a su 
rol de mujer-madre, como lo argumenta 
Laurie Occhipinti, en su artículo: "Mu
jeres como madres, mujeres como agri
cultoras". 

La situación internacional, post
guerra de lrak, dejó muy en claro que 
las motivaciones a la ·invasión van más 
allá de consideraciones económicas de 
corto plazo, la reactivación económica 
por la vía de inyectar petróleo abundan
te y menos caro, deJa eliminación de 
un foco terrorista, en realidad éste en
frenta ahora a las fuerzas de ocupación, 
el despliegue militar sirve fundamental
mente para patentizar: "who is in char
ge", como único poder, con una única 
agenda hegemónica, según lo analiza 
José María Tortosa, conocido sociólogo 
español, miembro del Centro Interna
cional de Investigaciones para la paz. 

En la coyuntura doméstica, el ya 
repetido contrapunto del Presidente Gu
tiérrez, desde casi inicios de su gestión, 
con los medios de comunicación, es 
analizado, en la coyuntura política, por 
Javier Ponce, desde un novedoso ángu
lo, como un problema de carencia de 
comprensión de los medios de que atra
vesamos por una situación inédita para 
el sistema político, con la presencia de 
otros actores en el gobierno, incluyendo 
un presidente, democráticamente elec
to, pero que fue uno de los comandan
tes del golpe militar de Enero 2001. Sin 
embargo, esta situación, por demás car
gada de incertidumbres, de ausencias, 
particularmente de una estrategia de go
bierno, no necesariamente implica el 
surgimiento de algo nuevo. 

En la economía, variables macro 
como la balanza comercial, cuya bre
cha deficit<~ria es cada vez mayor, pero 
sobre todo la balanza de pagos neg<~ti
va, conllevan a acrecentar las dudas no 
solo de la eficacia del modelo moneta
rio dolarizador, sino de su vigencia_ y 
sustento. Se acumulan dudas, como se
.ñala Marco Romero, aunque ni sus sus
tentadores o detractores tengan una ex
plicación teórica y técnicamente sufi
ciente para demostrar los costos econó
micos y sociales de sus posiciones, más 
aún si la forma rentista de los grupos 
económicos, característica del país no 
ha variado, pese a que la dolarización 
implica un radicill ajuste al cual ellos 
también estaban obligados. 

Debate Agrario-Rural cuenta con 
las colaboraciones de Tatsuya Shimizu, 
investigador japonés, sobre la relación 
entre la reforma estructural y la compe
titividad del sector agrícola ecuatoriano; 
eliminada la devaluación como ventaja 
competitiva, a la producción exportable 
no le queda otra alternativa que aumen
tar la productividad para mantenerse en 
el mercado internacional. Raúl Harari, 
desde la salud pública, nos advierte tan
to de los efectos en la salud de las po
blaciones aledañas como la de los tra
bajadores, como la ausencia de espa
cios de concertación y voluntades, para 
paliar sus consecuencias, en la industria 
florícola, a partir de un análisis de la si
tuación en Cayambe. 

En la sección Análisis, Juan Carlos 
Jaramillo, de quien publicáramos un va
lioso estudio sobre las implicancias en 
el aprendizaje del autoritarismo y beli
cismo en la educación del bachillerato, 
en el número 57, aporta con otro estu-



dio, acerca de la ideologización antipe
ruana inmersa en la materia Historia de 
Límites, que aún se dicta en la educa
ción escolar, en los mismos términos 
tradicionales, a pesar del Acuerdo de 
Paz. Adicionalmente, Antonio Correa 
Iglesias, reflexiona, a partir de pregun
tarse si el comandante Marcos es un "re
volucionario postmoderno", interrogan
te que inquieta a muchos, sobre otros, 
nuevos, modos de representación políti
co-moral. 

El populismo, su vigencia concep
tual, como instrumento de análisis de 
nuestras latinoamericanas democracias, 
los viejos y los nuevos (neo) populismos 
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y sus efectos, son materia de un esclare
cedor, al mismo tiempo que controver
sia!, análisis en el libro Populist Seduc
tion in latín Amei-ica: The Ecuadorian 
Experiencie, de Carlos de la Torre, co
mentado por Flavia Freidenberg, cono
cida por sus trabajos sobre partidos po
líticos. 

Dedicamos este número a una 
amiga que extrañamos, su calidez, sus 
capacidades y tenaz actividad en favor 
de un mundo mejor, particularmente de 
los derechos y participación política de 
las mujeres: A LA MEMORIA DE ZONIA 
PALAN TAMAYO. 

Los editores 
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CoYUNTURA 

Dolariz:ación: se acumulan dudas 
Marco Romero Cevallos 

Desde el año pi!sildo y dura /I/ e el primer semestre del 2003 se han incrementado los sectores 
c¡ue, en forma cada vez mas enérgica, señalan los límites de la dolarización y los poiJres resul
li!dos ;¡fcanzados bajo este esc¡uema monetario. El deiJate ha salido del ámiJito académico en 
el 1¡ue siempre mantuvo cierta presencir~ y de un limitado eco en la opinión púiJ/íca, hacia los 
sectores empresariales y políticos c¡ue han planteado diversas inquietudes respecto a su conti
nuidad 

L a intensidad del debate y de sus 
implicaciones ha llevado el te
ma hasta el· nivel presidencial, 

desde donde se ha ratificado el carácter 
irreversible de la dolarización y la nece
sidad de tomar medidas para reforzarla. 
Las discusiones, marcadas por un gran 
esquematismo y posiciones más ideoló
gicas que técnicas, han tendido a pala
rizarse entre los sectores catastrofistas y 
los sectores optimistas. Entre los prime
ros se menciona la necesidad imperiosa 
de diseñar una estrategia de salida "or
denada" de la dolarización, ahora que 
todavía habría tiempo. Los últimos des
tacan la "estabilidad del dólar" y recha
zan una vuelta a la incertidumbre y a las 
devaluaciones periódicas; no obstante, 
ninguno ha intentado esbozar los costos 
económicos, sociales y políticos. 

En este artículo examinaremos algu
nos elementos centrales del debate 

mencionado, así como la evidencia em
pírica disponible sobre la dinámica re
ciente de la economía ecuatoriana, es
tableciendo sus principales tendencias y 
las presiones actuales y previsibles so
bre variables claves para la vigencia de 
la dolarización en el Ecuador. 

Un debate que gana espacio 

En el mismo momento que se adop
tó y luego se ratificó la dolarización uni
lateral de la economía ecuatoriana, co
mo una medida desesperada, sustenta
da en un razonamiento básicamente po
lítico, sin el suficiente análisis técnico 
peor una evaluación de sus implicacio
nes en el mediano y largo plazo, existie
ron algunas voces que cuestionaron es
te "salto al vacío", asumido como el sui
cidio monetario escogido para dar solu
ción a la crisis más profunda de la eco-
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nomía ecuatoriana en su vida republica
na.1 Tales posiciones fueron minoritarias 
y desechadas como actitudes nostálgi
cas, por parte de la mayoría que aposta
ba a las promesas de una economía es
table y dinámica vendidas generosa
mente junto a esta opción monetario 
cambiaria. 

Cabe destacar la posición del sector 
empresarial del país que se puso decidi
damente a favor de la dolarización, por 
considerarla como la mejor o la única 
opción disponible para enfrentar las di
ficultades de la economía ecuatoriana. 
Algunos incluso la vieron como el pri
mer paso hacia una nueva forma de in
sertar al Ecuador o incluso a un frag
mento de él en la economía global, co
mo un polo moderno y flexible, posicio
nado en sectores dinámicos de los servi
cios. En los gremios empresariales había 
un segmento más ideologizado y funda
mentalista que asumió el papel de pro
pulsor de la dolarización; como vere
mos ese sector es hoy el que mantiene 
la defensa más militante de dicha me
dida. 

Dichos sectores enfatizaban que la 
dolarización traería consigo la estabili
dad de los precios y su convergencia 
_hacia los niveles internacionales; bajas 
tasas de interés y, por lo tanto, mayor in
versión y generación de empleo. 

Simultáneamente, sin embargo, y 
desde diversas perspectivas se planteaba 
que la adopción del dólar no era, por si 
sola, ninguna panacea y que debía ir 
acompañada de una serie de políticas 
diseñadas para consolidar el esquema y 
dotar a la economía de herramientas 
que le permitan responder ante choques 
de origen interno o externo. Entre di
chas medidas se incluían: la flexibiliza
ción del mercado de trabajo, que apun
ten a lograr no sólo un NJuilibrio fiscal 
sino la acumulación de superávit que 
permitan pagar el servicio de la .deuda 
externa; la creación de diversos fondos 
de estabilización ("colchones"), que sir
van para amortiguar caídas bruscas de 
los ingresos por exportaciones, y especí
ficamente del petróleo, y otras variacio
nes bruscas de las tasas de interés inter
nacionales u otros factores y condiciO.. 
nes económicas del ámbito externo, 
que afectan negativamente a sectores o 
agentes en el país. 

Esos planteamientos fueron poco 
discutidos, pero incluso se adoptaron 
algunas acciones en tal sentido, desgra
ciadamente sin el impulso, la prioridad 
y la consistencia suficientes; así, por 
ejemplo, se acumularon ciertos recursos 
en un fondo petrolero, gracias a los ele
vados precios del crudo obtenidos en el 
2001 y el 2002.; sin embargo, tales re-

la revista Ecuador Debate ha incluido diversos análisis sobre la dol;uización y la crisis an
tes y durante lil vigencia de la dolarización, desde múltiples perspectivas. Existieron igual
mente otros an<~listas, más bien pocos, que alertaron sobre los riesgos y las restriu:iones 
asociadas a la rigidez y las exigencias de dicho esquema monetario; entw ellos, c-abe 
mencionar los trabajos realizados por Alberto Acosta, Carlos Marx Carrasco, los miembros 
del Foro Ecuador Alternativo y los que se incluyen en la obra colectiva: "Macroeconomía 
y Economía Política en Dolarización•, Universidad Andina Simón Bolívar. ILDIS, Abya-Ya
la, 2001. 



cursos desaparecieron cuando cum
pliendo el ciclo político del gasto públi
co descrito por jürgen Schuldt (el "efec
to monumento"), el régimen anterior ex
pandió el gasto en la parte final de su 
ejercicio. 

Así tenemos que el gasto del sector 
público no financiero aumentó en 29.8 
y 21.8 por ciento, en el 200 1 y 2002, 
respectivamente; esa evolución corres
ponde ( asi exactamente al incremento 
registrado en el gasto realizado por el 
gobierno central; en los dos años hay un 
fuerte incremento en el rubro sueldos, 
pero también se expanden significativa
mente las transferencias dentro de los 
gastos de capital. Tales transferencias 
corresponden fundamentalmente a las 
asignaciones que realiza el gobierno 
central a los gobiernos locales, para de
sarrollar la escasa obra pública o para 
mantener la infraestructura disponible. 

En suma, no ha existido ningún 
cambio en el manejo irresponsable, 
clientelar y sin ninguna planificación 
del gasto público; no ha existido ningu
na mejora significativa en la infraestruc
tura disponible en el país, ni se ha incre
mentado cuantitativa ni cual itativamen
te el gasto social. Sin embargo, un as
pecto mucho más importante en el pe
ríodo reciente, pero particularmente en 
los tres años de vigencia de la dolariza
ción es la magnitud de los pagos por 
servicio de la deuda externa que ha de
bido realizar el país; así tenemos que 
ese rubro ha significado pagos efectivos 
por 2.106 millones de dólares en el 
2000, por 1622.9 millones en 2001 y 
1407 millones en el2002. 

Si consideramos los desembolsos 
por deuda pública externa realizados en 
el mismo período, encontramos que el 
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Ecuador ha "exportado" capitales al res
to /del mundo por montos de 1.207,7; 
681.4 y 900.5 millones de dólares en 
cada año, respectivamente. Este proble
ma, definido como el de las transferen
cias netas negativas que caracterizó a la 
década perdida de los ochenta, reapare
ce y se agrava en la "media década per
dida" establecida por la CEPAL para el· 
período 1997-2002. 

Cabe destacar que esta tendencia se 
presenta a pesar de la renegociación 
que realizó el país en julio del año 
2000, mediante el canje de los bonos 
Brady por los bonos global, en lo que 
significó el primer caso en América La
tina, de ese tipo de reestructuración de 
la deuda externa acordada bajo la ini
ciativa. 

Ello significa simplemente que un 
país pobre y necesitado de capitales pa
ra financiar su proceso de desarrollo y el 
mejoramiento de las condiciones de vi
da de su población, está nuevamente re
mitiendo esos capitales hacia sus acree
dores. Esa tendencia es el resultado de 
la lógica de funcionamiento de los mer
cados financieros internacionales, de 
las políticas de las instituciones finan
cieras internacionales, de la coyuntura 
económica mundial y de sus efectos so
bre las corrientes de capital hacia las 
economías pequeñas de América Lati
na, del nivel del riesgo país del Ecuador 
y de su limitada capacidad para atraer 
inversiones. 

Desde luego que las percepciones 
del riesgo país están definidas por múl
tiples factores económicos, políticos e 
institucionales, relacionados con carac
terísticas estructurales y de la política 
económica aplicada en el Ecuador. 
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Por lo tanto, lo antes expuesto signi
fica que, independientemente de la po
lítica cambiaría que aplique, en este ca
so la adopción de la dolarización, el 
Ecuador necesita generar un excedente 
de divisas muy significativo (equivalen
te, en promedio en los Ctltimos tres años 
a ·1.700 millones de dólares por año, 
cerca del 8% del PIB) par;¡ cubrir sus 
compromisos de endeudamiento exter
no. Según declaraciones oficiales re
cientes, en el presente año el país prevé 
cancelar por servicio de la deuda exter
na casi 2.200 millones de dólares. 

Bajo dolarización la liquidez de la 
economía, es decir la cantidad de dine
ro que permite mover las actividades 
económicas en el país, está determina
da por la capacidad de la economía pa
ra obtener dólares, en otras palabras, 
por el saldo de la balanza de pagos; el 
mismo está en función del saldo de la 
balanza comercial, los flujos unilatera
les por concepto de remisión de recur
sos que los emigrantes envían al país 
(que se ha convertido en un rubro muy 
importante de la balanza de pagos del 
Ecuador en los últimos años, pasando 
de 200 millones de dólares en 1993 a 
1.084 millones en 1999 y llegando a 
1.432 millones en el 2002) los flujos ne
tos por inversión extranjera directa (esto 
es descontando las remisiones de utili
dades), y los flujos financieros por con
cepto principalmente de préstamos ex
ternos. Más adelante revisaremos la evi
dencia empírica de estos indicadores, 
para evaluar las tensiones que enfrenta 
la economía y las perspectivas previsi
bles para la dolarización. 

Antes es preciso señalar que si se 
adopta una perspectiva de más largo 

plazo, en realidad si ha existido una cla
ra orientación de la política económica 
en la última década en el Ecuador, las 
elites económicas y políticas, junto a un 
conjunto de tecnócratas que han cum
plido su sueño, vinculándose a las insti
tuciones financieras multilaterales, han 
impuesto el esquema ortodoxo y neoli
beral; bajo dicho esquema, el Estado 
debía abandonar todas las actividades 
no admitidas dentro de los manuales del 
"nuevo" catecismo; en consecuencia, el 
gasto de inversión pública (incluyendo 
en las empresas) ha declinado sistemáti
camente; puesto que su destino era ser 
vendidas, se les retiraba excedentes pe
riódicamente, se redujo su autonomía 
de gestión, se limitaba su capacidad pa
ra un manejo empresarial adecuado y se 
convirtieron en parte del botín político 
cada relevo de gobierno. 

En el plano comercial, se asumía in
genuamente (¿?), que la reducción de 
las barreras arancelarias y para arance
larias generaría automáticamente una 
reasignación de recursos, particular
mente de la inversión hacia sectores 
con ventajas comparativas, mantenien
do una inserción óptima en la economía 
mundial. 

Se olvidaba, sin embargo, que ello 
significaría una profundización de la es
pecialización productiva y comercial 
del Ecuador en sectores primarios con 
bajo valor agregado, cuya participación 
y condiciones en el comercio mundial 
no han cesado de deteriorarse en las úl
timas décadas, acentuando los niveles 
de vulnerabilidad económica y de ines
tabilidad de los ingresos por exportacio
nes. Más aún si este proceso se daba en 
el marco de una evolución eLonómic¡¡ 



sumamente frágil y de un entorno inter
n<~c:ional que se orientaba claramente 
h<~cia una recesión o un crecimiento 
mucho mas lento. 

En cuanto a l;¡ privatiz;¡ción de las 
empresas públicas, el Ecuador preten
dió entrar al proceso cu;mdo l;¡ tenden
cia y l;¡s condiciones del mercado ha
bían cambiado; varios intentos de ven
der empresas públicas en América lati
na frac saron o se realizaron con pre
cios muy castigados. luego de las expe
riencias poco exitosas en varios países 
de la región, en el Ecuador, al igual que 
en Costa Rica y Uruguay existe gran re
sistencia para dar este paso. Frente a 
ella, las elites han intentado vías indi
rectas y menos evidentes para lograrlo, 
entre las cuales ocupa un lugar destaca
do su asfixia económica, mediante car
gas o restricciones económicas y políti
cas adicionales y el boicot a sus inver
siones, que entorpecen una sana gestión 
de las empresas. Desde luego que no se 
puede olvidar la injerencia política y la 
corrupción en su gestión como otros 
factores, que no son privativos del sec
tor público ni tampoco inamovibles, co
mo elementos que distorsionan el ma
nejo de las empresas públicas. 

la situación que se presenta en 
Ecuador es demostrativa de estas vías: 
así, la generación y distribución de 
energía eléctrica en el país (salvo algu
na excepción) maneja tarifas muy eleva
das y una acumulación de deudas entre 
distribuidoras y generadoras, y con Pe
troecuador, en el caso de las termoeléc
tricas; o el retroceso de la producción 
petrolera, con la acumulación de pozos 
dañados o cuya tasa de producción está 
en declinación, por falta de manteni
miento y de un manejo adecuado, evi-
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dencian dramáticamente los resultados 
de una política, que quiere llevilr inexo
ri!blemente a su privatiz<~ción, por diver
SilS ví<~s. A título referencii!l cabe recor
dar que Chile no hil privatizado el cobre 
(al menos completamente), ni México 
su petróleo. 

Desde otra perspectiva, es verdad 
que en el Ecu<~dor no se han completa
do la mayoría de los acuerdos y progr<~
mas firmados con el FMI (mecanismo de 
reforza miento y consolidación de un 
modelo que ha oper<~do en toda Améri
ca latina), debido a <1lguno de los tres 
factores siguientes o a cierta combina
ción de los mismos: chm¡ues externos 
transmitidos por las vías comerci<~l o fi
nanciera; el impacto de procesos políti
cos y de la corrupción sobre lil econo
mía; y, en menor medida, li! resistencia 
de diversos sectores a las reformas es
tructurales y al ajuste. 

Más al"m, en el Ecuador el neolibe
ralismo, como esquemil teórico y de po
lítica económica se ha apliodo con Cil

racterísticas particulares inherentes a las 
especificidades de l<1s estructuras eco
nómicas y políticas nilciOnilles, como 
de li!s clases dirigentes milrcadas por su 
orientación al rentismo, a usar al Estado 
como instrumento para su enriqueci
miento directo y pilra un m;¡nejo clien
telar y sin la más mínima rendición de 
cuentas a li! sociedad. Todos los mane
jos ilegales, fraudulentos y discriminato
rios asociados al salvataje bancario cu
yo costo para el país rebasó los 6.000 
mil millones de dólares y provocó una 
caída de casi el 30'Yo del PIB en 1999, es 
una de las evidencias más recientes. 

El paso a la dolarizilción no implicó 
prácticamente ningún cambio en el es
quema de poi ítica económica, menos 
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aun en el comportamiento de las elites. 
Muchos pensaron que la dolarización, 
por si misma, traía estabilidad y trans
formaba a la economía ecuatoriana en 
competitiva y dinámica, desoyendo 
múltiples voces que clamaban por la in
troducción de cambios fundamentales 
en el funcionamiento del Estado y·de las 
empresas. 

La bonanza artificial que se registró 
en el primer año bajo dolarización, no 
coadyuvó para que se produjeran di
chos cambios. Esa bonanza se explicó 
por la recuperación del crecimiento, 
luego de la profunda caída que la prece
dió, así como por la expansión del con
sumo y de las exportaciones, la primera 
por un reflejo defensivo de ciertos sec
tores que adquirieron fundamentalmen
te vehículos, para protegerse de cual
quier riesgo para sus recursos; las se
gundas por la elevación'del precio del 
crudo y por el impulso proveniente de 
la macrodevaluación que antecedió a la 
dolarización. Veamos a continuación 
cuál es la situación actual luego de casi 
tres años y medio del esquema. 

Evidencias de la situación actual 

Con miras a tener una perspectiva 
completa en términos de los resultados 
de la dolarización, analizaremos los in
dicadores referidos a la estabilidad eco
nómica y en segundo, los relativos al 
sector externo. 

La estabilización de la economía 
que traería la dolarización debía mani
festarse en la convergencia del ritmo in
flacionario hacia los niveles internacio
nales y en la reducción consecuente de 
las tasas de interés. El primer objetivo se 
transformó en el de lograr una tasa de 

inflación de un dígito; esto se alcanzó 
entre noviembre del 2002 y marzo del 
presente año, cuando la tasa anual de 
inflación registró un promedio de 9.6'X,. 
Para junio 2003, luego de una deflación 
mensual de -0.21 o;.,, la tasa se ubicó en 
el 7.6% 

Efectivamente dicha tasa es compa
rable con aquellas de la década de los 
años ochenta, o con los niveles anterio
res a la fase petrolera de los setenta. Sin 
embargo, no debe olvidarse dos ele
mentos fundamentales: este ritmo de in
flación corresponde a la tasa de incre
mento del nivel general de precios al 
consumidor, de bienes y servicios deno
minados en dólares; y, que se logra des
pués de niveles de inflación de, 96.1 %, 
37.7% y 12.5%, también en dólares, en 
los últimos tres años. A nivel comparati
vo, las tasas correspondientes a los Esta
dos Unidos en dicho período fueron en 
promedio anual inferiores al 2%. 

En consecuencia, el ritmo de creci
miento de los precios al consumidor se 
ha reducido, una vez que los mismos 
han alcanzado niveles muy elevados, 
que sitúan al Ecuador entre los países 
más caros de América Latina, como se 
ha establecido en los análisis compara
tivos de publicaciones especializadas. 

La deflación registrada en junio pa
sado es prácticamente inédita en el 
Ecuador y coincide con similares proce
sos en varias economías industrializa
das, que han generado serias preocupa
ciones debido a su impacto negativo so
bre la inversión, en una fase en la cual 
predominan las tendencias recesivas. 
No debe trasladarse sin más ese análisis 
a las economías en desarrollo y en par
ticular al caso ecuatoriano, puesto que 
esa evolución se registra acompañada 



de dificultades muy serias para diversos 
sectores productivos, el incremento sig
nificativo de productos importados o in
gresados como contrabando, que com
piten en los mercados locales y han pre
sionado los precios a la baja, todo en el 
milrco de tendencias a la disminución 
del consumo. Por lo tanto, la deflación, 
mostrando similitudes con la de otras la
titudes, tiene también un significado es
pecífico para el Ecuador. 

En lo que respecta a las tasas de in
terés, inmediatamente después de la do
larización se situaron por sobre el 20% 
(considerando la tasa para 90 días como 
la más representativa del mercado), a fi
nes del 2000 estaban en torno al 18%; 
en los dos años posteriores han mostra
do una leve tendencia a la baja mante
niéndose en el 2003 alrededor del 16%. 
La brecha entre las tasas generalmente 
aplicadas y las corporativas se ha incre
mentado en este período, puesto que a 
inicios de la dolarización era de algo 
más de un punto porcentual, pero ac
tualmente llega a superar los 4 puntos. 
Las tasas activas vigentes a comienzos 
de julio del 2003 eran alrededor del 
1 6'X •. Las tasas pasivas por su parte, han 
registrado una reducción mucho más 
acelerada, cayendo desde cerca del 9% 
en depósitos a plazo en el 2000, a casi 
el S'Yo en el 2003 (en los depósitos de 
ahorro esa caída fue desde el S'Yo a un 
poco más del 2%, respectivamente). Pa
ra fines comparativos mencionemos que 
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las tasas activas prevalecientes en los Es
tados Unidos rondan el 4%, en tanto 
que las pasivas no superan el 2%. 

En consecuencia el margen porcen
tual entre las tasas activas y pasivas en el 
Ecuador ha tendido a mantenerse muy 
alto, a pesar de que las dos operaciones 
se denominan en dólares; esto refleja 
para muchos el carácter cuasi oligopóli
co del sistema bancario del Ecuador, y 
los elevados costos operativos de los 
bancos, junto a reducidos niveles de efi
ciencia. Los banqueros por su parte des
tacan la persistencia de un elevado ries
go país como la explicación de dichos 
márgenes. 

Precisamente, el diferencial de los 
costos financieros en el Ecuador, frente 
a los niveles internacionales y los de 
nuestros vecinos andinos, es señalado 
como uno de los principales factores 
que provoca la pérdida .de capacidad 
competitiva para la producción nacio
nal, no sólo en los mercados internacio
nales, sino en el propio mercado inter
no} 

En consecuencia vienen demandan
do acciones en tal sentido en los últi
mos dos años. La única respuesta que 
intentó articular el gobierno anterior fue 
buscar medidas administrativas que no 
podían tener ningún impacto y fueron 
cuestionadas por los banqueros .como 
inadecuadas; los responsables económi
cos en el actual gobierno, confían en 
que las tasas bajarán cuando su progra-

2 La información que proporciona la Secretaría Técnica de la Comunidad Andina muestra, 
por ejemplo, que d rnayo de 2003, y expresadds en dólares, las tasils de interés activas 
eran de 9.94% en Bolivia, 8.6% en l'erú y 11.82%. En Ecuador l;¡s tasils pasivas corres
pondientes eran de 2.19%, de 1.4% y de 5.37%, respectivamente. Cabe ¡motar que estas 
t'lltirnas se refieren a los depósitos a plazo. 
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ma econorniCo de rígido <~juste fiscal, 
<~poyaJu po1 nuevo e~deudamiento con 
las instituciones financieras multilater<~
les y el cumplimiento de los pagos de la 
deuda externa, atraigan la inversión ex
tranjer<~ y reactiven la economía. Estas 
esperanz<~s están finc<Jd<Js en la concep
ción de que el compromi5o con la orto
doxia garantiza de por si la estabiliza
ción y la dinamización del crecimiento; 
lamentablemente no existe ninguna evi
dencia regional que avale esta fe. 

Revisemos los ejes de la situilción y 
perspectivas del sector externo cuya im
portancia es crucial, como hemos seña
lado en dolarización. La profunda caída 
del PIB en 199g, estuvo acompañada 
como era de esperar con una drástica 
reducción de las importaciones (de 
46.4%), que determinó un saldo favora
ble de la balanza comercial superior a 
los 1700 millones de dólares, pero que 
sólo mostraba la magnitud de la reduc
ción del ritmo de actividad. Una vez 
adoptada la dolarización, se produce el 
clásico rebote de la economía, que uni
da al nerviosismo e inseguridad frente a 
los riesgos para el ahorro financiero, de
terminan una rápida expansión de las 
importaciones en los últimos tres años, 
con tasas de crecimiento de 24.3'Yo, 
45.1% y 20.6% entre el 2000 y el 2002. 
Dicha evolución, particularmente en los 
dos primeros años, se explica casi com
pletamente por las compras de vehícu
los en el resto del mundo, así como por 
las importaciones de bienes de consu
mo. Es claro que este patrón de impor
taciones no implica ningún mejora
miento de la capacidad productiva lo
cal, ni muestra avances en la tecnología 
utilizada, lo que obliga a depender del 

financiamiento externo para dar susten
tabilidad a estas tendencias en el medi<t
no y largo plazo. 

Este cornport<Jmiento de las impor
taciones no sería problemático si para
lelamente se expanden las exportacio
nes, de bienes y/o servicios p;ua generar 
la demanda efectiv;-~ que sustente dichas 
importaciones. Analizando la dinámica 
del valor de las exportaciones ecu;-~to
rianas en los últimos años podemos es
tablecer que ella ha estado marcilda por 
las export;-~ciones petroleras que luego 
de la c.lÍdil superior <JI 40% registrilda 
en 1998, crecieron en 60% y en 65.1% 
en 1999 y el 2000, respectivamente, cu
briendo l;:¡ disminución registrada en li!s 
exportaciones no petroleras (-9.4% y 
-16.4%, en 1999 y el 2000, respectiva
mente); posteriormente Id situación se 
revierte, el valor de las export<Jciones 
totales cae en 5% en el 2001, corno re
sultado de la reducción de los ingresos 
por exportaciones petroleras en más del 
22%, compensada parcialmente por el 
incremento del valor de las exportacio
nes no petroleras en 1 t .8'X •. El año pa
sado, el valor total de las exportaciones 
crece en un 7.5%, gracias a los incre
mentos en las exportaciones petroleras 
(8.5%) y no petroler<Js (6.8%). 

En consecuencia, se puede apreciar 
la extrema dependencia que tienen los 
ingresos por exportaciones, de l<~s ven
tas externas de petróleo crudo. No obs
tante, es preciso destacilr que estos últi
mos dependen a su vez del volumen ex
portado, pero fundamentalmente del ni
vel de precios que tenga el petróleo en 
los mercados internacionales; siendo el 
Ecuador un productor marginJI, es un 
clásico tomador de precios y no tiene 



ninguna incidencia en su fijación. En 
parte la profunda crisis de 1999 que cul
minó en la dolarización se explica por 
la profunda caída del precio del crudo 
experimentada en 1998 y su incidencia 
en las cuentas fiscales y externas del 
país; en los siguientes años los precios 
del crudo se elevarán significativamen
te. Los factores geopolíticos internacio
nales y su impacto en la coyuntura del 
mercado petrolero mundial beneficia
ron al país porque se lograron precios 
promedios de 24.87 dólares por barril 
en el2000, de 19.16 en el2001 y 21.82 
en el 2002, los más elevados desde co
mienzos de la década de los noventa. El 
precio promedio obtenido en el primer 
trimestre del presente año es de 29.43 
dólares por barril. En gran medida, esas 
circunstancias exógenas han permitido 
elevados ingresos de divisas al país, que 
sumados a los obtenidos por las transfe
rencias realizadas por los ecuatorianos 
emigrantes, mencionadas en párrafos 
anteriores, han sido los pilares que han 
sostenido la dolarización en lo que lle
va de vida. 

Sin embargo, la posibilidad de be
neficiarse con esos precios ha estado li
mitJda por las restricciones de la oferta 
exportable de crudo; ello se evidencia 
cuando se analizan los volúmenes de 
crudo exportado, que muestran claros 
signos de estancamiento e incluso se re
dujeron en 6.3% en el 2002. La reduc
ción de los niveles de producción entre
gada por Petroproducción viene regis
trándose desde el año 1994, es el resul
tado de la falta de inversión para mante
nimiento y desarrollo de pozos, así co
mo el descuido de otros rubros produc
tivos; ilSÍ, lil producción total de petró-
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leo cayó en 3.7% en el 2002, debido a 
las reducciones de 2.6% en la de Petro
producción y de 5% en la de empresas 
privadas. El promedio de producción 
diaria en el período 1992 - 2002 supe
ra los 383 mil barriles; las autoridades 
petroleras estiman normalmente una 
producción diaria de 360 mil barriles 
diarios; no obstante, en diciembre 2002 
se obtuvo una tasa diaria de producción 
ligeramente mayor que los 210 mil ba
rriles y a junio del 2003 la tasa había 
caído a 207 mil barriles. 

La posibilidad de revertir el deterio
ro de la producción requiere de un im
portante esfuerzo de inversión, cuya 
maduración y resultados demorarían 
más de dos años, por lo que no cabe es
perar un significativo mejoramiento en 
el volumen exportado. Llegamos así a la 
irónica y trágica situación de que esta 
por inaugurarse un nuevo oleoducto, sin 
que se disponga de mayor petróleo a ser 
transportado. 

En suma, el crecimiento de las im
portaciones ha sido mucho más elevado 
que el de las exportaciones, transfor
mando al tradicional saldo comercial 
favorable de la economía ecuatoriana, 
que permitía cubrir los desequilibrios en 
la cuenta de capitales, en un déficit 
igualmente creciente; el saldo negativo 
de la balanza comercial fue de 684.5 
millones de dólares en el 2001 y llegó a 
1.401 millones en el 2002. En el perío
do enero - mayo del 2003 la tendencia 
parece revertirse, con un déficit de casi 
192 millones, frente a 430 millones en 
igual lapso del 2001. 

En todo caso, las preocupaciones 
fundamentales vienen por el lado de las 
perspectivas. En primer lugar, las pro-
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yecciones de la economía mundial y 
también I<Js de la economía norteameri
cana han sido revisadas a la bajaJ. En 
general las perspectivas sobre el creci
miento de la economí<'l m1 mrli;,l ~nn 

más pesimistas que lo previsto inicial
mente; a pesar de que la guerra en lrak 
parece concluida, no surgen ni la inver
sión ni el consumo como factores diná
micos. Para América Latina y específica
mente para el Ecuador, ello significa 
una menor demanda para sus exporta
ciones y presiones a la baja en los pre
cios de los productos básicos y también 
del petróleo crudo. Tampoco es posible 
esperar, en tal contexto, flujos importan
tes de inversión extranjera directa en 
particular hacia la región andina y al 
Ecuador en particular, debido no sólo a 
tendencias globales y a sus orientacio
nes predominantes en términos geográ
ficos y sectoriales, sino a la persistencia 
de limitados factores de atracción, junto 
a factores más bien disuasivos, en el 
Ecuador. 

Muchos analistas de mercado pre
veían una baja pronunciada en el precio 
del petróleo una vez que se despejen los 
"factores geopolíticos" en lrak y se nor
malicen sus niveles de producción y ex
portaciones para el mercado mundial. 
Ello aún no se logra completamente; y 
los precios han tendido a mantenerse, 
con una ligera tendencia decreciente; 
sin embargo, la entrada del verano en 
los países industrializados y la acumula
ción de existencias especialmente en 
los Estados Unidos podrían generar una 

aceleración ele estil declinación de las 
cotiz<~ciones del ¡J€'tróleo en las próxi
mils semanas. 

Sin emb<~rgo, lo más preocupante es 
li! pérdida de la capacidad competitiva 
de la producción nacional, a nivel ex
terno e interno, que se explica tanto por 
las eslrategi<~s empresariales predomi
nantes en el país (rentistas y poco inno
vadoras), como por el impacto inexora
ble del esquema de tipo de cambio fijo 
en un contexto todavía inflacionario, so
bre los costos internos, acentuados por 
la existencia ele elevadas tarifils en algu
nos servicios públicos como en energía 
eléctrica y telefonía. El deslizamiento 
cambiario registrado en países vecinos 
también ha contribuido a acelerar este 
proceso. Incluso la devaluación del dó
lar frente al euro y al yen en los últimos 
meses, si bien mejora en algo la compe
titividad relativa de los productos ecua
torianos en mercados que son poco sig
nificativos, también ha determinado el 
incremento en el nivel y en el costo (en 
dólares) de la deuda externa denomina
da en euros o yenes. 

La elevación de los niveles de pro
ductividad y competitividad, del país y 
de las empresas requieren de esfuerzos 
macroeconómicos y microeconómicos 
muy importantes, sostenidos en el tiem
po y cuyos resultados sólo se presentan 
luego de perseverar en dicho objetivo 
nacional. Ello implica mucho más que 
las simples exhortaciones, exige el cam
bio hacia un modelo que coloque efec
tivamente a la producción y al empleo 

3 A mediados de julio, la prensa internacional daba cuenta de una reducción de casi 1 pun
to porcentual en las previsiones de crecimiento del PIB para este año, IIP.vándola a un;¡ 
expectativa de entre 2.5% y 2.75%. 



como ejes articuladores de la política 
económica y que sea plenamente cons
ciente de las tendencias reales del en
torno internacional. Desgraciadamente 
no se aprecian en las propuestas econó
micas del actual gobierno ninguno de 
esos elementos. 

Las lecciones históricas de los tipos 
de cambio rígidos, del cual la dolariza
ción es una versión extrema, muestran 
que son insostenibles en el mediano y 
largo plazo. La quiebra del sistema de 
Bretton Woods, centrado en una pari
dad fija del dólar frente al oro, a co
mienzos de la década del setenta, aún 
tratándose de la potencia hegemónica, 
es el ejemplo más claro de esta tesis. En 
consecuencia, el sector externo ecuato
riano seguirá presentando una situación 
sumamente frágil e inestable, que no 
coadyuva precisamente al fortaleci
miento de la dolarización. 

A manera de conclusión 

Las autoridades económicas del 
Ecuador han acelerado negociaciones 
con el Banco Mundial, tendientes a 
conseguir su apoyo financiero en un 
programa plurianual (de 4 años), por el 
que se canalizarían hasta 1.050 millo
nes de dólares para apoyar el objetivo 
de la estabilidad macroeconórnica, pro
teger el gasto social y dar recursos de 
contraparte para proyectos. Obviamente 
el país deberá cumplir una estricta con
dicionalidad para acceder a tales recur
sos. La primera desde luego es el cum
plimiento del programa acordado con el 
FMI, en el cual existe un significativo re
traso, en varias metas, principalmente 
en algunas reformas legales, para las 
cuales el gobierno no cuenta con una 
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mayoría legislativa suficiente, mostran
do cierta ambigüedad. 

El Banco Mundial quiere dar asis
tencia en los temas de: hidrocarburos, 
sector financiero, competitividad, des
centralización, gasto público, goberna
bilidad, educación, producción rural, 
seguro social, agua potable y pequeños 
servicios financieros, aspectos impor
tantes para el funcionamiento económi
co y social del país. Se trataría del pro
grama de largo alcance emprendido por 
el país con esa institución multilateral, 
que quiere modelar según su diseño los 
ejes fundamentales de la economía y de 
la institucionalidad en el Ecuador. 

No se trata del primer país en el 
cual el Banco Mundial aplica este tipo 
de programas; ya lo ha hecho en mu
chos de la región, con resultados más 
bien decepcionantes como lo muestran 
las evidencias de Bolivia y varios países 
centroamericanos. Más aún, como he
mos señalado en páginas anteriores, en 
términos reales el Ecuador está contra
tando nuevas deudas para pagar las an
teriores; un esquema pernicioso y que 
no genera sostenibilidad a mediano y 
largo plazo. 

No sería adecuado dejar definicio
nes tan cruciales en manos de un orga
nismo internacional, de cuya presencia 
en dichas áreas en el país no tenernos 
precisamente evidencias muy favorables 
(mencionemos como ejemplos las expe
riencias con el desarrollo rural y con la 
modernización, a través del CONAM). 
Desde luego que se requiere liderazgo y 
decisión nacionales para revertir el de
terioro y el debilitamiento institucional, 
a fin de plantear autónomamente los 
verdaderos intereses nacionales en tales 
áreas e impulsar sistemáticamente pro
cesos de reforma y modernización que 



18 E u IADOR DFHAn 

propendan a lograrlos, generando am
plios consensos e involucrando a todos 
los sectores. 

El debilte sobre la dolarización está 
llevando a plantearse preguntas crucia
les sobre el futuro del país. Es preciso 
ampliar y profundizar ese debate, a fin 
de analizar exactamente los límites y 
posibilidades para sostenerla, evitando 

que una eventual "salida ordenad;¡" o 
peor aún un;¡ salida CilÓtica se convier
tan en una nueva oportunidad para(;¡ li
cuación de deudas y para cargar todo el 
peso de la ineficacia y cortedad de mi
ras de las elites económicas y políticas 
del país sobre la mayoría de la pobla
ción. Ojalá tengamos tiempo e inteli
gencia pilra hacerlo. 



La Coyuntura en el engañoso espe¡o 
en los medios de información 
Javier Ponce C. 

la incertidumbre política le es
tán brotando nuevos jueces: los 
medios de comunicación. Ante 

la ausencia de oposición política al. ré
gimen, están copando ese espacio los 
propios miembros de Sociedild Patrióti
Cil y <~lgunos sectores de Pachakutik, pe
ro particularmente los comentaristas de 
televisión. Simultáneilmente, podemos 
observar que un proceso político que 
nació con elementos inéditos está, para
dójicilmente, reempl<~zando sus origina
lidades por una secul;:¡r inestabilidad y 
por un nuevo escenario de crisis, ~com
pañado de un compás de espera por 
parte de las elites políticas que se man
tienen a la sombra, hasta ver qué pasa 
con Lucio Gutiérrez. 

¿Cuáles eran esos elementos inédi
tos, vistos desde la curiosidad de un pe
riodista? Pocos, pero dignos de unil 
atención más detenida que la que obtie
nen, particulilrmente por parte de los 
medios informativos. 

Primero, de los tres candidatos que 
disputaron los primeros lugares en la 
primera vuelta, dos se habían apoyado 
en campañas electorales más bien po
bres, algo que, sin embargo, en la se
gunda vuelta se revertiría parcialmente· 
en el caso de Gutiérrez por efecto del 

oportunismo de los tradicionales finan
cistas de la política. 

Segundo, los tres habían improvisa
do tiendas políticas para la contienda, 
generando partidos o movimientos a es
paldas de los históricos que mantuvie
ron su vigencia en el congreso; lo que 
significa que el fracaso en la elecciór) 
presidencial se lo deben cargar a sus lí
deres. Tercero, con Lucio Gutiérrez lle
gaba al poder por primera ocasión el 
movimiento indígena, luego de una dé
cada de creciente protagonismo. 

Cuarto, es la primera ocasión, al 
menos desde las épocas del liberalismo 
alfarista, que un militar llega al poder 
por la vía de las urnas, lo que da un 
vuelco a la secular influencia militar en 
el poder político. Y adicionalmente, es 
la primera vez que un militar que co
mandó un golpe efe Estado, se consagra 
por la vía efe la democracia, lo que pa
recería confirmar una reciente y original 
estrategia política en el país que consis
te en cooptar la práctica efe los golpes 
efe Estado dentro de la "convivencia" 
democrática. 

En ese panorama particular, se en
cuentran, por un lado Lucio Gutiérrez 
en el goce del poder y de una. experien
cia para él desconocida, y por otro lado 
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el mandatario que, presiento, no sólo no 
sabe hacia dónde va sino qué no le in
teresa saber y menos aún proponer al 
país, porque la incertidumbre le permi
te, por el momento, soslayar los conflic
tos y nilvegar sobre ellos. Al menos 
mientras le dure su capital político. Qui
zás Gutiérrez intuye que no tiene mar
gen de maniobra frente al neoliberalis
mo, pero que tampoco es necesario 
abanderarse de él. 

Pero en todo ello, existe algo que, 
me parece, desde los medios de infor
mación no lo entendemos: que estamos 
frente a un momento de transición polí
tica más que otra cosa, de, como afirma 
Alberto Adrianzén, lo viejo se está mu
riendo y lo nuevo no quiere nacer. Pero 
está allí, en cierne, en desorden, tan
teando los terrenos del poder, mientras 
se constituyan las estructuras y los lide
razgos, que tal vez tampoco lleguen a 
fructificar, y la aureola entre ritual y ét
nica de Pachakutik se desvanezca en la 
constitución de un partido político co
mo los partidos mestizos que conoce
mos. 

Sin embargo quiero insistir en este 
aspecto de "transición" para agregar 
unas pocas reflexiones sobre la relación 
de esta transición con los medíos infor
mativos, especialmente los de televisión 
y radio. 

Los medios de información se han 
asumido como los celadores de la de
mocracia. Su discurso sigue siendo el 
mismo: garantizar la democracia, al 
mismo tiempo que autovalorarse como 
el espacio de la participación ciudada
na, a nombre de un fantasma llamado 
"opinión pública". Y al hacerlo, confun
den la coyuntura, no visualizan la tran-

sicíón que vivimos, los derroteros que el 
país puede tomar en los próximos me
ses. 

Pero podríamos preguntarnos qué 
es la opinión pública, dónde se genera, 
a través de qué equívoco proceso se 
construye. Lo más f{Jcil es afirmar que la 
opinión pública se la inventan los me
dios. Es más complejo que eso. Hay una 
legitimación, un asumir por parte de la 
población de la llamada "opinión públi
ca" que me recuerda a la transición ana
lizada primero por Michel Foucilult y 
más tarde por Toni Negri, entre una so
ciedad de la obediencia (con sus apara
tos de represión) y la sociedad del con
trol (donde la conciencia reemplaza al 
aparato). 

¿No es, finalmente, la opinión pú
blica una manifestación de esas formas 
de control que se sustentan en la acep
tación general de cierto orden social y 
político? Pero es una manifestación cu
ya génesis podemos encontrar en una 
confusa aleación entre la voluntad de 
los medios, el poder, las encuestas, una 
trilogía perversa que se apoya en las 
certezas colectivas e inconscientes que 
actúan como fundamento de los com
portamientos. 

En ese proceso de construcción o 
deconstrucción de opinión pública 
¿puede considerarse a los medios de in
formación como un instrumento que 
marca perspectivas en democracia? 
¿Cómo ventilan los medios, los conflic
tos políticos y sociales sin entenderlos 
como los factores dinámicos de una so
ciedad? ¿Vuelven insalvables los con
flictos o propician consensos? ¿Hasta 
qué punto fragmentan y diluyen, des
cuartizan y deforman los hechos políti-



cos par<~ presentarlos como factores de 
desorden, en último término de ingo
bernabi 1 id<1d? 

Hay un factor que parecería susten
tar a los medios en las épocas moder
nas: la incorporación de una masa de 
población a la que podría denominarse 
provisionalmente y de forma incomple
ta como ciudadanía -aspecto en el que 
se detiene en sus distintas obras Néstor 
García Canclini-. Pero esta inclusión es, 
a su vez, en los medios, unil exclusión, 
en cuanto consagra como "opinión pú
blica" aquello qlle se ha construido ca
prichosamente al margen de los ciuda
danos, en algún limbo. 

¿Cómo se desenvuelven los medios 
en democracia? ¿Cómo se manifiesta su 
supuesta independencia en coyunturas 
como la actual? 

La relación de l<1 democr<1cia con la 
comunicación, concretamente con los 
grandes medios de comunicación, es 
una relación extraña, paradójica, per
versa a momentos. Es, por una parte, 
una relación al interior del poder. Es por 
otra el inútil intento de deslindar terre
nos con el poder. Y en el centro de esa 
condición ambivalente est.l lo que es la 
mayor fortuna y la mayor perdición de 
la comunicación: la credibilidad. En tor
no a la credibilidad se debate la suerte 
de la comunicación como parte del 
poder. 

)unto a la preocupación por la cre
dibilidad, encuentro que existen tres an
gustias sustanciales a las que me he re
ferido en varias ocasiones durante los 
últimos años: la condición de prisionero 
de los secretos de Estado que vive el co
municador; el modo cómo la comuni
cación refleja a la sociedad y particular
mente a sus segmentos más pobres; y la 
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situ¡¡ción de li! comunicación frente i1 la 
pluralidad. 

Frente al poder, el periodismo pro
clama dos derechos: el derecho a tener 
acceso a las fuentes de información; y el 
derecho a guardilr la reserv¡¡ de sus in
formantes. El primer derecho y su siste
mática negación, ya lo ilustró un minis
tro de Gobierno a propósito de las in
vestigaciones sobre unos g¡¡stos reserva
dos: eso es ya un cadáver, un muerto ju
rídico, nadie podrá arrancarle una pala
bra, se llevó a la tumba -léase la incine
radora de la contraloría y l;¡ dócil con
ciencia del contralor- el secreto de esos 
gastos. 

Hemos sacralizado el secreto de Es· 
lado. Le hemos dado patente de corso. 
Lo hemos convertido en un ingrediente 
natural del ejercicio del poder. Son coti
dianas tres actitudes al respecto: una. el 
ministro o el legislador que dice "no me 
hagan hablar, no me provoquen, porque 

puedo revelar ven:f<~des que h<JrÍan tem
blar a más de uno". Dos, el valiente fun
cionario o el poderoso caído en desgra
cia que no fue capaz de actuar con éti
ca y que, cuando lo defenestran, canta 
sus verdades y se purifica en ese gesto. 
Tres, el funcionario que sustenta su arro
gancia en poseer secretos de Estado. 

Hemos aprendido a reconocer los 
actos de corrupción o los crímenes de 
Estado por bocil de los corruptos y los 
asesinos. A los periodistas, en este país, 
no nos queda otra alternativa que dar fe 
a los rumores, cubrir la retirada o la co
bardía de los informantes, actuar sobre 
los rencores políticos para investigar, 
desempolvar con enorme trabajo las 
memorias para encontrar la relación en
tre los hechos. 
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Y todo ello es visto como un hecho 
natural, porque en el país no hay el há
bito de estar informado. Por tanto, acep
tamos sin molestarnos una información 
de mala calidad. El sistema se sustenta 
en la desinformación. Más aún: la au' 
sencia del derecho a la información nos 
deja, paradójicamente, de por medio, 
un vacío, una ausencia. 

No hay derecho a la memoria que 
es donde la información se sedimenta. 
Tenemos un rasgo característico: el olvi
do, lo.que nos arrastra a una constante 
nostalgia de identidacf. Una crisis de 
identidad que, afirma lulia Kristeva, 
ocurre en las naciones y en los indivi
duos: no sabemos más quiénes somos, 
ya no tenemos más aspiraciones, pro
yectos, cada uno se repliega sobre sí 
mismo, y to<;lo aquello puede conducir
nos al suicidio social. 

Yo me pregunto qué ocurriría si se 
instaurara, no sólo el derecho a la infor
mación, sino algo que va más lejos: el 
derecho a la palabra. Si los silencios ha
blaran, no habría nada más subversivo 
que lo que pudiese nacer de sus voces. 
Si todos los silenciados de nuestro país 
hablaran. Qué pasaría, me pregunto, si 
en el Ecuador consiguiéramos derrotar 
al secreto de Estado, ese secreto que mi
litares y policías han extendido a todos 
sus actos, sean o no materia de reserva? 
Qué sociedad surgiría de allí? Es posible 
derrotarlo sin antes conquistar, no el de
recho, sino el hábito, la necesidad de la 
información? 

Mientras tanto, si la democracia 
puede ser el escenario en el que quepa
mos todos, me desazona el modo cómo 
los medios de comunicación presentan 
a un amplio sector de la sociedad: el 
pobre. 

· ¿Cómo participan los pobres en la 
información? Sorprendidos, tomados al 
azar quejándose de otros pobres; o pre
sentados con sus pecados para justificar 
las exclusiones. Sorprendidos en el des
contento, abordados en el momento en 
que sus sentimientos son confusos o 
contradictorios, los pobres ratifican con 
su desconci~rto la necesidad de una 
clase política que estructure sus discur
sos abruptos, que encamine sus quejas 
desordenadas. 

Igualmente, cuando se trata de con
sagrar la exclusión, allí están los me
dios, retratando en sus páginas o en sus 
pantallas a los pobres sorprendidos en 
las situaciones más vulnerables y más 
miserables. A eso, los periodistas llaman 
historias humanas, vendedoras. 

La comunicación, en este caso, se 
convierte en espectáculo. los medios_ se 
convierten, de este modo, en instrumen
tos de con\rol social, en cómplices de 
una democracia limitada. Volvemos, de 
ese modo, a las sociedades de control 
evocadas por Foucault y Negri. 

Finalmente, los medios de comuni
cación masivos, me temo, no están tra
bajando, como parecería. lógico, para 
producir más sociedad. Si se los acusa 
de despolitizar a la población, podría 
decirse también que caminan al borde 
del peligro de des-socializada, de neu
tralizar lo social, en la medida en que 
neutraliza y· mina las relaciones sociales 
fundadas en la diversidad. 

Por último, si volvemos a la preocu
pación por la credibilidad, cruzada por 
las angustias que acabo de exponer: 

¿Podrán los medios recuperar credi
bilidad si aparecen como cómplices de 
los secretos de Estado? 



¿Podrán recuperar credibilidad si 
hacen de la información un espectácu
lo? 

¿Podrán recuperar credibilidad si no 
alcanzan a reflejar las diver:;idades? 

Yo quisiera quedarme allí. Y si me 
quedo en esa pura constatación es por
que pienso que la mayoría de nuestros 
medios de información, en su afán de 
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\ornar distancia del poder encarnado en 
el gobierno i!Ctual, estiÍn afirmando su 
poder asentildo en nilda, en un vacío al 
que le denominan "opinión pública"; 
están haciendo de la información de 
oposición un espectáculo; y no entien
den el carácter de la transición que es la 
forma que este momento toma la diver
sidad. 



PUBLICACION CAAP 

AFROQl JITEÑOS: 
CIUDADANIA Y RACISMO 

El funcionamiento del racismo, que victi-

miza a los negros urbanos, tomando como 

estudio de caso a la ciudad de Quito, es 

uno de los problemas estudiados. 

Carlos de la Torre t:spinosa 

El libro está dividido en cuatro capítulos El primero, da cuenta de la estructura racializada 1 
de la ciudad de Quito, prestando panicular atención a las manitestaciones del racismo en In 

policia }' cllras !nstiJUciones encargadas del control social, en el sistema educativo. en 

los lugares de vivienda y en el mercado de trabajo. También analiza cómo los alroecuato

rianos c()nstruyen sus identidades sexuales y de género. El segundo, estudia las estrategias 

colectivas de resistencia y procesamiento al racismo tales como: el paternalismo, el corpo

rativismo y las luchas por la igualdad ciudadana. En el tercero, se examina las instituciones 

y los agentes involucrados en la generación de identidades negras alternativas, ob>o.:rvando 

las ambiguedades de estas nuevas identidades hacia la construcción de una sociedad más 

justa y democrática 

El capitulo tioal, de conclusiones, discllle la similitud de patrones y diferencias con el rads 

en contra de los indígenas, así como las posibilidades de construir ciudadanías en el país 



La agenda hegemónica: Guerra es paz 
José María Tortosa· 

fiiJe¡Jarl;um•nlo rlr• /·slarlu, r•11 IIJ'J4, rlf'fi11irí lermrisrwJ como "una utili?.ar.irÍII r·alculada de/;¡ 
vio/Prwi.r r' la illllf'llil;m rlf' una accirín viofpnla crm 1•/ ohjl'livo rle (Dil(( inflar o Ílllimidilr a gn
hiemos " socir·rlarff's ¡Jr•r.~iguiellrlo oiJjPiivos IIUP ~un gf'nr•r,rlmf'nle ,¡, c;rr;íclcr polítir.o, reli

gin.m n • lmlñgicn". En 2001 añarlió ;¡ lil pal.1hm vio!Pncia el calific¡¡tivo rle "ilegal" o "ilegí

tima" (unlawlidJ. 1 o.~ 11rorr·.~ so11 r•Ma camarilla rfirige11fl' 1'11 Waslrirrgtun rtue t:rn lrif'n r·rwaja 

(:oí.J .<IIJifO/IÍ:r rfdinidrÍII rlr• fl'rmrisi.J y f(tlf' lanío ":rrrlur gul'm•m" r/('tlliri'Sfr;r. Hl'm;rrrl Sh;11v 

diju lJUf' "nu está l1ien que los r:;uu1Jales se coman a lus misirmeros, ¡rPru 1¡ire r•s mucho ¡wor 

1(111' Jo.~ llli.~ÍIIIII'HIS I'IIIIIÍf'llf"f'IJ ;r l"r>nlf'f.'P ;r /os f"il/11/>,lft•< 

Q ué han prPtendidQ. los Est.tdus 
Unidos cun la 11 Guerra del 
Golfo? ;Qué tipo de poder 

ejercen y, sobre todo, qué tipo de poder 

quieren ejercer/ ¿Qué estrategias J.>Oiíti
cas representan/ 1• 

La versión oficial de los últimos 
tiempos (porque hubo notables oscila
ciones <1l respecto) decía que se trat;,ba 
de una guerr¡¡ de nosotros los buenos, 
los de la co;,lición de los voluntariosos, 
contr.t Sad;,m Hussein y su familia. No 
era del todo exacta. M.ís bien se ha tra
tado de Id guerra de una c.unarill.t muy 
reducida contra 24.001.816 personas 
que son las que, en su p.ígina weh, 1.1 
CIA reconocía a lrak en julio de 2002. 

No había mucho"s argumentos para 
defender al gobierno del partido Raaz 
en lrak. En la clasiíicación de Freedom 
House, tr;¡k esl.1ha Pn los puestos m;Ís 
bajos en libertad de expresión y todavía 
peor en libertades públic.1s. Por otro la
do, h.tbí.~ viol.tdn 1 6 resoluciones de 
Naciones Unid.1s. Además. aunque esto 
es m.1s dudoso, es posible que tuviera 
armas de destrucción rnasiv.1. En todo 
c.tso l.1s tuvo por más que las que se pu
dieran encontr;u de,;pués de la otupa· 
ción siempre tienen l.t sombra de la sos
pech.t de si no íuernn pue>tas ahí para 
probM lo improbable. Que las tuvo es 
ci(•rto porque íueron los occidentales 
los que se l,ts proporcionaron y los que 

C.ttedrJiit:o t.le Sociologí.t. Univer~id.td de Alic.tnte. Autor dP "Violenci.ts Ocultas", rcrien
ll•nu•nle puhlic.ulo por 11 l>tS Ahy.I·Y.tl.t. Quilo. 
St• resurm• y. !'n .tlgt'm c.tso, so• cornpll'l.l lo puhlio·;ulo f'll forh».l, JosoS M;nÍ.I. /.r a¡¿l'rrr/.r 
hegtmrrírrir:.r: l.t guNr.t crmlirru.r, llMct>lon.t, tc,u·i,l, 200:1. 
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aplaudieron su uso contra unos y otros. 
Y dijeron que era una amenaza, aun
que, en realidad, el director de la CIA 
había dicho en el Congreso de los Esta
dos Unidos que lrak seríil una amenaza 
sólo si era atacado. 

Lo que no podía decirse es que fue
ra un caso único. El nivel de falta de li
bertad de expresión lo compartía con 
China, Egipto, Israel, la Autoridad Pales
tina y Arabia Saudita. En el c;unpo de 
las libertades lllíblicas, eran países "no 
libres'' Pakistán (con un 5,5 en la clasifi
cación de freedomhouse.orgl. Egipto (6) 

y China (6,5). Arabi,J S.IUdita se encon
traba con lrak en el peor de los puestos 
con un 7, que es el m,iximo. Las resolu
ciones de Naciones Unidas han sido 
violadas por Israel casi el doble de ve
ces que lrak, Turquía y Marruecos tam
bién superan a lrak en resoluciones vio
ladas y hasta los continuos bombardeos 
anglosajones conlra lrak durante los úl
timos 1 O años pueden considerarse vio
laciones de resoluciones del Consejo de 
Seguridad (y han sido miles de veces), 
además de la dudosa legalidad de la 11 
Guerra del Golfo. En cuanto a armas de 
destrucción masiva, las poseen China, 
Israel, Rusia, Reino Unido, Francia, la 
India, Pakistán, Irán, Corea del Norte, 
Egipto, Siria, Libia y Sudán. A esto hay 
que añadir que una cosa es tenerlas pa
ra decirlo y otra muy distinta es tenerlas 
para usarlas. 

¿Los hay todavía peores? Por lo di
cho, sí. Se trata de determinados terro
ristas. El Departamento de Estado, en 
1994, definió terrorismo como "una uti-

lización calculada de la violencia o la 
amenaza de una acción violenta con el 
objetivo de coaccionar o intimidar a go
biernos o sociedades persiguiendo obje
tivos que son generalmente de carácter 
político, religioso o ideológico". En 
2001 añildió a la palabril violencia el 
calificativo de "ilegal" o ,;ilegítima" (un
law{u/). Los peores son esta camarilla 
dirigente en Washington que t<m bien 
encaja con su propia definición de te
rrorista y que tanto "ilrdor guerrero" de
muestra. Dijo Bernard Shaw que no es
tá bien que los caníbales se coman a los 
misioneros, pero que es mucho peor 
que los misioneros comiencen a comer
se a los caníbales. 

Antiamericanismo 

Antes de entrar en el tema conviene 
afrontar la cuestión del antiamericanis
mo. Por lo general, se entiende por talla 
simpatía o antipatía que generan los Es
tados Unidos y se ha tendido a asociar
la con la 11 Guerra del Colio. 

Hay datos al respecto. Entre el 14 y 
el 16 de marzo de 2003, Princeton Sur
vey Research Associates realizaba para 
el Pew Research Center2 una encuesta 
que constataba cómo la imagen de los 
Estados Unidos se iba deteriorando y 
par<~ ello proporcionaba datos de la Oíi
cina de lnv~stigación del Depi!rlamento 
de Est.1do de los Est,ulos Unidos referi
dos a 1 ~99-2000 que añadía a los pro
pios. La tabla da el porcentaje que, en 
cada país y para cada fecha, hil declara
do tener una visión favorable con res
pecto a los Estados Unidos. 

2 En people-press.orgirep<;lb/displ.ly.phpJIKeportiiJ= t7~. dato; di>lriht~ido> el 1 H de lliMLO 

de 2003. El 111argen de error vMÍa de país a país: cnln; ·¡ y 1 JHIIItos. Tó111<:se, pues, con 
mucha c,wlela. 



Marzo 2003 

Polonia 50 
Reino Unido 48 
Italia 34 
Francia 31 
Rusia 28 
Alemania 25 
Esp:~ña 14 
Turquía 12 

Se podía pensar que esta disminu
ción de simpatía teníil como causa la 
guerra. En la misma encuesta se pregun
t<lba a los entrevistados si apoyaban di
cha guerr;1. Con diferencias de matiz en 

A favor 

I.UIU. 5!) 

RPino llnidn ]'J 

i\ll'lllilltiil 27 
l'nlonia :!1 

rrancia 20 
ll<tliit 17 
rsp<tñ<t u 
Turr¡uíil 12 
Rusi.t IIJ 

Como se ve, el orden y los respecti
vos porcentajes de los p<~Íses según se 
muestren mayor o menor simpatía con 
los Estildos Unidos no guarda muchil re
lación con el orden y cuantí.1s con que 
se declaran a favor de la guerra. Por otro 
lado, el estilr a favor o en contra de la 
misma no tiene por qué ser eiecto de tal 
simpatía. La prueba más evidente son 
los estadounidenses mismos y cómo 
han reaccionado ante las distintas gue
rras emprendidas por sus sucesivos go-
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2002 1999-2000 

79 86 
75 83 
70 76 
63 62 
61 37 
61 78 

- 50 
30 52 

las preguntas realizadas, los resultados 
eriln los siguientes que se han ordenado 
de mayor a menor porcentaje de res
puestils "a favor": 

En contra No sabe 

. ·¡o 11 
r,l 10 
(,•¡ 4 
TI G 
75 6 
Hl 2 
lll 7 
116 2 
{17 3 

biernos recientemente. 
El 27 de marzo, USA Today propor-. 

cionab,1 un,1 tabla en la que se veía el 
porcentilje de los que creían o, en su 
día, habían creído que enviar tropas es
tadounidenses a un determinado lugar 
había sido o no un error. Estos eran los 
result,1dos en los que aparece la guerra 
en cuestión, la(s) fecha(s) de encuesta
ción y el porcentaje que sí consideraba 
o no considerilba un error haber envi¡¡
do tropas a dichil confrontilción. 
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Guerra Fecha encuesta 

Ira k 24-25 marzo 2003 
Afg,tnisr.ín 7-9 enero 2002 

ll-1 1 noviembn! 2001 
YugosL1vi;1 4 5 junio 1 ~19<J 

1 .thril 1 <J'J'J 
Guerra del Coliu 11l-21 julio 1991 

28 feb-3 marzo 1991 
Vit'ln.tm 12-15 erwro 1973 

2 7 agosto- 1 sep 1965 
Guerr;t de Core.1 11-16 enero 1953 

20-25 aguslo1950 

Por lo que se refiere a los que pen
saban que haber enviado tropas era un 
error en la guerra actual, el punto de 
comparación lo constituye la Guerra de 
Vietnam en su primera encuesta, aun
que en aquel momento los que no te
nían opinión declarada eran muchos 
más que en marzo de 2003 con respec
to a lrak. Estaba por ver si lrak iba a ser, 
desde este punto de vista, un segundo 
Vietnam en que el porcentaje de los que 
pensaban que había sido un error alcan
zaría el 60 por ciento de los encuestd
dos. No lo fue. Pero, para lo que aquí 
importa, se ve con mucha claridad que 
la opinión de los supuestamente nacio
nal islas estadounidenses cambia de 
guerra a guerra e incluso dentro de una 
misma guerra. 

Pero hay más. Supóngase ahora un 
autor que dijera en la prensa que los Es
tados Unidos, que en otros tiempos de
fendieron tan claramente los derechos 

Si No N.S. 

23 75 2 
6 93 1 
') ll9 2 

4] SJ 4 
42 51 7 
15 ll2 :1 
10 ll7 3 
60 29 11 
24 (,Q 16 
]ú 50 14 
20 65 15 

humanos, se han convertido, con razón, 
en el blanco de los ataques de respeta
bles organizaciones internacionales de
fensoras de dichos derechos. ¿Se trataría 
de un "antlamericano"? Tal vez, pero es 
el ex-presidente y Premio Nobel de la 
Paz limmy C1rler"l, poco sospechoso de 
"antiamericanismo". 

Los que fueron antifr;¡nquistas no 
por ello fueron "anti-españoles" (aunque 
fueron tratados de tales y algunos, en la 
medida en que pretendían separarse de 
Esp;¡r)a, podíiln ser así considerados por 
los españolistas). Antisoviético no signi
íicdba anti-ruso, ni anti-nazi significaba 
anti-alemán. lgu<.~lmente, no pueden ser 
tachados de dntisernitas los que son con
trarios a las políticas del gobierno del Li
kud con respeclo a Paleslina. Lo mismo 
en el caso que nos ocupa: si Al Gore4 en 
la prensa o Ted Kennedy en el Senado se 
han mostrado contrarios a lo que estaba 
haciendo su gobierno y no por ello pue-

3 Carter, )irwny, "The trouhling new íace uf Americ.t ", lntem<~tional/lerilltf lfihune, ó de 
septier¡ll>rt; de 2002. 

4 Gure, Al. "The people versus lhe poweríul", lntem.t/Wn.J//-fer,tltl1iilnuu.•, '> de ,¡goslo de 
2002. 



den ser considerados antiamericanos. 
Tampoco Noam ChomskyS o lmmanuel 
Wallerstein6 deberían ser llevados, por 
sus opiniones, ante la Comisión de Acti
vidades Antiamericanas de loseph Mc
Ci!rthy. 

Estadocentrismo 

Esta introducción no es ociosa ya 
que .la hipótesis, este texto es sencillo: 
en unit guerra como la 11 Guerra del 
Golfo, el problema no es lrak sino los 
Estados Unidos y, más en concreto, la 
camarilla belicosa que, sin haber sido 
elesida y teniendo como horizonte el 
volver a sus empresas, ha llevado ade
lante una agenda militarista y expansio
nista en función de sus intereses corpo
rativos particulares. Esta agenda incluye 
el sustituir al gobierno del partido Baaz 
por un directorado de estadóunidenses 
y sustituir el dinar iraquí (lleva la ima
gen de Sadam liussein) por el dólar es
ta.dounidense7. No es de extrañar que, 
durante mucho tiempo, los iraquíes ha
yan visto a los ejércitos extranjeros co
mo ocupantes, no como liberauores. 

Si algo ha enseñado la 11 Guerra del 
Golfo es que determinadas frases he
chas carecen de sentido. Ya no parece 
que teng;¡ sentido decir "los Estados 
Unidos quieren". Difícilmente se podía 
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decir "las posiciones de los Estados Uni
dos y del Reino Unido", vistas las dife
rencias en los respectivos electorados 
con la política de sus dirigentes (y nada 
se diga sobre España donde el 90 por 
ciento de los encuestados han sido con
sistentemente contrario a las políticas al 
respecto practicadas por su gobierno). 
Incluso resultaba complicado aceptar 
como válida la frase "las posiciones de 
los gobiernos de los Estados Unidos y 
del Reino Unido": las sucesivas dimisio
nes en el gobierno presidido por Tony 
Blair hacían difícil adjudicar al todo lo 
que sí era de la parte, aunque fuese la 
más importante constitucionalmente ha
blando. Las divisiones internas del go
bierno Bush (halcones y palomas, unila
teralistas y multilateralistas, fundamen
talistas y seculares y todas sus combina
ciones) son también conocidas. En este 
último, además del conflicto Powell -
Rumsfeld, se daba también el caso de 
profundas divisiones entre este último, 
Secretario de Defensa, y una parte im
portante de sus propios generales con 
posiciones distintas a la de aquél y que 
harían que su intervención defendiendo 
"el plan" y atacando a los que no esta
ban suficientemente de parte de "nues
tros muchachos (y muchachas)" fuera 
interpretada no como una diatriba con
tra los "pacifistas" del tipo anti-Vietnam, 

5 Chomsky, No<~m, Estado.> canallas. 1::/ imperio de /,¡ fuerza en /us asuntos mundi,rles, Bilr· 
<dona, 1'.1idós, 2001. 

6 Wallerstein, lmmanuel, "Hush: el miedo se impuso a la esperanz<~", Pimienta negra, L2 de 
II<)Viembre de 2002 (usuarios.lycos.es/l)imientanegra/wallerstein-uush-miedo.htm) 

7 Est,¡ última hipótesis que se barajó, iba en la línea del· artículo de Paul H<~rris, muy circu
lado por interne! y en varios idiomas, sobre "qué sucedería si la OPEI' se p<~sara el euro". 
Ci!sos como el que nos ocupa, pero también el conflicto venezolano o la dolarización del 
Fcuador, pueden verse como parte de una luchil entre divisils. La decisión tom¡¡cf¡¡ final
mente ha implicado el reforzamiento del dólar. 
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sino contra los generales retirados que, 
desde las televisiones, estaban criticiln
do sus decisiones y que muchos enten
dían que respondí;m a la opinión de ge
nerales en activo que no podían expre
sar su disenso en públicos. Que, al finill, 
ganara Rumsfeld, no significil que no 
hubiera divisiones reales. 

Por eso tiene que llilmar la atención 
el modo con que el gubernamental Cen
tro de Investigaciones Sociológicas (CIS) 
formulaba en España sus preguntas 16 y 
17 en la encuesta realizada entre el 22 
y 29 de febrero y hecha pública un mes 
después el 27 de marzo. La 16 decíil: 
1
' ¿Cómo valora Ud. la ilctitud de Estados 
Unidos frente a lrak?". La 17, en cam
bio, era: "¿Cómo valora Ud. la posición 
del gobierno espai'lol en la crisis de 
lrak?". 

Porque, para lo que aquí nos ocupa, 
no tiene sentido decir "la actitud de los 
Estados Unidos", ni siquiera "el gobier
no de los Estados Unidos''. )ohn Le Ca
rre hablaba de que las decisiones esta
ban siendo tomadas por una "junta"'~. 

Y Edward Said, usando también la 
palabra "junta", afirmaba que las deci
siones las estaba tomando un grupito de 
personas que no habían sido elegidas 
pero que estaban apoyadas por grupos 

minoritarios pero poderosos. Su nrtículo 
comenzaba así: ''Por muchas razones es 
profundamente perturbadora lil m;¡rchil 
inexorable y unilateral h<~cia lil guerra 
emprendida por el gobierno de George 
W. Bush, pero en lo que concierne il los 
ciudadanos estildnunidenses todo el 
grotesco espectiÍculo es un tremendo 
fracaso de la democrilciil. 

Una repúhlica inmens,mwnle rir.1 y 
poderosa fue secuestrada por una pe
quei'la camarilla de individuos, ninguno 
de los cuales fue electo y que, como tal, 
son impermeal>/es a la pre.~iún pli/Jiira: 
simplemente voltean la rara !énfasis 
ilñi!dido, IMTI. No es exagerildo decir 
que esta guerrd es la m;ís impopular, a 
escala muncliJI, en la historia modernJ. 
Y¡¡ antes de estallar,. son much<Js m5s las 

personas que han protestado contra 
ella, tan sólo en este país, que en el mo
mento clim5tico ele IJs manifestaciones 
contra la guerr;¡ de Vietnilm en los <tños 
60 y 70. Y recuérdese que iiÍ:Iuellils mar
chas ocurrieron cuJndo la guerra llevil
ba varios años: Said ai1ade: "Se le mien
te deliberadilmente al pueblo estildou
nidense; se deforman y se mal represen
tan, cínicamente, sus intereses; los pro
pósitos e intenciones reales de 1.1 guerra 

8 Véase Klare, Mich;wl T., "The Gcneral's revult", The Nalioll, 'l d1~ ,!IJI'il de 'lOo:!, www.lht~
nation.r:om/duc.mhtml!i=200304'll &s=klare. Tamhién l-l1~rsh, S1~ymour M., "The han le 
between Dona Id Kumsfeld and the Pentagon", The New York1!r, 7 de abril de 'lOO] (difun
dido el 31 de marzo: www.newyorker.com/printable/!fact/U30407f<~_far:t1 ). 

9 Le Cmé, John, "Estados Unidos ha enloquecido", ~c/J¡•/ión, 1 'J de em!ro de 20o:l, 
www.rebelion.orglimperiolcarre1901 O].htm (traducción del original a¡Mrecido 1~11 Tire 
Times, 15 de enero de 200]). 



prív.ldil de Bush hijo y su junta se es
conden con total ilrrogancia"lfl. 

¿Cu<lles eran esils intenciones? 
;Cuál era la agenda? Parece que una 
mezcla de varios elementos, fruto de su
ccsiv.1S etapas hislóricils y que aquí se 
van <1 llamar imperi.1lismo, colonialis
nln, hegPmonismo y neoimperiillismo. 

Imperialismo 

El sistema mundi.1l existente en los 
Liltirnos 500 años, llamémosle sistema 
capitalist<~, tierw una Cilracterísticil rele
vante para lo que aquí se discute, a sa
ber, l.-1 tensión constante entre centro y 
periferia 1 1• 

La agenda del "Norte" (el centro) ha 
sido milntener su relilción a si métrica 
con el "Sur" (la periíeri;1) de forma que, 
en la econonría, los ganadores sean los 
que pueden controlar el mercado inter
nilcional (que ele libre no tiene nada) en 
su propio beneficio, en el de sus grupos 
dominantes, sus elites políticas y en el 
de sus electores. Esta relación de poder 
se h.r i.rcilit.rclo nredi.111te l.r penetración 
cultur.1l del "Norte" en el "Sur" en el te
rn:rro del entretcnilniento, lil política -la 
''de111ocr.rcia"- o hasta d~;: las ciencias 
suci.rles, il tr.rvés del uso político de las 
in>tituciones intern.rcionales creadas se
gl'm los intereses del "Norte" y, en últi
m.r instanciil, con la amenaza del corte 
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de suministros a economías hechas de
pendientes y, como recurso final, con la 
amenazil de la violencia directa o el uso 
efectivo de la violencia directa, militar, 
p<~ramilitar o de servicios secretos, con
tra los díscolos o posibles díscolos. Por
que la historia de este sistema es tam
bién la historia' de los que no han acep
tado los dictados del "Norte" y se han 
rebelado, siendo por ello conveniente
mente disciplinados o, como en el caso 
de los Estados Unidos mismos, pasando 
de la periferia al centro. 

En esa geoeconomía, el "Sur" no ha 
interesaclo como lugar al que llevar las 
inversiones. Éstas iban, según la lógica 
del beneficio, allí donde podían obte
nerlo, es decir, a los países ricos. El inte
rés del "Norte" por el "Sur" no está en 
este campo. Está en la obtención de 
mercados, mano de obra, materias pri
mas en general y de petróleo en particu
lar. Para lograrlo, han estado dispuestos 
a organizar una cosa que llaman cínica
mente "ayuda al desarrollo" o, peor, 
"cooperación". 

Desde esta primera perspectiva, el 
caso de lrak es uno IHéÍS en la lista de 
IHlÍses periféricos disciplinados militar
mente por el centro con el objetivo de 
dejar claro "who is in charge", quién es
tá al mando. El caso anterior fue el de 
Kosovo: Se castigaba a Milosevic por no 
aceptar el diktat de Rambouillet. 

t o S.rid, rdw.rrd W., "¡<)uiérr est.í ,, cargo!", l<e!Je/ió11, t O de enero de 2003, 
(www.rdu~lion.org/irnperio/1 Oo:I03said.htm). Ari Shavit comienza su .Jrtículo ("White 
m<~ll's burden", 1-/a'aretz, 4 de 11bril) afirmando fllle "l;r guerra en lrak fue concebida por 
2!i intelectuales neoconservadures", muchos de ellos judíos, según este periodista israelí. 
No <!S .rntise111itismo afirmarlo (lo dice un jüdío y en un periódico publicado en Jerusalén) 
sino elemento para entender su política a favor de los sectores dominantes en tsr¡¡el. · 

t t Torros.r, José Marí.r, U jueso glo!Jal. Maldcsarrol/o y IJU!Jrt1Zil en el capit;¡lismo mwuli.ll, 
fl;un~lona, Icaria, 2001, cap. l. 
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Colonialismo 

El New York Times, a 6 de enero de 
2003, informaba que el equipo de segu
ridad nacional del presidente George 
W. Bush estaba dando los últimos to
ques a los planes para administrar y de
mocratizar lrak después de expulsar a 
Sadam Hussein. Dichos planes incluían 
una fuerte presencia militar estadouni
dense en el país. juicios militares para 
los altos mandos iraquíes y ... "una rápi
da toma de la mayoría de los campos de 
petróleo de la nación como pago por la 
teconslruccióll", Pe1u el ~llúleu 11u lu 
puede explicar todo. Si sumamos todos 
los factores que llevan a una mayor in
tervención de los Estados Unidos en la 
zona (y que no excluyen al lobby judío 
dentro de los Estados Unidos). el objeti
vo parece claro: quedarsP Pn lil zona 
con mayor presencia física y. por su
puesto, política, volver a trazar las fron
teras dentro de Oriente Medio y tener al 
mando de cada uno de los nuevos "paí
ses" a personas favorables a los intereses 
de los Estados Unidos y del Reino Uni
do. No es la primera vez que tal cosa 
ocurre12 . 

Arabia Saudita comenzó a existir 
cuando Abul Aziz ibn Saud, con apoyo 
de los fundamentalistas wahabitas, se 
declara rey en 1932. Aunque el paso se 
dio con ayuda inglesa, Abdul Aziz ga
rantizó a una empresa estadounidense 
(que con el tiempo se convirtió en la 
Arabian American Oil Company, Aram-

col la concesión para explotar los recur
sos petrolíferos saudíes. Ahí estuvo el 
origen de la "speci;,/ relationship" entre 
los Estados Unidos y la fundamentalista 
Arabia Saudita gracias a la cual, al decir 
de algunos analistas, los Estados Unidos 
se convirtió en lil potencia que es hoy. 

lrak. por su parte, es una creación 
de la Gran Bretaña, reuniendo diversas 
provincias del Imperio Otomilno y esta
bleciendo una monarquía favorable a 
los intereses ingleses. Con polític;¡ típi
camente colonial muy parecida a la de 
los belgas en Ruanda, la mayoría de car
gos e11 la au111inislraciúll quedó e11 lila
nos de sunit;¡s en un país m;¡yoritariil
mente chiíta. Este orden interno no fue 
bien aceptado por los chiítas, los cur
dos. los comunistils, los nacionalistas y. 
desde finales de los 50, por el Baaz, un 
partido nacionalista árabe, laico, socia
lista (aunque no marxista) y cuyo lema 
ha sido y es "Unidad lárabel. Libertad 
!frente al colonialismo! y Socialismo". 

El orden colonial se alteró en 1958 
con un golpe de Estado que procuró po
ner fin al mono¡.>Oiio extranjero sobre 
los recursos petrolíferos de lrak. El nue
vo régimen no duró mucho y a los diez 
años fue sustituido por el actual sistema 
mediante un nuevo golpe que parece 
ser contó con el apoyo directo de la 
CIA. 

Como ahora se sabe por documen
tos desclasificados, esta nueva etapa de 
las relaciones con lrak que se está vi
viendo culmina un proceso que empezó 

12 Laurens, Henry, •comment I'Empire ottoman fut dépecé", Le Monde diplomatique, abril 
2003 con referencia a Sykes Picot. Hablando directanwnte de colonialismo: Majdouheh, 
Ahmad Y., "America between the colonial ami the postcolonial", jord;m Time~. 4 de abril 
de 2003 (tomado de www.aljazeerah.info). Para ver que el petróleo no lo es todo: Sadows
ki, Yahya, •vérités et mensonges sur l'enjeu pétrolier", t.e Monde rliplomarir¡ue, ídem. 



hace medio siglo cuando los Estados 
Unidos usaron por primera vez la CIA 
para derribar ilegalmente un gobierno 
elegido democráticamente, a saber, el 
de Irán de 1953, que produjo la cadena 
de eventos que llevaría a la ascensión 
de Jomeini y, con él, al fin de la política 
de los Estados Unidos en la zona asen
tada en el apoyo a Estados autoritarios y 
dictatoriales pero favorables a sus inte
reses petroleros, razón por la cual se les 
llamaba y sigue llamando "moderados". 

La reorientación de la política de 
los Estados Unidos después del fiasco 
de Irán y de la invasión soviética de Af
ganistán llevó a reescribir el guión para 
lrak que seguía bajo un régimen laico 
muy alejado de cualquier forma de fun
damentalismo. Lo que ahora se espera
ba conseguir del nuevo régimen que se 
planificaba instaurar era reducir el peso 
de Arabia Saudita, no añadir mayores 
dificultades a Israel y tener, una vez 
más, un control reill sobre unas reservas 
de petróleo que van a durar más de un 
siglo, bastante más que los que quedan 
a las reservas de los Estados Unidos. 

Dese/e esta segunda perspectiva, el 
Cdso de lrak es un "remake" del "I:JiS 
Game" de finales del XIX y principios 
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del XX. Las potencias coloniales se sien, 
ten legitimadas (la evangelización, the 
white man's burden, la n~ission civilisa
trice) para imponer fronteras en fvnción 
de sus propios intereses metropolitanos 
sin ningún respecto a los principios pre
dicados por dichas potencias, incluido 
el del nacionalismo cultural' J. El caso 
anterior fue el de Afganist,ín. 

Hegemonismo 

En el siguiente cuadro se presentan 
los ciclos políticos largos, las correspon
dientes potencias a escala mundial y la 
fecha del ciclo económico largo o ciclo 
Kondratievt 4• La primera columna hace 
referencia a los ciclos de hegemonía 
(auge y caída de las grandes potencias) 
que suelen ser seculiHeS. En la segunda 
columna aparecen las potencias que 
controlan el "sistema mundial" que, en 
realidad, sólo empieza a ser mundial 
con la incorporación de América a su 
funcionamiento. Los cidos Kondratiev 
son ciclos económicos de bonanza y 
depresión que parecen afectar a la eco
nomía mundial en torno a cada 50 
años, aunque el último ciclo depresivo 
parece estar durando más de lo que la 
teoría preveía. 

U ConvieJH! recurd.tr que de lus 200 l:stados que existen en el JJHillllo, s<)lo h.~y ¡, q<u! se,ul 
monolingües. Encima, las fronteras d<! esos Est.Jdus nu tienen mucho que ver con l.ts 11.1 ~ 

ciones que suponP.n ;tlhergar. P'&a P.l c.tso de l.ts ex coloni.JS, el .JStmto es todo~vía JH!Or, yo~ 

que las fronteras, que generalmente los colonizados acepto~n, son tod.tvía m.ís arhitr¡¡rias. 
S•• ha intent<tdo afrontar estós problemas en Tortosa, José Maríil, "Nacion,tlismos y sistr~rn.t 
JtHJIHli<tl", Nachm.tlismo. l'.ts,ulo, presente y futuru, Cuenca, l"diciones dt! 1.1 Univ•~rsidad 
de (astilla-La Mancho~, < :olección Humanidades, 2000, págs. 4Y-5'J y, m á~ en general, en 
l.llioltio tic mi cas.1: ¡.f n.u:iunalismu dentro de los límites de la mera r,w5n, llarcelona, lca
ri.t, 1 ~J%. 

14 Mudelski, Ceorge y William K. rhonlp~OJI. 1 eatling Sector.> .tllfl Worltll'uwers: lht• ( Í)(!VU 

lutiun uf G/ob.JI ft·unwnic:s antf l'ulitics, Columbia, Unlversity of South Carolina l'ress, 
1 ')'JI,. 
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Ciclos largos Potencias mundiales 

LC1 Sung del Norte 

LC2 Sung rlel Sur 

LO (Génov;¡) 

LC4 (Veneda) 

LCS Portug<tl 

LC6 Provincias Unirlas ,. 

LC7 Inglaterra 1 

I.C8 Inglaterra 11 

LC9 U Si\ 

LC10 

Son muchas las cosas discutibles en 
esta tabla, pero se presenta como forma 
de reconocer una constante en el fun
cionamiento del sistema mundial, a sa
ber, la existencia periódica de países 
que consiguen llegar a la hegemonía so
bre el sistema, siendo hegemonía la ca
pacidad de ver satisfechos los propios 
intereses, con mayor o menor recurso a 
la fuerza, maximizando para sí los be
neficios del funcionamiento del sistema. 

Estos ciclos de hegemonía no se de
ben a fuerzas ciegas, sino que son el re
sultado de acciones intencionales por 
parte de las clases dirigentes de los dis
tintos países, que buscan precisamente 
esa maximización de sus beneficios o, si 

Fecha Ciclo Kondratiev 

'JJO K1 
'190 K2 
1060 KJ 
1120 K4 
1190 K5 
1250 K6 
1300 K7 
1350 K8 
1420 K11 
1492 K10 
1540 Kll 
1580 K12 
1640 KlJ 
1 hiUJ K14 
1740 K15 
17'12 K1f> 
1850 K17 
1914 K18 
1'173 Kl<J 

2026 K20 

se prefiere, una incesante acumulación 
de capital. Por otro lado, los cambios de 
potencia hegemónica suelen ir precedi
dos por guerras "mundiales", es decir, 
entre países centrales l5, de las que 
emerge la nueva potencia hegemónica 
que moldeará las instituciones interna
cionales según los intereses de sus pro
pias elites: Liga de las Naciones para las 
de Inglaterra y Organización de Nacio
nes Unidas para las de los Estados Uni
dos. 

Paul Kennedy, comentando el libro 
Kamen sobre el imperio español, y sien
do de los que piensan que la potencia 
hegemónica en el XVI no fue Portugal, 
como sostiene Modelski, sino España, 

15 Tortosa, José María, El/argo c.unino /Je la violendil a la p.v, Alicante, l lniversill;l(l !le Ali 
cante, 2001, cap. 2 y 3. 



vuelve a trazar el paralelismo que ya tra
zó en su Auge y caída de las grandes po
tencias entre la España imperial y los Es
tados Unidos de hoy. En su día, compa
ró l¡¡ Armad¡¡ Invencible con la 1 Guerra 
del Golfo. Ahora se contenta con recor
dar que la preeminenci<1 implica tener 
muchos enemigosif• y algunos de ellos 
quieren ocupar el puesto de la superpo~ 
tenci;1. 

Desde esta tercera perspectiva, el 
caso de lrak tiene que ver con los de
seos de las elites estadounidenses de 
mantener su papel hegemónico en el 
sistema mundial, sometiendo a la su
¡west<l "comunidad internacional" a sus 
intereses particulares como país, usan
do esa posición para aliviar las tensio
nes internas y para mejorar las perspec
tiv,¡s económicas de sus empresas y de 
su divisa frente a posibles competidores. 
El caso más cercano es la creación del 
ALCA (Asociación de Libre Comercio 
Americana, abrazando todo el conti
nente bajo la dirección de las elites diri
gentes de los Estados Unidos de Amé
rica) 

Neoimperialismo 

Tampoco son novedad algunos 
pl.1111eamien1os del equipo presiden
ciall7. Ya lo afirmaban el 3 de junio de 
1997 una veintena larga de políticos 
hoy bien situados en la Administración 
o en su entorno: Dick Cheney, Donald 
Rum~feld, Paul Wolfowitz o Donal Ka-
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gan, Norman Podhoretz e incluso jeb 
Bush, gobernador reelegido de Florida y 
hermano del Presidente. En el docu
mento exponían "la visión conservado
ra del papel de América lpor Estados 
Unidos! en el mundo" y que se resumía 
en cuatro puntos: 

1. "necesidad de aumentar los gas
tos militares de manera significativa si es 
que vamos a afrontar nuestras responsa
bilidades globales de hoy y modernizar 
nuestras fuerzas armadas en el futuro"; 

2. "necesidad de fortalecer los lazos 
con los aliados democráticos y de desa
fiar a los regímenes hostiles a nuestros 
intereses y valores"; 

3. "necesidad de promover la causa 
de la libertad política y económica en el 
extranjero"; y 

4. "necesidad de aceptar la respon
sabilidad del papel único que tiene 
América lpor Estados Unidos! de preser
var y extender un orden internacional 
favorable a nuestra seguridad, nuestra 
prosperidad y nuestros principios". 
Condoleezza Rice lo exponía antes de 
ser Asesora de Seguridad Nacional: "La 
política exterior será con toda seguridad 
internacionalista, pero también proce
derá de la firme base de los intereses na
cionales, no de los intereses de una co
munidad internacional ilusoria''. Re pá
rese: la comunidad internacional es ilu
soria, y lo curioso es que esta frase la ci
te Javier Solana, ex-secretario de la 
OTAN y Mr. PESC de la Unión Euro-

16 Kennedy, l'.wl, "l'imJing enemies on every fronl", The Gu.mlian Wc:ekly, 3-9 de abril de 
2003. 

17 Para la ideología ue eslil camarilla, véase Aguirre, M.~riano y l'hyllis IJenqis, t a ideología 
m:oimperia/, /.a crisis de EI:.UU. con lrak, Barcelona, Icaria, 2003. 
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pea's. 
Prácticamente los mismos firmantes 

escribían una carta al entonces presi
dente Clinton en enero de 1998 en la 
que le decían: "Si Sadam consigue la 
capacidad de disponer de armas de des
trucción masiva, como es casi cierto 
que va a hacer si seguimos por el actual 
camino, se pondrá en peligro la seguri
dad de las tropas estadounidenses en la 
región, la de nuestros amigos y aliados 
como Israel o los Estados ilrabes mode
rados y de una parte significativa del su
ministro mundial de petróleo". No pen
saban entonces (ni probablemente aho
ra) que el gobierno de Bagdad fuese ca
paz de convertirse en una amenaza pa
ra los Estados Unidos, ni que tuviera re
lación con Al Qaeda ni que violara re
soluciones del Consejo de Seguridad. 
Eran otros asuntos los que les preocupa
ban19. 

Probablemente, el documento que 
mejor define esta agenda sea el Natio
nal Security Strategy for the United Sta
tes of America firmado por Bush el 1 7 
de septiembre de 2002, un año después 
del fatídico 11-S y poco antes de las 
elecciones de mid term de 200220. Su 

uso político es im.:~ginable, pero tnm
bién es obvia la conÍinuidad con el do
cumento de 1 997 al que ya se h;¡ hecho 
referencia. 

El punto de partida parece claro: 
Los Estados Unidos tienen una fuerz;¡ 
militar sin paralelo y sin precedentes ni 
absoluta ni relntiv;¡mente. Algunils ;¡fir
maciones jalonan el documento de ma
nera significativil. Lil más importilnte es 
que establece el principio de la autode

fensa preventiva. No es la primer;¡ vez 
que se plilnfe;¡ tal principio ni es la pri
mera vez que se añade que esa autode
fensa puede producirse "antes de que se 
concrete la amenaza"2 1. Lo que sí im
plicil es que los Estados Unidos se reser
van el derecho de decidir quién es una 
amenilza que merece la autoclefensa 
preventiva y quién no. Es más un dere
cho algo arbitrario que el resullado de 
una evaluación empírica de las poten
cialidades de la realidad. La otril a(irma
ción a tener en cuenta es la que hace re
ferencia a que los Estados Unidos tienen 
la responsabilidad (el pesado fardo del 
hombre blanco, del que hablaba Kipling 
en su tiempo) de liderar la lucha por la 
libertad: libertad de mercados y libertad 

18 Solana, Javier, "Las semillas de una fJOsible ruptura entre Lf LJt J y l·11ropa", El P<~í.~. 13 de 
enero de 2003. 

19 La carta (www.newamericancentury.orgliraqclintonletter.htnl) est.í entre los dtlCUilll'ntos 
del Proyecto para un Nuevo Siglo Americano cuyas relaciones con Israel son f;ícil111ente 
documentables, sobre todo en el caso de Rich;ud Perle (Véase: www.israeleconollly.orp/s
trat1.htm). Ver también, Kristol, W. y Robert Kagan, "l:lombing lraq isn't enough" (Homhar
dear lrak no es suficiente), The New York Times, 30 de enero de 1998. Rep;írcse en la fe
cha de publicación. En ese contexto se entiende el artículo de David Makovsky, "The next 
to go: Yasser Arafat", lnternational 1-lerald Tribune, 18 de abril de 2003. 

20 National Security Strategy for the United State.~ of America, con una introducción de Geor
ge W. Bush, septiembre de 2002, www.whitehouse.gov. Véase "Imperio sin ley", monogr~
fico de Temas para el debate, 11° 97, diciembre de 2002. 



democr;ítica. 
Los objetivos de la 11 Guerra del 

Golfo podrían haber sido, entonces, a 
tenor de lo expuesto en I<J Estrategia, los 
siguientes: 1 .- Conseguir y asegurarse 
una dominación milit<Jr mundial incon
testada y preferiblemente incontestable; 
2.- Poner il prueb<J l;¡ conducción de 
una "acción preventiva", que permitiría 
un;:¡ interminilble "guerra contra el terro
rismo" "guerra es paz", de nuevo); J.
Instaurar un Pstatuto de excepción para 
la potencia ;unerican<J: sus "servidores" 
deben escapar a cualquier legislación 
internacional! l.. 

Est<t retórica nn debe ocultar el ca
rácter de no-electos del grupo qul' l:'st;í 
tomando las decisiones. No es sólo 
cuestión de las elecciones presidencia
les últimas, peccata minuta en compa
ración a lo que ha venido después. Es el 
hecho de lils evidentes conexiones del 
grupo con las empresas ... a las que vol· 
ver<ln en cuilnto dejen el ct~rgo político 
y de las que, en algún caso, todavía co
bran. Richard Perle, "príricipe de las ti
nieblas", se vio forzado a dimitir de ese 
puesto cuando, después de unil confe
rencia exaltando los valores Plicas, se 
vio obligado a reconocer que compartía 
la presidencia del Comité de Política de 
Defensa, en el Pent<ígono, con asesorías 
a empresas que buscaban contratos con 
esa misma institución. La dimisión se hi
zo públic;1 el 28 de marzo. i\ decir de 
algunos el "conflicto de intereses" de 
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bick Cheney cori1o Vicepresidente y· co
mo relacionado con la empresa Halli
burton era mucho mayor tanto en la at
tualidad como en el pasado2"l. 

Desde esta cuarta perspectiva, el 
caso de lrak muestra el extremismo he· 
Remonista de un grupo polflicatnenle 
idcntit'icable y cohesionac/o con uha 
agenda unilateralista y darwinista, pero 
tamiJién con intereses particulares fácil
mente identificables. Hay razones para 
suponer que h;¡br.í más casos Pn un pró
ximo futuro y no sólo Siri¡r. 

Algunos escénarios 

Da I<J impresión de que los dfas de 
N;Kiones Unidas est;ín contados. La 
opinión coniraria también tiene partida
rios y- Claire Tréan recogía algunas de 
sus posiciones en Le Monde ( 19 de mar
zo). Pero no sólo se puede pensar que se 
equivociln, sino que se pueden d<H pis
tas para s<Jber por dónde podrían ir las 
alternativas. 

De entrr~da, no vendr;í mal recordar 
que su antepasado, lil Ligil de las Nacio
nes, también murió llegado su momen
to. No hay institución eterna. la Socie
datJ de Naciones se había demostrado 
impotente p:1ra impedir ia invt~sión ja
ponesa a la Chin,t y I<J conquista de 
M<mchuria en 193 1 y par<~ a(rontcH el 
at;¡que italiano a Ahisina en 1935. Este 
Crltimo caso fue particularmente impor
t<lnte: En noviembre de ese mismo año 

'22 l'or det:ir, podr,ín de,·idir qw! p.tp!•lle qw•rr;Ín 1·on1·eder ,, l.r l >Nll. 
2"1 www.c:omrnondrc;um.org/views()]/040:1-l O.hlm. rxistP crl rastPII;¡no un hucn dosier so· 

hrP las nllrexiones enrprl'sariaiPs dl' f'Sfl· Wllllo en www.soht•r;uria.info/esladn_!'orporati
vo_portarla.htnr. l'.tr;r l'lp;tpd dPI dinPro ,:" la política Pst;rdounidf'nSt' Vl~;tsl' www.opPn 
SPnels.org, del Cr·ntt•r (or Rt·~¡ltllr~il'f' f'o/itir~. 
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comenzaron las sanciones económicas 
contra Italia por dicha invasión. No fue
ron tomadas muy en serio: Estados Uni
dos vendió petróleo a Italia, y Alemania 
carbón. En 193 7 Italia abandonó la So
ciedad. La Sociedad nada pudo hacer 
para impedir la política del 111 Reich. Y 
el 18 de abri 1 de 1946 la Sociedad de 
Naciones se disolvió dandn paso a la 
actual Organización de Naciones Uni
das. 

Después, tampoco vendrá mal re
cordar algunos artículos publicados por 
el ya citado "príncipe de las tinieblas", 
Richard Perle. El primero lo sacó el ln
ternatíonal Herald Tríbune en noviem
bre de· 2002. La idea central era que la 
OTAN podía legitimar mejor que la 
ONU una intervención como la de trak. 
La razón era que la OTAN estaba forma
da sólo por democracias (tómese nota 
de eso de la democracia) mientras que 
en la ONU había de todo. Ya en 2003 y 
en plena guerra, escribió en el Cuardían 
una pieza cuyo título ya era suficiente
mente significativo: "Gracias a Dios por 
la muerte de la ONU. Su abyecto fraca
so sólo nos trajo anaryuía". Y decía en 
aquel entonces: "El reino de terror de 
Sadam Hussein está a punto de termi
nar. Se irá rápidamente pero no solo: en 
una curiosa ironía, se llevará a la ONU 
con él ( ... ). Lo que morirá será esa fanta
sía de unas Naciones Unidas como fun
damento de un nuevo orden mun
dial"24. 

Una veL: producida la voladura de 
Naciones Unidas que comenzó en 1999 
con el ataque a Kosovo, también al mar-

gen del Consejo de Seguridad, ¿hay 
plan B? Parece ser que sí que lo hay. A 
los amantes de interne! se les aconseja 
una visita a la página de la Segunda 
Conferencia Ministerial de la Comuni
dad de Democracias que tuvo lugar en 
Seúl, Corea del Sur -no se olvide-, en 
noviembre de 2002 (www.cd 
2002.go.kr). Vale la pena leer la ponen
cia-marco que presentaron conjunta
mente los Estados Unidos y Polonia y 
que se titulaba "Consolidando las insti
tuciones democráticas". Ahí está el ger
men de la alternativa al sistem;~ de Na
ciones Unidas: un distinguido club al 
que sólo se accede por invitación y cu
yo fundador se reserva el derecho de ad
misión, aceptando en unos lo que re
chaza en otros. La Comunidad de De
mocracias, en el futuro, se encargará de 
legitimar las acciones imperiales de esta 
camarilla. 

Reacciones 

Hermann Goering dijo durante los 
juicios de Nüremberg: "La gente común 
no desea guerra (. .. ). Eso es obvio. Pero, 
a fin de cuentas, son los líderes de un 
país quienes determinan la política, y 
siempre es una simple cuestión de arras
trar a la gente, tanto en una democracia 
como en una dictadura fascista; tanto en 
un parlamento como en una dictadura 
comunista". Ante la observación de que 
en una democracia la gente puede opi
nar a través de sus representantes elec
tos y que en Estados Unidos sólo el 
Congreso puede declarar una guerra, 

H l'erle, l{jchard, "Thank Cod for lhe de~lh of lhe UN.IIs ahjeel f.tilure gav•~ U> only Jn.trchy. 
The world needs order", Tl1e Guardí;m, 21 de marzo de 2003. 



añadió: "con voz o sin voz siempre se 
puede arrastrar a la gente hacia los inte
reses de los líderes. Es fácil. Lo único 
que hay que hacer es decirles que están 
siendo atacados y denunciar a los paci
fistas por falta de patriotismo y por po
ner en peligro a la nación. Funciona 
igual en cualquier país "25. 

La primera cosa a hacer, pues, es 
defenderse de la propaganda que se 
puede ~ Jponer va a seguir aumentando 
a escala mundial aunque los éxitos no 
sean previsibles. Entre los malos modos 
de esta propagand,1 está el convertir un 
asunto glob<~l en tema local, por más 
que los Estados Unidos hayan hecho, 
con él, de un lema loc<~luno glohal2". El 
tema es global. 

La segunda cosa a hacer es poner 
en práctica lo que Susan George llama 
"el efecto Drácula": someter a la luz del 
sol cuantos más datos mejor, con la es
peranza de que no resistan su publica
ción y se desmonte la falsedad que sus
tenta determinadas posiciones interesa
das. Se puede, en efecto, estar de acuer
do con Rumsfeld en su afirmación de 
que el trato dado a algunos prisioneros 
de guerra estadounidenses en lrak violó 

Ü IYI IN 11 IIV\ 39 

la Convención de Ginebra, pero, de in
media"to, y como hacía una editorial de 
Le Monrle (26 de marzo), hay que recor
dar que también se estaba violando, y 
de la misma manera, en Gllantánamo 
por parte del gobierno de los Estados 
Unidos. . 

La tercera cosa es definir el proble
tnil de la mejor m;mera posible sin caer 
en modas, más o menos manipuladas, 
según las cuales el problema sería "la 
inmigración" o "el terrorismo". Convie" 
ne seguir diciendo que el problema es la 
desigualdad ínter e intraestatal (inclu
yendo lit de los Estados Unidos) y la po
breza de la mitad de la población mun
dial. 

La cuarta cosa es ofrecer salidas. 
Por ejemplo, recomponer el derecho in
ternacional, fortalecer (o revitalizar o 
salvar) el sistema de Naciones Unidas 
convenientemente reformado, apost;¡r 
por las integraciones regionales (como 
la Comunidad Andina de Naciones, no 
el ALCA) y fomenf;-.r el diálogo entre 
ideologías, religiones y culturas. Y no 
quedarse sólo én un "ganemos la gue
rra" y "corramos en socorro del vence
dor". 

15 Convprs;u:iún enlre 1 lerm.mn < ;oering y t;usi,IVe Cilherl, Traducción de t=va Crr-Pnlu•rg pa 
ra /.a ln.~ignia, marm di' 200:1, www.lainsigniil.org/2003/ahril/ini_02J.hlm 

2fl Tortosa, losé M.uí,,, 1.1 ageml<1 ht-gemónica: /.¡ guerril continua, oh.cir.. cap. l. 
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Conflictividad socio-política 
Marzo-Junio 2003 · 

Continuas paralizaciones de servicios pú/¡/icus, escenarios ele conflicto /oc:.JI y re¡;iund; flllj¡ 

na por la consecución de espacios ;le poder a nivel sindical e institucional; c.unllim t.•n /,¡ cu· 

rrelaciñn ele fuerzas¡¡/ interior riel Palacio de Caronrlelet y del Con¡¡rcso N.u:ional, >' n:curmn· 
tes amenazas de rompimiento rle la a/i;uua flullemamental por p.~rte rle /os nw:vus actores ¡u:~· 
líticos uiJicarlus en la estructura cstatill; comtituyen los principales elementos t¡ue rurle.J/1 el 

escenario político ecuatoriano en el segundo cuatrimestre rlel¡m:st•nte ario. /:n esl! umtexto 
tam/Jiér se uiJica el rlesilcierto ¡m:sitlelll;i¡¡/ en el manejo de la instituciun.dirl.u/milit,lf y t•l rl'· 
.wrgimiento, fundamentarlo n no, de la viaiJilidarl riel proceso de clolarización. 

El periodo en análisis se caracteriza 
por un acentuado incremento de la 
conflictividad social y ciudadana a raíz 
de protestas gremiales y corporativas en 
contra de las medidas y decisiones polí-

. tico económicas asumidas por el régi
men central. Dicha tendencia se halla 
concentrada en mayor medida en el 

mes de mayo donue el porcentaje de 
protestas aumenta considerablemente 
en relación ¡¡ la relativa tendencia mo
derada de los meses de abril y junio. P<~
ralizaciones de los sectores de la salud, 
educación, de los servidores petroleros, 
entre otros, constituyen los referentes de 
atención en el cuatrimestre en ;¡n.\lisis. 

Número de conflictos por mes 

FECHA FRECUENCIA POKCENfAJE 

MARZO 1 20D:! 
ABRil. 12003 

MAY0/2003 
JliNIO/ 2003 
TOTAL 

F~Jenl<:: Di.~rios, [J Comercio y El Uniw:rsu 
l:ldboración: S"'""" [g.ts M, -CAAI'· 

2'J 
17 
34 
17 
~17 

En lo relativo al género del conflic
to, el sector laboral público aparece co
mo el predominante en cuanto a la for
mulación de demandas y agendas rei
vindicativas. Al igual que en el cuatri-

2'J.'i0% 
17.5"1% 
35.05% 
17.S:I% 

100.00% 

mestre anterior, las organizaciones sin
dicales y sus principales líderes - vistos 
como ejes articuladores de la protesta
constituyen el foco de atención de Id 
conflictividad social. Más aún, para el 
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periodo marzo-junio 2003, los niveles 
de influencia del sector laboral público 
han aumentado en casi diez puntos 
porcentuales (25,93% a 35.05%), fun
damentalmente por las movilizaciones 
de sectores específicos ya reseñados y 
la agitación producida, aunque tangen
cialmente, por los servidores judiciales 
y en menor medicla por las disputas ins
titucionales en torno a la iidministra
ción y control de los aeropuertos de 

Quito y Guayaquil. 
De otro lado, lii protesta urbano ba

rrial se mantiene como uno de los me
dios más idóneos de traslación de las 
demand;¡s ciudadilnils hacia la esfera 
de discusión públicil, ;¡pesar de que en 
el presente cuatrimestre dicha vía de 
expresión haya reducido liger;¡mente su 
cap;¡cid;¡cJ de influencia (35,80% a 
30,93'\\,) 

Género del conflicto 

GENERO FRECUENCIA PORCENTAjE 

CAMI'[SINO 
CIVICO ~f.GIONAI 
/NU/(.,LNA 

1.1\AO~AI I'~IVAI )Ü 

I.AI-IO~At I'URLICO 
POIITICO 1'1\I<TIDISTA 
URBANO BARRIAl. 
TOTAL 1 

Fuente: Diarios, f.l Comercio y El Universo 
Eldhuración: Susana Egas M. -CAAP-

En correlación con los segmentos 
sociales de los que surgen los principa
les niveles de conflictividad de este cua
trimestre, los sujetos relevantes en este 
periodo son los trabajadores y las orga
nizaciones barriales, siguiendo la ten
dencia uniforme planteada durante el 
cuatrimestre anterior e inclusive antes. 
Además, se puede observar un incre
mento marcado del protagonismo de los 

7 7.22% 
11 11.'14'Y,, 

l L.llb'i';, 

11 1 1.'14'Y.. 

14 "15.05'1.. 

l l.Oh% 
"I!J 10-'J:I% 
'JI iUU.üU·, .. 

gremios sindicales, los que de un 7,41 'Yo 
fijado para el periodo noviembre 
2002-febrero 2003, ascienden porcen
tualmente a 18,56%; fenómeno atribui
ble, en buena medid;¡, a la secuela de 
paros y protestas de trabajadores y em
pleados del sector público, fundamen
talmente de áreils como la salud, la edu
cación y el sector hidrocarburífero. 
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Sujeto del conflicto 

SUJETO FRECUENCIA PORCENTAJE 

CAMPFSINOS 
IMI'KFSAS 
1-STliiJIANTIS 

GKf.MIOS 
CKUI'OS III:TEROCINHJS 
CKI JI'OS 1 OCAI IS 
INDIGENAS 
OKCANIZACIONES HAKKIAII-S 
I'AK fiDOS 1'01 ITIO >S 
PO LICIA 
SINDICATOS 
TKAUAJADOKES 
rotAl 

1 """'"' DiMíos, Fl Comt~rcio y f:l Universo 
ll.tilur;u_i<\n: Sus.lll,t E~.ts M. -CAAI'-

Dentro de la línea de reflexión ano
tada, el objeto del conflicto en este cua
trimestre se halla caracterizado por el 
rechazo a las políticas públicas imple
mentadas desde el régimen del lng. Gu
tiérrez y, dentro de ellas, a las diseñadas 
en torno a los planes salariales para la 
administración del Estado. De ahí las 
constantes movilizaciones sectoriales 

7 7.22% 
4 4.12% 
6 6.19% 

11l 18.56% 

3 3.09% 
(, 6.19% 
2 2.06% 

23 23.71% 
2 2.06% 
1 1.03% 
3 3.09% 

22 22.68% 
97 100.00% 

efectuadas a lo largo de los últimos tres 
meses del año. En todo caso, la agita
ción social que empieza a provocar la 
conducción generada desde Carondelet 
se halla demostrada plenamente a través 
de las variables utilizadas en el presente 
análisis y a partir de los cambios cuanti
tativos que éstas han observado desde 
inicios de año. 

Objeto del conflicto 

OBJETO 

DFNUNCIAS COKKUI'CION 
FINANCIAMIENTO 
1 ABOKALES 

OTKOS 
KrU lAZO I'OIII'ICA I'S'IAIAL 
SAl AKIAL~S 
TOTAl 

Fuenl": 1 li.tnos, 1.1 Co~~tercio y 1:1 Universo 
1-l.il>or.u i<in: Sus,lll.t E¡;.ts M. -C~AI'-

FRECUENCIA PORCENTAJE 

4 4.12% 

4 4.12% 

S 5.15% 

45 46.39% 
21 21.65% 
18 18.56% 

97 1 00.()0% 
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En torno <1 l<t intensidad del conflic
to. en este cuatrimestre hallamos una 
notable alteración en cuanto a li! se
cuencia verificada hasta el periodo an
terior: los paros y huelgas pasan a ser 
los principales mPcanismos de exteriori
zación del descontento ciudadano y 
gremi;~l, fund;~mentalmente desde el 

sector público, lo que junto <1 las protes
tas y marchas reivindicativas empiezan 
;¡ configurar un escenario político na
cional sujeto a diversas lecturas y diag
nósticos en cuanto a la gobernabilidad, 
la estabilización de las instituciones de
mocráticas y la vigencia del sistema po
lítico. 

Intervención estatal 

INTERVENCION FRECUENCIA PORCENTAJE 

C.OiliEKNO í.ANTONAL 
C< lBII"KNC) I'KOVINUt\1 
JI JI ll<:lt\1 
1 1"< ;ISI t\TIV< l 
Mil ITt\KfS 1 P< liiCit\ 
MINISII<< >S 

MUNICII'I< l 
1'< liiCit\ 
1'1{1 SIDI:NTI' 
NO CORKISI'< INI>E 
lült\1 

fuente: l)i,~rios, El Cnnwrrio y El Universo 
El,,hor,lción: Sus,m,l Fg,~< M. -C.AAP-

En relación con lo anteriormente 
planteado, el nC1mero de conflictos se 
hi.l incrementado para este cuJtrimestre, 
siendo los cambios más evidentes los 
surgidos en las provincias de Pichincha 
y Gu<lyas. En li.l primera, los porcentajes 
de conflictivicbd ascienden de 15,80% 
a 32,99'Yo mientr<ls que en la segunda 
los índices descienden, de 27,16% a 
20,62%. La notoriedad de la convulsión 
social aglutinadc1 en Quito - vista como 
sede del gobierno nacional - se la asu
me como la consecuencia de un incre-

t 1.1H'Yo 
S '1.15% 
2 2.06% 
2 LOó'Yo 
1 1.03% 

16 16.49% 

22 22.68% 
] 3.09% 

]1 31.96% 
14 14.43% 
97 100.00% 

mento acelerado de demandas y reper
torios de propuestas que, originadas 
desde diversas estructuras sociales, en
cuentran su espacio coyuntural en la 
provincia de Pichincha y en la Capital 
del país. De allí que, si la centralización 
de las políticas y diseños institucionales 
estatales se hallan situados en Quito, di
cho fenómeno se reproduce también en 
cuanto a los espacios de convergencia 
de la protesta y el conflicto a nivel na
cional. 
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Número de conflictos por provincia 

PROVINCIA FRECUENCIA PORCENTAJE 

AZUÁY 
I!OLIVM 
CARCHI 
CIII~BORAZO 
EL ORO 
ESMERALDAS 
GUAYAS 
IMF!ABURA 
LbJA 
LOS RluS 
MANABI 
PICHINCHA 
SUCUMBIOS 
NACIONAl. 
TOTAl. 

Fuenle: ()i;~rios, El Comercio y El Univrr<o 
F.lahoraci{m: Susana Egas M. -CAAI'-

Así como las variaciones a nivel pro
vincial en cuanto al número de conflic
tos han tenido una alteración en su 
comportamiento para el presente cuatri
mestre, dicha caracterización puede ser 
también prolongada al análisis cuantita
tivo de la protesta ciudadana a nivel na
cional. En este sentido, se observa un li
gero cambio en cuanto a los porcentajes 
regionales: la Costa deja de ser el sector 
con mayor influencia en cuanto a la 
presentación de propuestas reivindicati-

2 2.0&% 
1 1.0.1% 
1 1.03% 

3 J.09'l{, 

5 5.15% 
7 7.22% 

20 20.62% 
4 4.12% 
) 3.0'!% 
4 4.12% 
& &.19% 

32 'J2.99% 
3 3.09% 
& &.19% 

'17 100.00% 

vas (50,62':-'o a 43,30%), para dar paso a 
una mayor estelaridad de la Sierra y es
pecíficamente Pichincha con caso el 
33%. Una posible explicación de la ba
ja de los conflictos en las demás provin
cias puede estar relacionado con la 
puesta en escena de prácticas clientela
res y de cooptación desde el ejecutivo a 
través de la entrega de palas, picos y 
computadoras en las comunid<1des indí
genas y rurales. 

Número de conflictos por regiones 

REGION 

COSTA 
SIERRA 

AMAZONIA 
NACIONAL 
TOTAL 

Fuente: Diarios, El Comercio y El Universo 
Elahoración: Susana Egas M. -CAAP-

FRECUENCIA PORCENTAJE 

42 4Ll0% 
46 47.42% 

:1 J.O'J'Vo 
6 6.19% 

<J7 1on.oo•x, 
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En cuanto J los niveles de interven
ción estatal, las variables han cambiado 
su posicionamiento en relación al cua
trimestre anterior. Definitivamente, el 
Presidente de la República o sus delega
dos directos han hecho su labor, pues 
pasan del 16,05°/., al 3 1, 96%, constitu
yéndose en el eje articulador de la re
ducción de conflictividad social y polí
tica del Estado. De otro lado, los gobier
nos seccionales y los Secretarios de Es
tado continúan en la tendencia, marca
da durante los últimos análisis, de esta
blecer puentes y corrt>as rle transmisión 

entre las propuestas ciudadanas y las es
feras de poder y decisión estatJI. Final
mente, la opaca actuación de las fun
ciones legislativa y judicial y su bajo 
perfil de actuación e interacción dentro 
de los diferentes juegos de interés de los 
grupos sociales, es ya una constante a lo 
largo de los últimos cuatrimestres. La 
falta de legitimidad y la presencia de ac
tos de corrupción, principalmente en la 
función judicial, constituyen elementos 
importantes para la no presenciil de es
tos poderes en la intervención y resolu
ción de conflictos. 

Intensidad del conflicto 

INTENSIDAD FRECUENCIA PORCENTAJE 

AMENAZAS 
BLOQUEOS 
MARCI-IAS 
PAROS 1 HUELCAS 
PROTESTAS 
TOMAS 
TOTAL 

Fuente: Di.trios, El Comercio y El Universo 
l·l.tilor.u:ión: SusJII<l Fgds M. -CAAI'· 

Para concluir, el desenlace de la 
conflictividad del periodo marzo-junio 
2003 se halla asociado a la figura de 
que "todo puede ser negociado" cuan
do se plantean de una cierta forma las 
demandas sociales. Si bien existe recha
zo a algunas reivindicaciones sociales 
-principalmente de la dirigencia petro
lera-, los extensos diálogos y negocia
ciones parecen ser la lógica común 
aceptada, siempre y cuando se ejecute 
primero la "política por la vía de los he
chos" como una formil de presión polí-

15 1 S.4h"/., 
1"1 11.40'!1,, 

t'l t<J.5<~·x. 

J 1 'J1.91o'Y., 

17 17.531Ytl 

2 2.06% 

'17 100.()()% 

tica. El largo paro de los maestros de
mostró que esas estrategias gremiales 
pueden llegM a confrontar actores mi
nisteriales dentro del mismo gabinete. 
Lo preocupante, en todo caso, constitu
ye la legitimidad que adquieran esas 
prácticas, no sólo como un componen
te más de nuestra cultura política, sino 
que contribuyan a un rápido deterioro 
de este gobierno que se ha contradicho 
en muchos de sus discursos y acciones. 
Es por ello que a pesar de la regularidad 
observada en los niveles de negociación 



suscitados en los últimos rlos cu;¡trimes
tres (75,31 o¡,, y 73,20%), parecería que 
dicho fenómeno no encierra mas que el 
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preludio de una crrsrs institucion;¡J ya 
vaticinada desde varios sectores de opi
nión y análisis. 

Desenlace del conflicto 

DESENLACE 

NEGOCIACION 
I'OSITIVO 
f{ECflf-ZO 
RtPRL ;ION 
TOTAl 

ruenle: Diario5, [1 Comercio y U llniv('<5o 
Flahorari<ín: Sus;~na Fga< M. -\i\i\1' 

FRECUENCIA PORCENTAJE 

71 73.20% 
] :I.OY'Yo 

lfl lfl.5h% 
5 5.15% 

97 100.00% 
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LOS CAMPESINOS ARTESANOS 
EN LA SIERRA CENTRAL 

El caso de Tungurahua 

LOS 
CAMPESINOS

ARTESANOS 
F:N LA SIElUU 

CENTRAL: 

Luciano Martínez 

La historia de los productores rurales 
está todavía por hacerse. Existen pro~
sos llenos de iniciativas económicas y 
sociales innovadoras, que sorprende
rán a más de un teórico acostumbrado 
a mirar la sociedad a través de "mode
los" y no de la pnictica de lo~ hombres 
reales. 



TEMA CENTRAL 

Exceso de maternidad y descalificación Paterna' 
Morie-Astrid Dupret 

IJe.~rle ya alguno.~ años el tem;¡ 'mujer' se ha vuelto un componente irrrlispensable de wal

quier proyecto o investigach)n, y /;¡paridad por ejemplo de puestm políticos se consideri1 co

mo um e mqui.~ta social imprescindillle. Sin emllargo riJra vez llllt> se pregunti1 el origen y los 

motivm oe esti1 aparente necesidad, aunque romo Clli1fquier discurso se trata de una construc

ción soci;¡/ que responde a fuerz;¡s ideológicas, repre.~ent;¡tivas de una épociJ. Además d po

sitivismo ;¡ctu;rl exacerbó liJ tendencia a coloc;rr ;r /iJ mujer en una categoría ;~parte fi¡pra di' 

una re/;rcinn eMructural con el lromllre. 

P ara el psicoanálisis la problemá
tica subjetiva se sitúa en un con
texto donde los límites del cuer

po individual pierden validez. Porque 
no existen seres autónomos sino sujetos 
nacidos con una inscripción en una so
ciocultura determinada desde el deseo 
de otro u otros sujetos. Esas conyunturas 
infinitamente variadas pero siempre ex
clusivas a un ser preciso en su hic et 
nunc son las que definirán sus caracte
res no sólo físicos sino también psíqui
cos, su 'manera de ser', su 'pequeña di
ferencia' con la cual sobrevivirá en su 
mundo. Estas determinaciones preexis
tentes al sujeto son mucho más que un 
trasfondo. Antes de hablar y siquiera de 
oir las palabras que le son destinadas, el 
sujeto está hablado por la sociedad don-

de nacerá; su comportamiento, su forma 
de pensar, hasta su modo de percibir la 
realidad que le rodea ya están estableci
das, y dentro de este marco sus posibili
dades de innovaciones y de creatividad 
son infinitamente más estrechas de lo 
que uno podría pensar al e~ruchar los 
discursos sobre lil libertild, típicos de la 
posmodernidad, ese esfuerzo casi deli
rante de escapilr a la reducción positi
vista. 

Como en cualquier parte del mun
do, un sujeto, quien sea, es producto de 
una historiil y de una sociedad determi
nadas, a la vez que es definido por sus 
caracteres personales y las condiciones 
universales de ser de lenguaje. La es
tructuración propia a un sujeto femeni
no dentro de nuestro contexto mestizo2, 

Este trab<~jo es un;¡ breve introducción a l<1 prohlemáticil de l;t suhjetivación femenina en 
nuestro medio. 

2 No abordar" aquí la estruelura.ción suhjeliv;t femenina dentro "" una socionlltur;¡ lradi 
cional. 
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se Mraiga en la tradición andina y el 
gran descalabro sociocultural que signi
ficó la Conquista marcó las relaciones 
sociales y familiares, que después ad
quirieron sus formas particulares en los 
siglos siguientes. 

Mujeres y sociedad antes de la con
quista 

Aunque por razones obvias un psi
coanálisis de la subjetividad femenina 
en socioculturas pre-hispánicas no es 
posible, existe suficiente documenta
ción para deducir algunos rasgos pro
pios de la feminidad en esos tiempos le
janos. De hecho encontramos datos so
bre la famili<l, el papel de las mujeres, la 
crianza de los hijos, el matrimonio y 
mucho más. Algunos estudios muy inte
resantes sobre esta temática han sido 
publicados; aunque a veces sesgados 
por una ideología feminista que de an
temano ubica a la mujer en posición de 
víctima, nos permiten tener una idea 
bastante c!ar¡1 de la situación de enton
ces. Me limitaré aquí a destacar aque
llos datos cwy<l in1portancia marc,trá las 
épocas siguientes, sea porque su signifi
cación atravesó el tiempo y siguió vi
gente aunque a menudo solapada, sea 
porque los cambios en la organizilción 
social de la Colonia los borraron o invir
tieron su Vé!lor cultLtral, volviendo irre
conocible su sentido primitivo. 

En el mundo pre-incaico la organi
zación social estaba dominada por el 
ay/fu, concepto intermedio entre familia 
y pueblo: "El ay/fu sintetizaba esta com
pleja interacción de responsabilidades 
sociales y expectativas parentales, ga
rantizando a cada hombre y mujer andi
nos el acceso a las tierras y rebaños co
munales .. .'!J. Hombres y mujeres bene
ficiaban de cierta independencia res
pectiva en particular por el sistema de 
descendencia paralela que aseguraba a 
las mujeres acceso a bienes o funciones 
en cuanto herederas de sus madres, lo 
mismo que los hombres a través de sus 
propios padres; por otro lado la comple
mentaridad en el hogar y la reciproci
dad de las relaciones sociales eran valo
res fundamentales en este sistema. "Esta 
estructura de relaciones sociales ... divi
dió el universo en dos esferas interde
pendientes y sexualmente vinculadas"4 . 

En efecto, uno de los conceptos funda
mentales en la cosmovisión andina es el 
de dualidad; como dice T. PLATT5, "/a 
lógica binaria ... genera todo el sistema 
de representaciones, según el cual la 
natura fez¿¡ y la sociedad andina se orde
nan". En las relaciones entre hombres y 
mujerf;!s, se refleja en la filiación parale
la articulada por el vínculo matrimonial. 
El matrimonio llamado 'cariwarmi', 
hombre-mujer, constituía una parte 
esencial de esta organización y servía 
para relacionar y conjugar las partes 

1. SILVEI<BLATT, Luna, sol y brujas. género y clases en los Andes prehispánicos y colonia
les. Centro rfe estudios regionales andinos Bartolomé de 1 as Casas, Cusco, 1 'I'JO, p.2. Fs· 
le libro tiene una bibliografía muy amplia sobre el tema. 

4 Id., p.S. . .. 
'> Tristan 1'1 Al""t; Symétries en miroir. Le concept de Yananltn chez les Machd de Boltvte, 

dans Annales, #5-6, septel'lbre-déce¡niJre 1978, p.l081 (la traducción es 111íal. 



masculina y femenina del mundo6. To
do parece indicar que hombres y muje
res vivían en mundos muy igualitarios 
donde la relación entre la masculinidad 
y la feminidad era de complementari
dad estructural. 

En gran parte esta situación se pro
longó durante el período incásico, a pe
sar de la introducción de un sistema 
mucho más jerarquizado que utilizó las 
bases tr ,dicionales de la organización 
social en función de sus intereses políti
cos: "Los incas transformaron los símbo
los del paralelismo genérico para hacer
lo encajar con las nuevas relaciones de 
poder. .. dominaron los sistemas cultura
les de significación ... emplearon las es
tructuras del paralelismo de género para 
ligar los ayllus a su dominio". A pesar 
de una clara prev¡¡lencia sobre las otras 
expresiones religiosas del culto al sol 
eminentemente masculino y aunque el 
Inca fuera su representante terrenal do
tado de un poder absoluto, las vincula
ciones de las mujeres a los cultos de la 
Pachamama, la tierra madre, se mantu
vieron y de este modo gran parte de sus 
derechos, sin que intervenga en esas es
feras ninguna dominancia masculina. 

Desde luego muchos elementos 
constitutivos de la subjetividad femeni
na en este contexto quedan fuera de 
nuestro alcance; por ejemplo no sabe
mos mucho ni de las particularidades de 
la relación madre/hija, ni de la manera 
de percibir las relaciones sexuales o de 
las formas de identificación al propio 
sexo. Se trataban de sociedades suma-

b Id. p.l U87ss y p.l 094ss. 
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mente tradicionales donde lo colectivo 
prevalecía sobre lo individual y la es
tructuración subjetiva era esencialmente 
organizada bajo la forma de una identi
ficación social predeterminada re~pecto 
a la cual los i!Vatares individu<~les tenlan 
poco peso. Aunque podemos suponer la 
existencia de modalidades especiales 
de estructuración subjetiva avalizadas 
socialmente en casos excepcionales -
así en muchas sociedades el shamanls
mo fue una manera para integrar a per
sonalidades marginales -. por lo generi!l 
la transgresión a la norma llevaba a una 
exclusión de la comunidad; y el aborto, 
el adulterio o el incesto podían ser cau
sas de severos castigos. 

El sistema andino de vinculación 
entre los sexos indicaba una organiza
ción sumamente estructurada, y la re
partición de poder se ajustaba de mane
ra muy equilibrilda ilLmque jerarquizada 
a esta situación. Que sea un hombre 
que haya ocupado el lugar supremo de 
Inca responde a un hecho universal. Co
mo lo nota con mucha sensatez Peggy 
REEVES SANDAY en su libro Poder fe
menino y dominio masculino?, en mu
chas sociedades pri1'nitivas o tradiciona
les las mujeres prefieren adjudicar el rol 
de jefe a hombres más bien que ejercer 
directamente la ,llltoridad, probable
mente porque .la maternidad les da un 
rol insustituible en la sociedad con un 
valor simhól ico claramente definido. 
mientras que el hombre depende de la 
construcción social de su rol. La tenden
cia generalizada de las mujeres a dele-

7 P. REEVES SAN DA Y, Poder femenino y dominio masculino. Sobre los orígenes de la desi
gualdad sexual. Editorial Mitre, Barcelona, t fiH 1. p. 1-1 1 ss. 
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gar el poder en lugar de monopolizado 
parece responder a una dialéctica pro
pia al proceso de simbolización inhe
rente a la esencia humana. La evolución 
sociocultural siempre sigue el camino 
de lo más concreto a lo más abstracto. 
En este sentido no parece justificado 
considerar que el sistema andino pre
sentaba formas de sumisión de la mujer 
a un poder machista sino que era un 
ejemplo de articulación muy compleja 
y dinámica de las relaciones de sexo. 

Anomia, desestructuración familiar y 
mestizaje 

Precisamente este equilibrio fue ro
to por la colonización española con el 
proceso de destrucción cultural violenta 
y de desestructuración social que pro
dujo al nivel de la sociedad una anomia 
persistente. Siempre el desastre de la 
aculturación y de la destrucción socio
cultural se repercuta dramáticamente en 
el 'montaje social'll que une toda socie
dad alrededor de un emblema fálico, tó
tem, padre, cetro, y casi siempre se 
acompaña de un aumento vertiginoso 
del alcoholismo y de las plagas sociales 
concoq1itantes. En lo que se refiere a la 
temática de la mujer y Je la familia, dos 
fenómenos tuvieron un impacto decisi
vo, la aculturación y el mestizaje. En es
pecial, la familia y la relación entre los 
sexos así como )Qs ro)es tradicionales se 
vieron muy afectados por el nuevo con
texto histórico. Como sea las situacio
nes Je desorganización social y de acul-

turación son particularmente proptctas 
al levantamiento de tabús e interdiccio
nes esenciales. Si la Ley Universal de 
prohibición del incesto a través de todas 
sus variantes constituye el fundamento 
de cada sociedad, se entiende que, 
cuando ocurren acontecimientos tan 
dramáticos como la Conquista, este 
mismo fundamento se trastorna y se 
desvirtúa totalmente. Como dice GRU
ZINSKY, citando a DEVEREUX, "e/ debi
litamiento de las costumbres confirma-

. ría que todo proceso de aculturación fa
cilita la expresión de pulsiones reprimi
das en la cultura de origen'-9. 

La desestructuración del sistema de 
parentesco es un efecto directo de cual
quier colonización. Sin embargo en ra
zón de pulsiones mortíferas particular
mente fuertes desatadas por la Conquis
ta y relacionadas con la imposible me
diación por una palabra y por la ausen
cia de diálogo cultural, la destrucción 
de los modelos familiares tradicionales 
tomó a menudo formas radicales, facili
tando una manipulación muy sutil de 
las relaciones sociale~. Además el rápi
do aumento de una población mestiza 
huérfana de inserción sociocultural creó 
problemas jurídicos y por ende sociales 
inéditos que nunca encontraron res
puestas adecuadas. Sólo las comunida
des indígenas que, en su estrategia de 
sobrevivencia, se alejaron del mundo de 
los Conquistadores, lograron mantener 
un sistema de parentesco tradicional. 
Sin embargo su representatividad numé
rica fue cada vez menor y su significa-

¡¡ 1'. I.ECI:NDK~, De 1~ Sociélé UHllllle rexle, 1 ,¡yord, l'.tris, :wo l. 
'J S.GKUZINSKY, "la mere dévoranle: Alcoolisme, se~ualité el déculturalion chez les Me~i

cas (1500-1550) Cahiers des Amériques latines 20, 197Y, p.2S. 



ción sociocultur<1l nuncil fue consider<l
da de gran relevancia, pues lo único 
que de los indígenas interesaba a la Co
lonia era su capacidad de pagar el tribu
to. 

Si miramos ahora hacia el mundo 
de los conquistadores y su vinculación 
con los sectores indígenas, con los cua
les establecieron contactos sexuales, 
observamos un panorama muy comple-

. jo y una serie de hechos llamativos. 
Desde el principio se planteó el proble
ma de las parejas "mixtas", para llamar
las así, de su legitimidad y de las cues
tiones de filiación con la aparición del 
grupo social nuevo de los mestizos. 

En toda la América Andina, esta po
blación mestiza, nacida de las pMejas 
"mixtas" en el encuentro entre el viejo y 
el nuevo mundo, fue la de mayor creci
miento y representó el grupo de más al
to peso demográfico. El mestizaje plan
tea una problemátic<t no sólo social sino 
más aún subjetiva. En efecto un mestizo 
puede interrogarse sobre su pertenencia 
a una comunidad cultural u otra, y a la 
vez sentirse excluido o eiectivamente 
marginalizado por un criterio de apa
riencia física. MORNER subr<~ya que: 
"/a aculturación es a veces muy difícil 
para el individuo. Puede conducir a los 
que afecta, sean o no sansre-mezclada, 
a la condición de 'marsinal', de desa
rraigado, de inestable, de descJrlJpla
do ... son los individuos de ascendenciJ 
mestizada que se vuelven sin duda de 
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manera m.ís {recuente m.uginalcs"10. El 
signiíic<tnte 'marginal" en su rderenci,t 
a una situación de borde, en la lr.tnj.t de 
uno o unos grupos, tomil todo su relieve 
aquí porque remite ,1 una cuestión de 
pertenencia y por ende de identifica
ción y de aceptación en una sociocultu
ra dada. 

En efecto el mestizaje acenll.'ta la di
cotomía de la filiación entre ,tscenden· 
tes p<tternos y maternos y conllevr1 v,t
rias preguntas: por un.t parte ¿a qué 
fuerzas iclentificatorias es sometido el 
niño en un Edipo donde la relación de 
la pareja parental es frágil por no inscri
birse en un sistema de p<~rentesco avali· 
zado socialmente? Se cuestiona Tobie 
NATHAN: ''¿A quién pertenecen los 
mestizos?" 1 ! , lo que podemos formul.1r 
mejor al decir: ¿A qué iln,·•'stro pag.Jr su 
deudi1 simbólica cuando uno es mesti
zo?, esta deudJ neces.~ri;r parJ cual
quier aceptación en una sociedad; ¿a 
qué garante? del lado del padre o de 1.~ 
madre? En efecto Id filiación que vincu
la una persona a un linaje de ancestros 
se sitt.ía en la dimensión dt.l lo simbóli
co, de lo adquirido, de la herencia cul
tural; indica en qué comunidad el niño 
está ads¡;rito y será reconocido de ma
nera privilegiada. En un primer tiempo, 
cuando el niño es fruto dircctQ del en
cuentro de dos socioculturas por nacer 
de pMires perteneciendo a dos comuni
dades diferentes, se produc,e un conflic.:· 
to entre la herencia cultural vehiculada 

1 O Mo~!:\nus MÜKNI·K, Race mixture in the history uf Latine Amerit-a, 1 illl" lloowtl ( 'on'I'·'"Y· 
New York, 1967. t:n el lexlo me refiero a l¡¡ versión francesa: Le métissage dans l'histoire 
de I'Amérique latine, l·<~yard, l'o~ris, 1.971. · 

1 1 l. NATIIAN, A qui appartiennenl les métisl, N01ovelk revuo! d'l:iluoop~ydJi.llrit•, #~ 1, 

1111fJ. 
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por la madre, por la 'lengua materna', la 
deuda a pagar y el patronímico, el nom
bre del padre que organiza la filiación. 
De ahí lils dificultades al nivel de la 
identid;¡d y por ende de la estructura
ción subjetiv;¡ del niño. ¿A qué ley suje
tarse? ¿En qué comunidad reconocerse? 
¿A qué dios sacrificar? ¿A qué padre pa
gar su deuda? a su propio padre? al pa
dre de su madre? o al'm al padre imagi
nario que le dio su madre? 

Nos encontramos frente a una mez
cla, una encrucijada entre uha tem<ltica 
antropológica, la de la filiación, y un 
problema psicoanalítico, el juego de las 
identificaciones y de las representacio
nes del Yo que permiten al individuo es
tructurarse como sujeto y adquirir una 
identidad propia. Entonces entendemos 
por qué los fenómenos de aculturación 
y mestizaje, al distorsionar y romper los 
vínculos familiares, afectan de manera 
drástica la organización subjetiva, cuya 
fragilidad se refleja en el debilitamiento 
del lazo que une a los actores sociales. 
Cuando el grupo de los colonizados ha 
sido mantenido apartado del de los co
lonizadores, resulta mucho más fácil re
crear una estructura social y familiar, 
que cuando como en el caso andino los 
dos grupos se mezclaron íntimamente 
sin que esta nueva situación haya sido 
reelaborada simbólica y legalmente. En
tonces la partición de la sociedad se 
desplaza paulatinamente hacia el seno 
del hogar, suscitando una progresiva 
disparidad entre mujeres poderosas y 
hombres relegados, a partir de un dese-

quilibrio en cuanto a las posibilidades 
respectivas de movilidad social y una 
modificación de los modelos de filia
ción. 

Un padre desvalorizado y descalificado 

En su ensayo intitulado Madres y 
huachos: alegorías del mestizaje chile
no, Sonia MONTECINO discute la for
mación de la identidad mestiza latino
americana a partir de mitos y creaciones 
literarias populares. "La conquista de 
América fue, en sus comienzos, una 
empresa de hombres solos que, violenta 
o amorosamente, gozaron del cuerpo 
de las mujeres indígenas y engendraron 
con ellas vástagos mestizos"12. A través 
de la literatura, del arte y de las creen
cias populares, se dibuja un mito de ori
gen del mestizaje: la madre india fue se
ducida por el Conquistador, el guerrero 
que le ha dado un hijo y luego se fue; y 
ella quedó sola con su marido indio. En
tonces toda su atención se volcó hacia 
su hijo, mientras que el m:uido, desva
lorizado, "descalificado" y privado de 
poder, ahoga su amargura en una borra
chera infinita. Por su parte ei"Huacho"
en quichua, niño huérfano o ilegíti
mo13- remite a la idea del niño. nacido 
de la unión entre la mujer india y unge
nitor español que se transformó en pa
dre ausente. Este mito coloca al hombre 
indígena en un papel de 'anti-héroe', 
quien ni sabe ni puede proteger y sus
tentar a su esposa: alguien que "perdió 
su batal/a".14 

12 Sonia MONTECINO, Madres y huachos: alegorías del mestizaje chileno. hl. Cuarlo pro
pio, Si!nliago, 1991, p.40. 

J:l Id. p. 41 n.11. 
14 Id. p.52. 



Durante la Colonia, la situación de 
desorganización benefició a las muje
res, dándoles una relativa ventaja res
pecto a los hombres. En efecto, una mu
jer indígena podía mantener una rela
ción de concubinato con un español y 
esperar, a falta de un matrimonio legal, 
el reconocimiento de sus hijos por par
te del progenitor y por ende obtener pa
ra sí misma un trato mejor. De hecho, 
muy rápidamente el concubinato (o 
amancebamiento) se transformó en un 
tipo de relación de pareja muy extendi
do, aunque sin un reconocimiento por 
parte de la Iglesia o dél Estado. Como 
sea durante la colonia, la descalifica
ción y la marginación del compañero 
indígena en favor del colonizador fue 
un fenómeno bastante común. El escri
tor indígena GUAMAN POMA deploró 
este estado de hechos y ordenanzas que 
fueron dictadas para intentar, sin mayo
res resultados, obligar a las mujeres In
dígenas a quedar con sus esposos nati
vosts. 

Desde otra perspectiva/hay t¡ue re
conocer que el sistema de tributo, la ba
se de la organización socio-económica 
de la colonia, favorecía una situación de 
esta índole. Una madre no casada trans
mitía a sus hijos su propio régimen de 
p<lgo tributario mientras que de ser el 
padre legal indio, l9s hijos tenían la 
obligación de pagar según el modelo 
del padre: "/.os legítimamente exell/os 
son los que nacen del matrimonio que 
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contrae blanco con una india y los na
turales (nacidos fuera de matrimonio) 
que proceden de mujer blanca, aunque 
sea su padre indio, por seguir éstos la 
condición de la madre ... "tb. Esta temáti
ca del tributo permite resaltar las venta
jas de las mujeres respecto a los hom
bres indígenas o mestizos en el arreglo y 
la manipulación de sus alianzas de pa
rejas, en cuanto a la filiación de sus hi
jos y a su propio estatuto. Aunque la 
promulgación de li! RepC1blica inst.lllrÓ 
grandes cambios en la sociedad, las 
cuestiones relativas tanto al estatuto del 
mestizo como al concubinato no sufrie
ron mayores cambios. Hasta épocas re
cientes, era común que un hombre ten
ga uno o unos hogares secundarios, al 
margen de la familia, dentro de un mo
delo admitido socialmente aunque no 
tomado en consideración 17. Sin embar
go en la actwalidad el número de divor
cios, a menudo muy tempranos (des
pués de menos de dos años de nldtrimo
nio), están en fuerte aumento. 

Otro factor preponderilnte en las 
alianzas matrimoniales era el color de li! 
piel. Se entiende fácilmente su impor
tancia dentro de un mundo donde fun
cionó el concepto de "limpieza de san
gre", expresión venida de la Esp<~ña de 
la Reconquista cristiana contra los mo
ros y los judíos, y luego transpl<~ntada a 
América latina con una particular viru
lencia. la frase recogida por C. BER
NAND en Pinsilig "Que no se riegue la 

15 M()RNI:R,op.cit.44; SII.VI:RHLAT 1, op.cit.p.l Ollss; MUN llUNO, op.cit. p.42ss. 
1 G CJ1I.t dirigida al gobernador de Quito, 1836, citada en Alexio~ !BARRA DAVII.A, Estrategias 

del mestizaje. Quito a finales del siglo XVIII, Ed. Abya -Ya Id, Quito, 2002, p.117. 
1 7 Cf por ejemplo J. SANCIIEZ-PARGA, Uniones libres y maternidad obligada en la costa 

ecuatoriana, en Univ~rsitas. Familiil. Año 1, no.2, pp. 73-R'J. · 
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sangre", con su connotilción incestuosa, 
demuestra cuán frágil es todavía la di
mensión de lil alterirlild, firrmndo de es
te modo el repliegue del grupo famili;n 
en torno il la madre. 

la marginación del hombre común, 
mestizo o indio, en la socied<~d ecuilto
rianil, y su deScillific<ición como padre 
en compnr<~ción con el conquist<~dor y 
luego con el hacendado, se expresan en 
otr<~s esferas donde su identidad milscu
linil se ve <~fect;¡da. los indios eran con
sider<~dos como menores de ed<~dlll, lo 
que si hien les asegurahil ;¡ unil protec
ción jurídicil por parte de la coron;¡ es
pañola, les mantuvo en un estado de in
ferioridild: ser p;~dre en un pl:m simbó
lico es de toda evidenciil contradictorio 
con el hecho de ser consider;~do como 
menor. Y los mestizos ilegítimos- mesti
zo e ilegítimo se volvieron r.nsi sinóni
mos 1 '1 - muy dpidilmente se convirtie
ron en "personajes de mala fama"20, se· 
rE's errantes y peligrosos, marginales ca
si por necesidnd. Además hasta el siglo 
XIX ni indios ni mestizos tenían acceso 
a la educ:Jción21, En cuanto al voto de 
los an;¡lfilbetos recién fue promulg<~do 

1 fl M(>J~NI ~. id. p.5.C,. 
1 '1 Mc"JRNI K, id., p.!ih. 
20 IBAK~A llAVII.A, op.cil., p.27. 
21 MÜ~NFR, op.cil., p.'IH. 

h<~ciil la mit;¡d del siglo XX. 

Una relación antagónica 

la disparidad entre la situación del 
hombre y de la mujer en las cuestiones 
de filiación y de ali;¡nzas matrimoniales 
se manifestó y se sigue reflejando en 
una tensión muy especial en las relacio
nes no sólo entre los miembros de la so
ciedad sino entre los sexos, así como en 
una falta de diálogo en l;¡ pareja, como 
si hombres y mujeres formaran grupos 
radicalmente diferentes sin una media
ción simbólica y por ende fálica. En es
le contexto, se dificulta el lazo del suje
to al otro. Ch. MELMAN, en su ensayo 
"El complejo de Colón"22, analiza este 
hecho a partir de lo que propone llamar 
el 'discurso colonial'. Aunque no brinda 
muchas explicaciones respecto al mate
rial clínico en el cual fundamenta sus 
observaciones, por cierto toca un tema 
de suma importancia, la carencia de 
una dialéctica de la palabra en los vín
culos sociales, una ausenc:a o una dis
torsión de comunicación entre el locu
tor y el oyente, entre el sujeto y el otro, 

'12 Ch. MJ:tMAN, Le complexe de Colomb, .tinsi que Casa grande e senzala, en LYun incosn
cit.'lllt'Oirllli,ll s'il1•xistt•. l'uhliración colectiva de la ASSOCJATION F~EUDIENNF tNTER
NATIONi\1.1: y dl' ~" M~ISON D' AME~JQUF. LATINE. p.22. Existe una versión española 
t~<' es los Jrxtos .rn Ch.MF.I.MAN, El complejo de Colón y otros textos. Clínica psicoanalf
ttca Y laz~ .soetal. Luar~<~ de Vuella Fdiciones, Bogoi.Í, 2002. Nos dice que es el fruto de 
una rt•fiPXIOII pswo.ln,lltttcil sohre •·fo r¡ur· r¡ui.<ierun en.~eñ,lfme los u las paciPnle.< ... que 
/IP~I~nPn•n a ilrluel/.,s zona.~ hahit,lfl,l.< pur el colonialismo .... Lo que puedo comtatar de 
nrtgmal en sus pmiJII'm.ls sul!j!'livu.<. 1•n .<w; irlentit'ic,tciones, en .<u modo de relación a lo 
r~al. f'n .~u rel.wión a la .<e.xualidad,(mp liev.t a pens<H) r¡ue su destino suiJjl.'livo est.í tuda
vta dPI!'rrninarlu por lo 1/UP pudo imprrwr.~r" su paí.~. y qué PS el colonialismo." p. 18-1 q 



un 'corte' cuyo efecto es que "deje de 
funcionar aquella simpatía que es la ba
se de nuestro lazo social ... el defecto de 
solidaridad entre 51 y 52 (el sujeto y el 
otro) llama a una acción ya no simpáti
ca sino violenta para mantenerlo (el la
zo social)''lJ. Más allá dice: "El hecho 
que entre esos dos lugares existe de 
ahora en adelante una éspecie de con
Flicto pPrmanente, es tal que ningún 
pacto ... 1a pueda resolverlo".24 

Esta falta de diálogo enire el sujeto 
y el otro trastoca el vínculo entre la mu
jer y el hombre, y por ende atañe la 
identidad sexual de cada uno. Comenta 
MELMAN: "Este tipo de heterotopía ra
dical entre estos ·dos lugares, el hecho 
que el pacto entre esos dos lugares no 
logra anudarse, cómo esta heterotopía 
conduce a incidencias subjetivas que 
pueden ser determinantes? Hay una que 
es por supuesto esencial para cada uno 
y que concierne la identidad sexual. 
Hay (en el discurso colonial) esta repar
tición ... que sitúa a los amos/maestros 
de un lado, o en uno de esos lugares, 
atribuyéndoles, parece, la cualidad de 
machos, y en el otro lugar, a quien está 
devuelto ocupar el puesto de la mujer y 
que se supone encontrarse en posi-
ción ... de pacto con el compañero ma-
cho .... (A falta) de pacto entre aquellos 
dos puestos, ... el riesgo es que una rela
ción de fuerza se establezca entre Jos 
dos compañeros ... : la identificación se
xual llama a cada uno de los dos com
pañeros a atestiguar cierta pugnacidad 

23 lbid. p.9. 
24 lhirl.p.22. 
25 lbid. p.22. 
26 Id. pp.23-24. 
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en este enfrentamiento, como sí uno de 
los rasgos que permite marcar la identi
dad sexual del uno y del otro estuviera 
ligada al testimonio, a la existencia de 
esta pugn;,cidarl".25 "El lugar fálico por 
excelencia es el ocup;,do por la mujer", 
digamos la madre que: "estará capacita
da, en este lugar extrai'io, para mantener 
el culto a todos estos dioses supuesta
mente destruidos, o ... reinventar ritua
les. De ahí la paradoja que en este dis
positivo la mujer puede aparecer como 
el garante más seguro del falo.''lfi 

Gran Madre y matriarcado: un terreno 
favorable para el alcoholismo y el in
cesto 

A falta de un lugar reconocido y res
petado para el padre, la madre viene a 
ocupar un espacio de omnipotencia sin 
límites o cuestionamiento alguno. En 
efecto, la sobredimensión de 'la Madre' 
se presenta como contraparte a la des
calificación del p<~dre. En su libro ya 
mencionado Soni<J MONTECINO anali
za varios aspectos de esta temática y 
muestra cómo los cultos mari<~nos y las 
devociones a l;¡ Virgen bajo todas sus 
formas constituyen el núcleo más em
blemático de l<1 representación social de 
la mujer. A la vez que tom;¡ prestado y 
reactualiza rasgos de la antigua Paella
mama precolonial, la Virgen María vino 
a ofrecer una nuev;¡ cara de la femini
dad, a menudo bajo la apariencia de 
una madre todopoderosa, en cuyo rega-
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zo se refugia el sujeto, como un ntno 
pequeño. Subraya que a través de la 
imagen de la Virgen, doncella, reina y 
dama, "/a categoría de lo femenino, en 
su desigualdad, asumirá una valoración 
de superioridad en relación a lo mascu
lino"27; "los rasgos simbólicos (de la Vir
gen de la Tirana, la más íamosa de Chi
le, llamada a menudo 'La Tirana') ... di
bujan lo femenino como poderoso, re
belde y transgresor y como "resguarda
dar'' de la cultura".21:! Otro rostro muy 
común de la Virgen es La Dolorosa, la 
imagen del sacrificio materno.29 

También en la cotidianidad, la ma
dre ocupa un lugar exaltado y el ma
chismo, donde el hombre exhibe su vi
rilidad, expresa una relación de depen
dencia hacia ella; incluso hombres 
adultos la consultan respecto a todas las 
decisiones de su pareja, joven y ni tan 
joven; y por parte de la esposa, volver a 
donde su madre es una amenaza fre
cuente que no pocas veces se lleva a ca
bo. La observación indica con toda cla
ridad una impresionante fuerza familiar 
centrípeta cuyo resultado es que mu
chos jóvenes, para evitar separarse de o 
ser cuestionados por su familia, prefie
ren entregar nuevos niños a su propia 
madre, con la inevitable tensión entre 
las familias paterna y materna respecti
vamente. Casi podemos hablar de tribus 
integradas por varias generaciones, a 
veces exclusivamente de mujeres, que 

27 MONHCINO, up.cil. p.7o. 
21j lhi¡l. p.74. 

viven replegadas sobre sí mismas. En es
tos casos la familia, lejos de servir de 
mediador entre el individuo y la socie
dad, se transforma en una unidad aisla
da, fuera del tejido sociocultural, sin 
mediación o dialéctica, en una eterna 
mismicidad. 

Una sociedad que tiende a obturar 
el lugar fálico, donde los hombres no 
tienen cabida sino en condición de hijo, 
¿no sería precisamente esto lo que po
dríamos llamar con pertinencia matriar
cado? En efecto si es cierto que término 
'matriarcado' tiene una connotación 
más bien mítica, según la expresión de 
R. DELIEGE, porque no se conocen so
ciedades donde "/as mujeres detienen el 
poder o dominan a los hombres"30, ca
be matizar esta afirmación. Por un lado, 
el sentido etimológico de matriarcado 
remite al arqué, digamos el poder de las 
madres que por ende no son todas las 
mujeres sino las que, por el hecho de 
haber dado a luz, ocupan un lugar espe
cial en la sociedad. Por otro lado, un 
análisis riguroso de las rt!laciones entre 
hombres y mujeres en diferentes socie
dades muestra la necesidad de distin
guir el ejercicio real del poder y su re
presentación como lo hace P. REEVES 
en su libro antes mencionado. 

FREUD, al abordar la cuestión de la 
evolución estructural de la horda huma
na hacia un grupo organizado, había 
propuesto ver en el matriarcado la tran-

2~ Podemos añadir IJ asoci.H.:ión enTre l.1 Virgen y el ejérciTo IIJid. p.llDss y p.l 11 ss. OTro 
ejemplo de ese lazo es la procesión de la Virgen del Cisne de 1 oja, vesTida de parat.:aidis
T;¡. 

JD R. DEUEGE, Anthropulogie de la parenté, Armand Col in, Paris, 1 YY6. p. Y. 



sición hacia un estado de derecho basa
do en una organización morr~l. Justo 
después del mítico r~sesinr~to del padre 
por el grupo de hermanos, introduce un 
tiempo especial en el cual la madre es 

·quien detiene el poder p;ua luego entre
gárselo J su último hijo, el futuro hé
roe 11; es el tiempo del mJtriJrcado se
guido por el advenimiento del padre 
simbólico. "Esta reversión de /a madre 
hacia el ~adre también implica un triun
fo de la intelectualidad sobre la sensua
licl.ld, es decir un progreso cultural, 
pues /a maternidad es demostrada por el 
testimonio de los sentidos, mientras que 
la paternidad sólo es un supuesto cons
truido sobre una premisa y una deduc
ción"J2. La introducción de la función 
paterna o del 'Nombre-del-Padre', la 
Ley como tal, significa un progreso en la 
civilización humana que aleja el espec
tro de la madre todopoderosa y arbitra
ria33. 

La brusca aculturación de la con
quista, al acab<~r con el 'montaje social' 
anterior, produjo una inversión del mo
vimiento civilizador. La desestructura-
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ción sociocultural concomitante erosio
nó la función paterna de ordenador fáli
co, a la vez que fomentó un crecimien
to desmesurado de la omnipotencia ma
terna. Este retorno a un culto de la Gran 
Madre tiene un precio muy alto porque 
el marido, eterno niño y padre relegado, 
puede tranformarse en borracho inces
tuoso. Más áún podemos relacionar es
ta situación con la implosión de una 
violencia intrafamiliar que caracteriza 
amplios sectores de l;¡ sociedad ecuato
rianaH. 

"Cuando FREUD dijo que el incesto 
es el incesto con la madre, quiso decir 
que reina la omnipotencia inconsciente 
de la madre y que el padre o el herma
no no son más que las herramientas de 
la madre ... La red de intercambios está 
remplazada por /a uniteralidad de la de
legación del poder, de la cual cuida la 
madre. Preserva su omnipotencia exclu
yendo el entorno e incluyendo todos sus 
productos en el nido familiar... Por el 
hecho de esta o111nipotencia incons· 
cien te de la madre, hay una c;irencia to
tal de la función paterna en las estructu-

31 S.FREUO, Obras complel<~s. Bibliulecil Nuev;¡, Madrid, 1 'l72. T. V: Totem y tabu, p.l BJBss, 
t. VIl: Psicología de las masas y análisis del yo, p.2604-2605, y l. IX: Moisés y el monoteis
mo, p.3290ss 

32 Id., p.3309-331 O. 
33 Existe l;¡ creencia c..1si univers;¡l que l;¡ mujer por n.tturaleza dC'tit'llL' un poder m.ígico po

tente y temible que es el dominio de la fecundidad, y muchos mitos narr;¡n l;¡ rnilneril có
mo los hombres se lo arrebataron. Cf P. REEVFS SAN DA Y, Poder femenino y dominio mas
culino, op.cit., p.17. 

34 "Las estadísticas rle maltrato en nuestro p.1í.~ son carla vez miÍs alarmantes, conocemos r¡ue 
alrededor de 7 8. 600 niños golpearlos por sus padres su tren fractura.~ y rfatios irreparables, 
y uno de carla J niños son víctima.~ de ahu.'C> sexual m Quito y Guayac¡uil". INNFA, Do
cumento policopiMio "Bases pam la presenl;~eión de propuest;ts de servicios especializ;¡
dos de atención al maltrato infantil, Quilo, Oclubre 2000. 

35 M. LEDOUX, L'inceste, un évlmement qui n'a pas lieu mais quise réalise, en 1. SCIIOTT~ 
(éd.), Le contilcl, De Boeck, Bruxelles, 19'10. 1'. 169. 
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ras incestuosas"11. Reconocemos aquí 
un retrato de la madre dominante, con 
su corolario de descalificación del hom
bre. La situación incestuosa, hace notar 
E. WELLDON, nace cuando la esposa 
rehusa tener relaciones sexuales con su 
marido y escribe: "Esto provoca un sen
timiento de inseguridad en el marido 
que no se siente adecuado como tal, y 
conduce a la desolación y a una regre
sión característica de aquel que perpe
túa el Incesto ... muchos pacientes hom
bres que han cometido un incesto co
mentan cuanto se han sentido rechaza
dos por su mujer y cuanto aquellas les 
han hecho sentirse disminuidos, humi
llados e inadecuados, de la misma ma
nera que cuando eran pequeños, a cau
sa de una madre posesiva, dominante o 
negligente"36. 

Comentarios respecto al entorno 
del alcohólico apuntan también a una 
figura materna todopoderosa. Por ejem
plo L. ISRAEL dice: "La propia madre de 
aquellas mujeres (esposas de alcohóli
cos) sería percibida por ellas como el 
elemento dominante de la pareja peren
tal ... la relación a la madre no sería mo
dificada por el matrimonio. Se podía 

también observar una idealización de la 
función materna ... esa mujer no es más 
que deber"37 y añadiría yo, de sacrifi
cio. En otro texto, J. CLAVREUL observa: 
"Interrogándose sobre sí mismo, es a su 
padre que piensa el alcohólico: quién es 
mi padre para mi madre?" ... El padre se 
quedó como excluido de la vida del ho
gar, perdió todo derecho a la palabra, la 
madre habiendo excluido de su vida al 
hombre que sin embargo era realmente 
su marido")B 

Incluso en la violencia doméstica, 

la violencia contra la esposa, ocurre un 
desplazamiento de los resentimientos y 
de las tendencias agresivas que el mari

do sintió alguna vez contra su propia 
madre cuya figura y cuyo poder nunca 

pudo cuestionar o simplemente contra
decir, en las apariencias por lo menos.39 

Estructuración femenina 

En una constelación familiar donde 
el lugar del padre está 'al margen', y 
donde el Nombre-del-Padre está des
prestigiado, se pueden adivinar las difi
cultades que los niños de ambos sexos 
encontrarán en su proceso de sexua-

](, 1:. WI:I.I.DON, Madre, virgen, pula. Idealización y denigración de la maternidad. Siglo 
VP.intiun(), Madrid, 19'J3, p.164. 

J7 Cil~do por l. P. ROlJSSAUX, FAOKU KKEIT, B. y HEKS, D. l'alcoolique en famille. Dimen
sions familiales des alcoolismes el implications thérapeutiques, De Boeck, Bruxelles, 
199(,. P. 34. 

JI:! A. de MIJOLI.A y S. A. SIIFNH )1 JB, Pour une psychanalyse de l'alcoolisme, petite IJiiJiiot
heque Payot, París, 1973. P.293. 

J~l AunquP. no tratamos aquí de la estrudur.Jción subjetiv;1 masculina, pode111os indicar des
dP. una perspectiva teórica que el hombre adulto cuyo pequeño miembro viril íue hipote· 
cado por su madre durante la ni1iez sin posibilidad de identiíicación paterm valorizada y 
por ende sin t:!laburación de su agresividad edípica, reacciunMiÍ con violencia frente a 
cualquier situación de humillación o d1~svalorización de su virilidad. 



ción. No se trata de una ausencia total 
de referencia f<llica, lo que apuntaría a 
un mundo psicótico, sino más bien de 
una desvalorización del varón en el 
plan fálico de la diferencia sexual. El 
machismo aparece aquí como un artifi
cio de defensa para escapar a un some
timiento mortífero a la madre por parte 
del nii'io. Sin embargo tampoco para la 
niña la asunción de la feminidad ofrece 
una solución simple; a falta de un reco
nocimiento paterno, se vislumbra una 
profunda dificultad de vivirse como mu
jer si no es a través de la consagración 
de la maternidad. 

Recordemos que no existe ningún 
símbolo primario de la mujer, contraria
mente a lo que pasa con el hombre, cu
ya metonimia universalmente reconoci
da es el falo, o con la madre bajo sus 
múltiples rnetMoras de fecundidad, tie
rra-madre, diosa materna o Virgen con 
el niño. Todas las simbolizaciones exis
tentes de la vagina giran alrededor de la 
idea de un continente, un estuche, una 
vasija, una bolsa, un cofrecillo; el térmi
no 'vagina' tiene la misma etimología 
que la vaina de la espada; es decir algo 
que sirve de envoltura, de protección, 
de resguarde a alguna otra cosa de gran 
precio. Por esta razón, el camino de la 
niña hacia su propia simbolización sub
jetiva es compleja, pues ella tiene que 
abandonar su identificación con aquel 
objeto concreto, llamativo y por ende 
extraño y valioso que es el pene, para 
aceptar la falta, el vacío que encierra la 
vagina, el órgano de la maternidad. "La 
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feminidad es lo que confiere 1,~ cor!Íe
sión·de un hombre y es importante de
cirse que la investidura efe su estatuto d(• 
deseada no descansa, para ella, sobre 
ninguna referencia efe realidad oiJjetiv.t. 
Lo que el homhre desea en ella, él es el 
único en poder decir si e/1.1 lo posee o 
no''.40 En este proceso el rol del l><tdrc 
para la niña es esenri.JI en cuanto sólo 
él puede hacerle la promesa que un dí.1 
un hombre la desear,) por sí mism.t, por 
esa feminidad que le es propia. Desde 
esta perspectiva se entiende en la cere
monia del matrimonio todo el significa
do del padre que acompaña a su hija al 
altar; más ilLtn permite dar un sentiuo 
nuevo al por qué en el sistema de inter
cambio primitivo de mujeres ncces.tri.t
mente un hombre tiene que ser el g.t
rante. 

Se entiende también por qué l.t des
calificación paterna por parte de la ma
dre complicil mucho el proceso de es
tructuración femenina de la niña. En 
efecto, el discurso de la nwlrc, en lugM 
de brindarle un significante primordial 
válido para simbolizar la diferencia se
xual y la filltd de significante en la mu
jer, tiene corno efecto unJ acenluación 
de la partición entre im.tginario y sim
bólico. A falta de un pene simbolizable 
y sin un ordenador fálico reconocido y 
aceptado, IJ joven encuentra m.1s difí
cilmente un lérlllino de mediación entre 
su cuerpo '<~gujere<Jdo' y su esencia hu
mana de ser hablante y el dilema feme
nino se juega entre el cuerpo y el ser, de 
un lado el sentido (lo simbólico) y del 

40 l'iera ALII ACiNIH<-SI'AIKINI, _Remarques sur la féminilé el ses avatars", "" I'.AI JI.AtiNII:K· 
SI'AIKtNI, Ct.AVREUt. L PERRIER F., KOSOLATO G., VALABREGA J.-1'., 1" dt\sir el la per 
version, Seuil, París, 19(,7. P.ó9. 



62 El 1 li\1 )( lR DI'H/11 1 

otro la m<~scaradJ (el imaginario). La ca
rencia del;¡ función p;¡terna sin duda re
fuerza IJ dicotomía entre cuerpo y men
te, f;:woreciendo l;¡ tendencia a una rei
ficación. "Es necesario continuamente 
erigir imaginilriamente la faltil, trilnsfor
m.índola por ejemplo Pn bello objeto fá
lico, con todo el brillo de la femini
dad'"''· En nuestro contexto, la 'masca
rada' propia a la feminidad se ve a me
nudo acentu<~da por un maquillaje y 
un;¡ vestimenta destinados a llamar la 
atención sobre los atributos femeninos, 
lo 'sexy', y elm;¡lestar en la relación en
tre hombres y mujeres se plasma en el 
discurso corriente en una muy percepti
ble división del mundo femenino entre 
'espos;¡s' y 'hembritas', m<~dres respet;¡
bles y mujeres objetos sexuales. 

A partir de esta difícil elilboración 
de IJ feminidad, se entiende cuan fre
cuente se manifiesta en la clínica el fan
tnsma de Ja mujer de vergüenza por su 
sexo. Así mismo la angustia típica de la 
mujer en cuanto ;¡ la ~ceptación de su 
ser marcado por lo femenino y su inten
sa búsqueda para asegurarse que su 
cuerpo no sea repelente sino algo por lo 
cual un hombre está dispuesto a pagar, 
como lo explica DEVEREUX42, al tratar 
de la prostitución, mostrando cómo a 
menudo la transacción financiera tiene 
como fin contrarrestar este sentimiento 
de desprecio haciJ sí misma de IJ mujer 
y cuya félceta más conocida es el maso
quismo femenino. 

En resumen, diría que el problema 

que se plantea a la joven es el siguiente: 
cuando en el momento de Edipo, ella 
busca una figura paterna para dar una 
respuesta a la falta materna - falta no en 
lo real sino en el plan simbólico propia 
a todos los seres hUm<inos - se encontró 
frente ;¡ un padre disminuido im<~gina
riamente a los ojos de la madre y cuyo 
falo carece de valor. Entonces el objeto 
de deseo se vuelve despreciable y el re
curso al padre se reduce a un plan ex
clusivamente imaginario, se;¡ el padre
ogro contra quien se enfrenta l;¡ junta fa
miliJr, o a la inversa "el papito", amigo 
de su hija, y la deriv;¡ hacia juegos pro
hibidos ocurre con gran facilidad. Mien
tras que la niña retorna a un;¡ relación 
de dependencia hacia su m<:~dre: ya no 
es del padre que va a esperM recibir un 
hijo sino que ella misma va a intentar 
satisfacer a su madre, dándole un hijo. 

En este contexto la relación de la 
madre con sus hijos toma la forma de 
una posesión: el niño o la niña pertene
ce a la m<:~dre - o a la abuela. Puesto en 
la necesidad de establecer un fantasma 
de defensa contra el goce materno, pa
so indispensable en la estructuración 
subjetiva, el niño o la niña se encuentra 
muy sólo frente a la madre omnipoten
te, 'devoradora', sin un padre que le 
permita elaborar la castración al mante
ner a la madre dependiente de su deseo 
de hombre, y diciéndole de este modo: 
"Tu hijo, es a mí qve lo debes". 

Por así decir, la elección subjetiva 
de la niña entre la creación de un deseo 

41 M. LFKLIDE, O' une psychose féminine en 1958 · 1993. 1'abord des psychoses apres La· 
can, Point t-1ors l.igne, Hordeaux, 19YJ, p.11 O. 

42 C.lJEVFREliX, De la ansiedad al método en las ciencias del comportamiento, Siglo Vein· 
tiuno, M¡-¡drid, 1977. Pp.236-237. 



propio y la sumisión a la demanda del 
Otro está sesgada y se inclina por el la
do de la Madre omnipotente43. En efec
to una de las características más comu
nes es una identificación materna sin 
mediación. Porque, como dice VER
IIAEGHE, "/a falta de una mediación 
simbólica (a través del falo) se realiza en 
lo real: la envidia del pene se dirige en
tonces al órgano real que es reemplaza
do idealmente por un hijo él también 
reaf"44. De ahí la tendencia ya mencio
nada a colmar la falta de significante fe
menino con el don del hijo primogénito 
a su madre, como prenda para suplir a 
la deuda simbólica social y tener acce
so al goce sexual45. En este contexto se 
entiende por qué el número de madres
solteras adolescentes, a veces muy jóve
nes 13-14 años es tan elevado y la ma
yoría se casa luego con un hombre dife
rente del progenitor del hijo. 

De manera general, este complejo 
familiar favorece una estructuración his
térica con sus modalidades propias. Así 
mismo, no es raro que la joven se trans
forme en 'el hofllbre de la familia', la 
que decide, la que actúa, el emisario de 
su madre. Este caso está generalmente 
asociado a la presencia de un hermano 
VilfÓn generalmente menor mantenido 
en dependencia total de su madre, co
mo si este don del falo imaginario satis
íace a la madre que abandona toda riva
lidad con su hija. 

TEMA CENTRAL 63 

Si la estructura histérica parece in
sertarse sin mayores problemas en la or
ganización social, la clínica indica una 
alta incidencia de neurosis obsesivas fe
meninas. En aquellos casos la relación 
amor-odio a la madre está totalmente 
congelada en una identificación abomi
nada. La agresividad está encapsulada 
por una culpabilidad ominosa y a me
nudo se transforma en un masoquismo 
hecho de agresión hacia sí misma. La 
relación entre madre e hija puede vol
verse patológica en casos extremos y to
mar la forma de locura entre dos. 

Pero hay que añadir que la desvalo
rización del Nombre-del-Padre constitu
ye una situación muy propensa a la per
versión femenina. WELLDON nota muy 
justamente que la mujer crea su perver
sión entorno a su propio cuerpo y a sus 
hijos(as)4f>. En ciertos casos de montajes 
perversos, la característica femenina se 
presenta bajo la forma del ofrecimiento, 
de la exhibición del cuerpo propio a la 
mirada y al goce maternos. De manera 
sorprendente ese escenario recuerda 
mucho el mundo de Marguerite Duras, 
impregnado de la presencia de la madre 
en la sexualidad de su hija, con el dolor, 
la muerte, la melancolía a flor de piel, 
en ausencia de toda figura paterna, si no 
fuera por la presencia del niño-infante y 
nieto que viene a trastocar ese juego 
dual mortífero. La otra salida perversa es 
la ofrenda por parte de la madre de la 

4] P. VERHAEGHE, lhiste La Mujer? De la histérica de Freud a lo femenino en Lacan. PJi-
d•'•s, Buenos Aires, 1999, p. 2!17. 

44 lhid., p. 28!1. 
45 M. -A. DUPRET, La madre omnipotente, en Ld 1 etra 5 (CJuito), lunio 19'Jtl, pp.J'J-40. 

4h e ww.ooN, o1>.cit., PP· 
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~~·xualidad de su hija al padre, o a un 
pariente (hermano o hijo de la mJdre) 
en un don silcrificial de la feminidild de 
la niña. Aquí t1os encontrilrnos de nuevo 
frente al drama del Incesto. Ultimamen
le la jJklliferación de l;¡ temática lesbl:l
na en nuestro n1edio part-ce responder a 
la teiadón sumamenté intrincada entre 
1:.1 mildre y la hija como resultado de la 
de~valoriznción paternil.47 

A modo de conclusión 

Si la ausencia de 'vectorización fáli
ta' es catastrófica para el sujeto y lleva 
a la locura "cuatrdo no hay m;ís sentido 
para brdenar /u rea/"4 11 , es fácil pensar 
que tanto jJ<~ra el niño como para la ni
ñá, la descalificación del p<H.lre por una 
mítdre sobreinvesticla tiene efectos ele 
estructura. Más aún, en estil situación, 
el Intervalo creado por el significante 
hl~H:!stro, €15e 'entre-dos' nacido por la 
irrupción del Nomhre-rlei-Padre4'' que
da borroso y el proceso de separación, 
rornplemenlilrio " l,1 alienación consti
tutiva del sujeto, se ve trastorn~rln, pues 
el nii1o queda alrilpildo en la única di
mensión del deseo m<~lerno y de adulto 
se m;¡ntiene en unil dependencia infan
til h,tcia su madre frente a los otros ·ame-

nazantes, arbitrilrios, extrilños. Hastil en 
las terapiils, incluidas las que se reclil
man del psicoanálisis, se nota cuán fá
cilmente el ter<~peuta viene a reduplicar 
la figura superyóica materna y exigir el 
silcrificio del deseo de uno en pos de u'n 
conformismo soci<1l inquietante. 

No sólo Jquí el Nombre-del-Padre 
está peligrando y las tendencias visibles 
en el pensamiento occidental y en las 
sociedildes sobredesarrolladasSO apun
tan a su destitución; 'desubjetivación de 
masa', destrucción de cultur<~s, <~nula

ción del 'intervalo portador de la repre
sentación y de la teatralización del lazo 
social' no son sino ataques sistemáticos 
a la dimensión de lo Simbólico. 

América Latina tuvo movimientos 
muy significativos de dialéctica socio
cultural, artística, 1 iteraría, como en su 
época barroca o con el boom literario 
de los años 70/80, expresiones del rea
lismo mágico de un mundo diferente, 
imprevisible, lleno de vitalidad., pero 
t;unbién frágil en su eterna juventud. Tal 
vez por <JIIá descubramos algún espacio 
de creación original, un lugar de "ell

cuentro con el otro (autrui), no e/ seme
jante sino otro" que nos permita "recia-. 
marnos de un Padre común". 5' 

47 FnPste texto no tr,tt.ué la prohlemilticil del <~horto muy significativil del dominio de lama
dre sohn! PI .. u.,rpo de su hij;1. 

·ltl M. 1 t:f{lllll-, D'une psychose féminine, op.cit, p.lt7. 
4Y El Nornhre-del-l',tdre, a través del falo, es necesario d la constitución de lo Simbólico e in

troducr> t.1 diiPrr>nci,l que permite 1<~ estnr<tur<~ción identit<~ria solrre fondo de alteridad 
Sil 1'. 1 I'CI.Ni.>f{l, lle lól sociét~ <omme tl'xtl', op.cil. p.D. 
51 Ch. MFI.MAN, op.cil., p.25. 



Imaginario femenino y tradición oral· 
/me/da Vega-Centeno 8." 

Nn •·xi.<tr• 1111 illl.lfiÍIIarin fl'fiii'IIÍIIn nnllnl¡rmluu:irÍII cultural auhí11oma ,¡,_. la.< mu¡,.res a tra

vés tld rual dlas diseíiatún su fnrma de .<el y rl~> Pxi.<tir df'nlro de la .<oci,.flad. 1'1 imaMinario 

1'111/ural ;il'llllll'l' r•< ,¡,, w>nprn; 11111' 1'.<11 f'.< llliÍS Clillll!lr•jo, existe 1.'11 refaci!Ín, ya 11111' al IIIÍ.<mo 

IÍI.'/11111! 11111' SI' flf'lttll' )' 1'11/IS/flt)'l' lo flla.<ntfitlll SP flcfÍIII' }' C(IIISirtt}'f' lo feiiii'IIÍIIO, 1wr "IWSÍ

t'ÍtÍII, Ctilllradic.-i,lll, .ISrwi,wiiÍII o itlllllicwidn. Si11 rml1arw1. la símluílíra de génrro ,, fl:lrlir de 
1.15 t:,lr.u-II'I'Í.</Íf',l< Sf'\11:111•< I'.<I.Í :1//'.1\'f'S,IIIa 110r 1111 nm¡unto ,¡,. I!IW.<ÍCÍIIIIf'S fuml;llllf'lllilif'S, f'll/1 

r·ar¡!il v,,¡,,,.ativa. 

l De qué imaginario femenino hahla
mosf 

e uando hablamos de im,,ginario, 
nos estamos reíiriendo ál con
junto e im;ígenes, símbolos y re

presentaciones míticas de una sociedad. 
Gracias il este imaginario la sociedad 
comienza a explic(tar su cultura y a 
construir su identidad como grupo; pero 
esto no quiere decir que todas las signi
ficaciones de estas representaciones co
lectivas sean conscientes en el mismo 
grado, al mismo tiempo y de la misma 

forma, por todos los miembros de una 
comunidad. Como todo producto cultu
r;¡l el imaginario es un elemento esen
ci<~l, pero ambivillente, dentro de la di
námica cultural, pues al mismo tiempo 
puede servir de freno y de motor de li! 
dinámica social (Durand, 1984; Mar
lieu, 1967). Por este conjunto de ele
mentos y características del imaginario 
colectivo, es que creemos necesario de
tenerse para estudiar si existe o no un 
imaginario femenino, al cual podríamos 
deiinir hipotéticamente como: 

Fstf' artín,¡o resume, dt• m.mer.• p<Hlor;ímica, los result.ulos dt! IIUestra investigilción de lar
go aliento sohre ;u¡uello que podrfa llamarse el "imilgin;uio fpmenino", lr;¡hajo que r('ali
ZillllfiS a lo lilrgo de un.J décad.¡ en torno a la información oral que nos prnporcionilron in
formantes mujeres, pcrtenecienles a difprcntes seclores sociales y a diferenles conlexlos re
gion.•I~!S enPII'PrÚ de 1.1 década del 'lO. Apareció puhlirarlo con el título ";/m,Jginarit• l'e
lllf'IIÍIIo! Cultur.1, histori.l, política y ¡¡nr/er", l'sruela p;1ril PI I'Jps;¡Jmllo edilores, 1 im.l. 
2000. 

•• Socio;onlrop(>log;¡ pcruan.J, Doctor en CiPnci.•s l'olílicas y Soci;dC's por l;o llnivrorsid;ul C.o
tólic;J di' t ovainil en B1;lgic,¡ 
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"el conjunto de imágenes, símbolos y 
representaciones míticas de la mujer co
mo miembro de una comunidad, las 
cuales habrían sido producidas por las 
mismas mujeres como expresión de su 
particular forma de exislir como grupo, 
dentro de una sociedi!d". 

De hecho, cuando hablamos de 
imaginario femenino, estamos hablando 
también del imaginario masculino, sea 
por inclusión, asociación, oposición o 
por contradicción, ya que ambos con
forman el imaginario colectivo de una 
sociedad. Lugar sociológico donde se 
elabora el sentido y la narrativa sobre la 
vida de una sociedad sexuada, por ello 
la identidad de género (en la r~lación 

varón/mujer) es una elaboración simbó
lica de la cultura a partir de las caracte
rísticas sexuales, categorías que son 
también de sentido, de significación. 

El problema planteado también por 
otras disciplinas, el psicoanálisis por 
ejemplo, es cómo se estructura la iden
tidad sexual y hasta dónde ésta es afec
tada por la cultura. La construcción cul
tural sobre el género implica las formas 
culturales de representación del propio 
cuerpo dentro de un medio cultural da
do, de modo que "el género es la repre
sentación mental de lo sexual" (Lemlij, 
comunicación personal). En estil pers
pectiva pluridisciplinaria, el imaginario 
trabajado por la antropología, se en
cuentra con conceptos de otras discipli
n¡¡s como la identidad (sociología, psi
coanálisis), la manera de ser (psicología 
social) o el self del psicoanálisis. Todos 
estos conceptos tienen como base refe
rencial JI cuerpo, por ello el se/t; viene 
a ser "la representación mental que uno 
tiene de su propio cuerpo y de sus cir-

cunstancias" (Íb.). En una perspectiva 
antropológica, dichas circunstancias 
son el resultado de la construcción cul
tural en torno a uno mismo como ser se
xuado, dentro de una sociedad dada 
(Welldon 1993, p.SS, 92). 

Según Welser-Lang (1991, p.114), 
dentro del imaginario con lógica mas
culina la mujer no existe como sujeto, 
ella es un objeto para ser tomado, está 
para consumir; esta crítica extrema tie
ne que ver con la supervivencia de po
siciones esencial istas, las mismas que 
vinculan aún a la mujer con la naturale
za y al varón con la cultura, visión de la 
cual se deduciría el "derecho natural" 
de dominio del varón-nurtura (cultura) 
sobre la mujer-natura (naturaleza). Sin 
embargo, ni el esencialismo, ni el femi
nismo a ultranza, solucionan los proble
mas planteados por la reivindicación de 
los derechos de la mujer, a la igualdad, 
la diferencia y la autonomía. Histórica
mente las luchas aisladas por la igual
dad, así como por la diferencia, han 
conducido a serios errores. Las utopías 
de la igualdad llegaron a un gigantesco 
fracaso, entre otras causas, porque no 
admitieron las diferencias; por otro la
do, afirmar la primacía de las diferen
cias puede llevar a la absolutización de 
la cultura, el cual es otro error igual al 
anterior. 

Según Bourdieu se ha "desarrollado 
un largo trabajo de socialización de lo 
biológico y de biologización de lo so
cial, a fin de invertir la relación entre 
causas y efectos y hacer aparecer las 
construcciones sociales como hechos 
de naturaleza", así como de "las cons
trucciones sociales sobre los géneros en 
tanto que haiJitus sexuados, así como el 



fundamento natural de la división arbi
traria que está al inicio de la realidad y 
la representación de lo real". (Bourdieu, 
1998, p.9). 

la diferencia masculino/femenina 
es el lugar privilegiado de la construc
ción de las relaciones de poder, la vieja 
cita de Engels: "/a mujer es el proletaria
do del proletariado", <~puntil en este 
sentido, loan Scott dice que "el género 
es el pri ner campo en cuyo seno, o por 
medio del cual, el poder es articulildo" 
(1990). las diferencias no se inscriben 
en el plano natural o el divino, sino en 
lo social: no existen dos culturas, una 
femenin<~ y otra masculina, existe una 
sola cultura la que con frecuencia ad
quiere una lógica falo-loxo-céntrica (Fe
ral, 1990), en medio de la cual se pro
ducen las diferenciaciones a través de 
las cuales las mujeres son sometidas y/o 
se someten ellas mismas al poder (falo) 
y a la razón (logos) masculin<L 

En medio de esta lógica, las mujeres 
son tratadas como no-sujetos, pero ac
túan como sujetos, ratificando directa o 
solapadamente, un orden social machis
ta (Saffioti, 1992). En términos de Bour
dieu, estamos ante el "paradigma de la 
visión falonarcisista y de la cosmología 
androcrática común a las Civilizaciones 
mediterráneas y que sobreviven en 
nuestras estructuras sociocognitivas y 
sociales" (fb., 1998, p.12). Buscamos 
por ello, a través de los actuales desa
rrollos históricos, cómo se ha ido produ
ciendo la sumisión como forma relacio
nal femenina, de modo que la mujer in
corpora e introyecta, en su práctica so
cial, su propia sumisión al varón. 
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Imaginario femenino, tradición oral y 
prácticas sociales 

Para responder a la cuestión sobre la 
existencia o no del imaginario femenino, 
hemos querido aproximarnos, y escu
char a las mujeres hablando sobre sí 
mismas. Para ello, estudiamos las condi
ciones de posibilidad de construcción 
del imaginario femenino (génesis-estruc
tura-función) a través del análisis del dis
curso en un conjunto de historias de vi
da, de un grupo de mujeres peruanas de 
distintos medios socio-culturales, de dis
tintas gener<~ciones, ilSÍ como de un rela
to milsculino sobre la condición femeni
na. la construcción de las imágenes, 
símbolos y representaciones de nuestros 
informantes, nos refiere constantemente 
a la larga duración y a la confrontación 
de culturas que atraviesa nuestra histo
ria, así como nos hablan de las condicio
nes socio-culturales dentro de las cu;~les 
se es mujer en el Perú de hoy. 

Es a partir del análisis en profundi
dad del discurso producido por las mu
jeres, que podremos ver si existe o no 
un imaginario femenino, y si éste es o 
no cierto imaginario falologocéntrico 
repetido e internalizado por las mujeres 
en un contexto de dominación masculi
na y eJe sumisión femenina. Búsqueda 
que nos conduce a dilucicbr cuáles se
rían las posibilidades de transformación 
de estas imágenes, símbolos y -represen
taciones, en una perspectiva de libera
ción integral de la mujer, liberación en 
profundidad que incluya las ataduras 
que la someten desde el dentro-cultura, 
y desde el antes-historia. 
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El conjunto de trabajos de análisis 
del discurso sobre la condición femeni
na que hemos reunido, tiene orígenes 
diversos. A lo largo de nuestrJ práctica 
de investigación como a lo IJrgo de 
nuestra práctica social, fuimos recogien
do un conjunto de materiales, que mar
caban una cierta especificidad femeni
na, y no solamente porque se tratase de 
informantes femeninas. Posteriormente, 
con motivo de diversas reuniones, fui 
realizando el análisis de relatos sobre la 
condición femenina, así como madu
rando ciertas hipótesis en torno al ima
ginario femenino, y sobre las condicio
nes sociales e históricas en las que éste 
se produce. El trabajo tomó tiempo en 
madurar y en lograr la estructura que 
hoy tiene. 

Hemos dividido nuestro trabajo en 
tres secciones, la primera parte reúne 
tres trabajos cuyo eje explicativo está en 
la percepción como esencialista que 
opone la naturaleza contra la cultura, la 
que asimila a la mujer con la naturaleza 
y al varón con la cultura; la segunda 
parte está formada por dos trabajos cu
ya explicación está basada en la impli
cación transgresión ==> castigo, la mis
ma que es justificada como norma, por 
l¡¡s mujeres que la padecen; la tercera 
parte gira en torno al poder (política), y 
que se explica a partir de la disyunción 
¡wtonomía o sttmisión, dos trabajos ilus
trar¡ las prácticas políticas basadas en 
esta percepción. Esta cadena lógica: na
turaleza vs cultura, transgresión=>casti
go, autonomía o sumisión, está tomada 
del discurso de nuestras informantes, y 
ciertamente es falologocéntrica, aunque 
la disyunción final abra posibilidades 
hacia la inversión de la cadena lógico
explicativa. 

Dilemas histórico-culturales de la iden
tidad femenina 

Los estudios actuales sobre la pro
blemática de la mujer la sitúan dentro 
del concepto relacional de género, el 
cual nos habla de construcciones cultu
rales, de procesos sociales, de produc
ción de ideas sobre los roles apropiados 
por los varones y las mujeres dentro del 
proceso de producción y reproducción 
social; lo cual nos refiere a los orígenes 
sociales de las "identidades subjetivas" 
según las cuales el "género es una C:tte
goría social impuesta sobre un cuerpo 
sexuado" (M. Mead, 1938, U. Scott 
1990, p.28). El debate actu¡¡l sobre el te
ma, subraya la función central del len
guaje, es decir, el análisis de los órdenes 
simbólicos y sistemas de significación, 
pilra la representación, interpretación y 
comunicación del género (!h., 36); por 
su parle este concepto permite la salve
dad de sugerir que toda información so
bre las mujeres es "neces,triamente in
formación sobre los hombres ( ... ) pue~ 
el mundo de las mujeres es el mundo de 
los hombres creado en él y por él" (Íh., 
p.28). 

Por otro lado es preciso recordar 
que, todas las activid.tdes humanas son 
mediadas por la cultura, pues gracias a 
"este verdadero arsenal de símiJolos y 
signos es que las actividadl:'s adquieren 
sentirlo y los seres humanos se vuelven 
capaces de comunicar", por ello es que 
a nivel social, no existen fenómenos na
turales (Saffioti, 1994, p.27 t ), r,¡zón por 
la cuc~l para Wolf Id división masculino
/femenino es un.t "expresión cultural de 
las relaciones público/privado, que im
plica a su vez una ordenación-instru
mental opuesta a und ordenación-ex
presiva'' (ÍIJ., 1968; Ortner, 197 4 ). 
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En esta división vemos diseñarse el 
esquema lógico de oposiciones sexua
les que son oposiciones funcionales de 
poder, de modo que pélrél Scott, "el gé
nero es un elemento constitutivo de las 
relaciones soci<~les basadas en las dife
rencias que distinMuen los sexos, es una 
forma primariA de las relAciones signifi
cantes de poder: los cambios en las re
ldciones sociales corresponden siempre 
al cambio en las representaciones de 
¡1oder" (lb., 1990, p.44). Lél historiadora 
distingue a continuación cuatro ele
mentos que constituyen las relaciones 
sociales basadas en la diferenciación se

xual: 

,¡J SímiJulos y re¡)(esent.Jciones contra
dictorias, Eva/María, purificclciÓn 1 
COn/alllin.ICiÓn, etc.; 

IJ) Conceptos norm.Jtivos que interpre
l.tn los símbolos y afirman categóri
c<~ y unívocamente el significarlo de 
lo masculino y lo femenino, los cua
les se expresan en doctrinas religio
sas, científicas, políticas etc.; 

e¡ Estas declaraciones normativas se 
presentan c.:omo fruto riel consenso 
social y no del conflicto; 

d) El género se construye a través del 
pc~rentesco, pero también mediante 
la economtil y la política (Íb., p.45). 

l'or estas razones plantea el trabajo 
de investig<Jción como una búsqueda 
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por "descubrir la naturaleza del debate 
o represión que conduce a la aparición 
de una permanencia intemporal en la 
representación binaria de género", aná
lisis que debe incluir aspectos sociales, 
culturales, históricos, económicos y po
líticos (Íb. p.45). 

Sexualidad y poder simbólico: logos 
(razón) de la dominación, ¿naturaleza 
vs. cultura? 

La oposición entre naturaleza/cultu
ra significando y/o implicando a su vez 
la oposición mujer/varón aparece con 
frecuencia en el discurso de nuestros in
formantes. A pesar de su difusión, esta 
representación no es propia a las cultu
ras que nos dieron origen; como demos
tramos en el análisis del discurso de 
Don loaquín (Vega-Centeno, 2000, 
Cap.l ), las religiones precolombinas 
son religiones de la tierra, la misma que 

es un símbolo femenino, que recibe el 
agua y el sol que la fecundan (masculi
nidad simbólica), y que en su ciclo 
anual renueva las promesas de perma
nencia y superación de la temporalidad 
(lb.). Aunque en el ciclo de procreación 
como en el ciclo agrario, "la lógica mí
tico ritual privilegia la intervención mas
culina, siempre marcada a la hora de los 
ritos de paso que solemnizan la mascu
linidad, por ritos públicos, en detrimen
to de la gestación, tanto de la tierra (in
vierno), como en la mujer que no da lu
gar a ritos de celebración sino de forma 
cuasi furtiva" (Bourdieu, 1998, p.52). 

En esta perspectiva y en el sistema 
de intercambios matrimoniales como 
formas de relación basadas en la reci
procidad, los jóvenes gozan de cierta li
bertad sexual, la misma que es entendí-
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da dentro de los ritos propiciatorios de 
fecundidad de la tierra, prácticas que 
formaban parte de ciertas fiestas y cere
monias (como la fiesta del agua, por 
ejemplo). Una vez pactado el servina
cuy, si la pareja se rompe, la joven re
gresa con sus hijos(as) al ayllu de ori
gen, donde estos son bienvenidos, pues 
significan miis fuerza de trabajo para el 
grupo (Rostworowski, 1993, p.11; Nú
ñez del Prado, 1970). Lo cual és contra
dictorio con el sistema religioso traído 
desde Occidente en el siglo XVI, que 
conlleva una visión pecaminosa de la 
sexualidad femenina, sobrevalora su vir
ginidad y condena a la mujer con hijos 
fuera del matrimonio religioso (Vega
Centeno, 2000, Cap. 4). 

Lil tradición cristi<~na que llega en la 
coloni;1 lleva en sí no sólo los ras"tros del 
paso <.le los árabes por España, como 
nos muestril 1<~ historia de Sarahí (Vega
Centeno, 2000, Cap. 5), sino que lleva 
en su arqueologí<~ mental las huellas de 
los debiltes de los primeros padres de la 
iglesia, la "revolución a~ustiniana", así 
como cierta visión biologista supuesta
mente "cient{t/ca", en torno a la sexua
licbd humilna, y de l,1 femenina en es
pecial (Salisbury, 1991). De modo que 
en el caso de las mujeres, los desórde
nes sexuales y psicológicos que se le 
atribuían, estaban relacionados con su 
fi.~iolo~ía, cuya "frialdad y humedad sig
nificaban temperamento voluble, falaz y 
difícil; su útero era un animal hambrien
to, cuando no estaba generosamente 
aliment;ulo por el trato carnal o la re
producción, era probable que vagara 
por su cuerpo, dominando su palabra y 
sus sentidos" (Davis, 1990, p. 59). La li
teratura científica europea del siglo XVI, 

antes de comprobar "científicamente" 
la inferioridad de los negros africanos 
como resultado del clima, atribuía la in
ferioridad femenina a la "naturaleza" 
(Davis 1990, p.60), así como· "Rabelais 
relacionaba la delicada constitución fí
sica de la mujer, con la histeria'' (lb.). 

Para remediar esta situación, y po
der doblegar el carácter "indómito" de 
la mujer, era preciso que la educación 
religiosa "impulsara lus frenos de lamo
destia y la humildad, educación selecti
va que mostrara a las mujeres sus debe
res morales sin alentar su imaginación 
indisciplinada, a fin de moderar su len
MUa, ocupar sus manos en labores ho
nestas y sujetarla, a través de leyes y 
coacciones, a su marido" !Davis, 1990, 
p.61, citando a ).l.Vives, 1524), como 
se ve claramente en el discurso de loa
quín en su versión andina actual, res
pecto a los "siete ánimos" de la mujer, 
cuya virtualidad explosiva deberá vigi
lar el varón (Vega-Centeno 2000, 
Cap.1 ). De esta manera el simbolismo 
sexual de una razón-masculina que de
be primar sobre una naturaleza-femeni
na, sirve para hacer afirmaciones sobre 
la experiencia sexual y para reflejar y/o 
ocultar sus contradicciones; sirve tam
bién para expresar la relación de cual
quier subordinado con sus superiores, 
con su manifiesta tensión entre intimi
dad y poder, los grandes temas políticos 
y sociales encuentran así un simbolismo 
particularmente adecuado (lb., 63). Por 
esta razón los varones tienden a disfra
zarse de mujeres (por ejemplo en el car
naval, juegos y iiestas) para significar la 
inversión de responsabilidades en lo so
cial; pues por las complicadas conce
siones hacia la mujer rebelde, que "da-



das sus inclinaciones a las bajas pasio
nes, no era responsable de sus actos, el 
responsable era el marido a quien estil
ba sujeta, el sexus imbecillus era casti
gado con menor severidad, el peso de la 
ley caía sobre el varón dorninante" (lb., 
p.86). 

Esta visión esencialista, que explica 
la identidad femenina y su forma de ser 
por causas inherentes a la naturaleza, 
asocia culturalmente a la mujer con la 
naturaleza, a la que hay que dominar 
para que sea útil y no destructiva; y al 
varón con la cultura, quien sería capaz 
de dominarla, transformarla y hacerla 
productiva; visión que además, sirve pa
ra expresar las rei;:Kiones de poder que 
se afianzan definitivamente en el perío
do colonial. Por esa razón Don Joaquín 
se siente representante de la "cultura", 
es decir, del occidente dominante, y re
trata en Jesús a la "naturaleza", es decir, 
al mundo andino al que hay que domi
nar y poner al servicio; por eso lleva a 
Jesús a donde el curandero y a pesar de 
la eficacia del tratamiento, la llevará 
luego a donde el cura: para que confie
se el pecado de su cultura, o que confie
se a su cultura como pecadora en sí, 
pues su pecado sería el existir diferente 
al imaginario colonial, es decir, perma
necer en la historia y resistir a la domi
nación. Como signo de reconciliación, 
el cura la convierte en "hija", en menor 
de edad, y por ello protegida y doble
mente sometida al sistema de domina
ción masculino, social político y religio
so-cultural, por él representado (lb., 
Cap.1; Cap. 5). 

El poder simbólico frente a la mujer: 
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transgresión y castigo 

La subordinación no sólo es una si
tuación en un sistema socio-cultural de 
dominación dentro ele un sistema falo
logocéntrico: para la mujer la suban-Ji
nación es parte de su forma de existir 
(ser), por ello toda trilnsgresión ;¡ la nor
ma que la subordina, provoca el castigo 
correspondiente; aunque estas normas 
no sean dichils ni estén escrit;¡s en nin
guna parte (sillvo en los Padres de lil 
Iglesia de los tres primeros siglos, Salis
bury 1991 ). Estas normas y castigos son 
vividos como tilles por las mujeres, las 
mismas que no cuestionan la subordina
ción, inclusive la justifican, complici
dad femenina que lleva hasta sus l"dti
mas consecuencias la lógica falologo
céntrica que las oprime y somete (Vega
Centeno 2000, Caps. 2, 3, 4, 5, 6, y 7). 

Es de notar que la tragedia vivida 
por Gumercinda (lb., Cap.4), parte de la 
wlpa de haber tenido una hija antes del 
matrimonio, aunque esta situación no 
sea culposa dentro dt:l sistema de inter
cambios matrimoniales del mundo an
dino, donde si del primer acuerdo ma
trimonial resulta fallido y quediln hijos, 
la comunidad los acoge, pues la fecun
didad es vista como un don de la tierra. 
Pero ella está en ruptura p<~rcial con su 
cultura ele origen, por eso vive su m.lter
nidad precoz como si fuera una culpa, 
pues no tiene la marca del sacramento 
cristiano. Como ella quiere identificarse 
con los patrones culturales occidenta
les, opuestos a los andinos en milterias 
matrimoniales (el servinacuy no exitoso 
se disuelve armónicamente), se siente 
avergonzada de sus orígenes y encuen-
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Ira en la durez;¡ de l<t vid<t C<trnpesin<t, 
los "castigos" que su f<tlta, es decir su 
primera unión consensual dentro de l<~s 
estr<Jtegias m<ttrimoni<tles de su cultura 
de origen, ha tr<tído sobre ella, cu<tndo 
dentro de su sistemil cultur<tl unil hijil 
posible de ser fecundada (romo l<t tie
rril) sería una bendición. 

No deja de ser interesante señ<tlar 
que en el relato de Gumercindil, como 
en los de Felícitas y Aurora, está vigente 
una doble moral según lil cu<tl /¡¡ mater
nidad fuera de/matrimonio cristiano pa
ra la mujer sería una culpa, mientras 
que para el varón seria homlJría, setial 
de poderío; en el caso de Gumercindil, 
la culpa de la mujer no es satisfecha por 
un primer castigo, sino que l<t persigue 
toda su vida, es una culpa sin perdón 
que implica mutilación, hasta el final de 
sus días. Para Aurora por su parte la ma
ternid<td precoz es unJ especie de c<tsti
go "por haber satisfecho su deseo", de
seo femenino que existiría para ser re
primido, por eso lil mujer debe sufrir un 
castigo, es decir, vivir su sexualidad en 
situaciones radicillmente desiguales 
frente a la del varón (lb., Caps. 3 y 4). 

La siguiente ruptura parcial de Gu
mercinda con su cultura de origen, es la 
migración, el abandono del campo, al 
cual aborrece, pero al que sin embargo 
extraña cuando está en la ciudad. Ade
más, la añorada ciudad la agrede con 
tentaciones de delincuencia hacia su hi
jo, lo que la obliga a refugiarse nueva
mente en la seguridad del útero mater
no de su pueblo de origen; de la misma 
manera que Sarahí se refugia en la casa 
materna después de su ruptura parcial 
con un peruano sin linaje y de haber 
transgredido las normas matrimoniales 

del grupo (lb., Caps. 4 y 5). 
La f;¡lta de <~mor a lil tierri1 también 

es "casti¡.¡;rda", l<1 mutilación vivida por 
Gumercindil en un <tccidente Cilsual, es 
entendida como un casti¡.¡o por su falta 
de amor a /a tierra, ilunque textuillmen
te la refiera al ab<melono de su primera 
hija. Por otro lado l;¡ mutil<tción de Gu
mercinda, re<~l y simbólica, es total: eli;í 
resulta mutili!da de su deseo de ascenso 
social por la migración, de sus posibili
dades ele rnaternidi!el con l<t hija, de su 
rel<1ción edípica con el hijo, y finillmen
te es mutilada físicamente; de un<~ pier
na, la cual le impidió pi!rtir definitiva
mente y de los ojos que no le permitie
ron ver la riqueza ele su cultura y sus 
compensilciones psicoafectivéls irente a 
la pobreza real. La iigura final de la mu
tilación y de la ceguera, tienen connota
ciones edípicas notJbles (lb., Caps. 4 y 
5). 

Por su parte, en la reflexión sobre su 
propia vida, Sarahí constantemente re
conoce sus "culpas", la de su ignorancia 
respecto a la vida y al sexo, su incapa
cidad para enfrentar a sus padres en 
cuestiones que afectan a su vida o la de 
sus hijos, su error de haberse casado 
fuera de las alianzas matrimoniJies del 
linaje: su culpa fundamental sería su so
cialización dentro de W!a cultura árabe, 
y su ruptura parcial con la misma en el 
momento de su matrimonio. Se coloca 
así en una situación contrildictoria, y,¡ 
que escapa a las estrategias matrimonia
les del grupo, pero se acoge a sus nor
mas de protección de las mujeres casa
das con extranjeros; se cobija bajo la 
"casa materna", y al mismo tiempo se 
priva de tener una casa donde sea ella 
quien mande; finalmente se priva de la 



posibilidad de ser la madre de un nuevo 
linaje, situación que condena también a 
sus hijos, carentes de linaje inmediato y 
que tienen que formar parte del linaje 
de su abuelo. 

Todas estas rupturas p~rciales la ha
cen eternamente "niña", menor de 
edad, la somete"r1 a lil autoridad de su 
madre, de su padre, y del hermano ma
yor, así corno pierde el derecho de edu
car a sus hijos. Sin embargo, al final del 
relato, su cultura le ofrece la posibilidad 
de redención, según la ética beduina es 
posible acceder a la redención por el 
sufrimiento, Sarahí ha sufrido mucho, 
por eso espera levantarse del sufrimien
to hacia el honor, el cual alcanzará por 
haber sido fiel a su cultura, más allá de 
sus infidelidades parciales (lb.,Cap. 5). 

Ambos relatos, el de Cumercinda 
como el de Sarahí, están anclados en la 
transgresión cometida por ellas, y el 
castil)O del que se hicieron acreedoras; 
l,¡ culpa original es su cultura de origen, 
y posteriormente sus infidelidades tota
les o parciilles a esos orígenes. Ambas 
protagonistas adhieren a una socializa
ción que culpabiliza a la mujer en ma
terias sexuales, y por allí encuentran su 
m.1yur semejanza, a pesar de provenir 
d" medios geográiicos y socio-econó
micos tan distintos. Sin embargo es po
sible encontrar más similitudes, ambas 
son migran tes adultas, ambas se '' inmo
l.m" por los hijos, y ambas están en rup
tur<~ parcial con su cultura de origen. Es 
preciso tener en cuenta que, la sociali
zarión femenina en torno al sexo en el 
Perú como en otros países latinoameri
canos, tiene en su arqueología mental 
los rastros del paso de los árabes por Es
paña, que trajeron tanto los primeros 

TEMA CENTRAL 73 

evangelizadores, como los moriscos 
que desde entonces se asentaron por es
tas tierras, para no hablar del mismo 
substrato velero testamentario. Todo lo 
cual nos refiere a la larga duración, co
mo elemento presente y actuante en la 
configuración de las actuales estructuras 
socio-cognitivas y en la construcción de 
las mentalidades colectivas, como diría 
Braudel (lb., Caps. 4 y 5). 

Es probable que nuestras informan
tes presenten de manera tan compleja 
este mosaico de representaciones, sím
bolos y signos en cuanto a su condición 
femenina, porque sobre ellas pesa más 
directamente la herencia colonial, ya 
que fueron las mujeres quienes tuvieron 
un contacto más estrecho con los con
quistadores, pues: "se convirtieron en 
sus amantes, esposas, mancebas, prosti
tutas y sirvientas; entre las mujeres andi
nas y los conquistadores se estableció 
desde muy temprana fecha una obliga
ción de dependencia, ellas compartían 
la vida diaria e íntima de los hispanos, 
cohabitaron con ello!> según sus diferen
tes condiciones, la rareza de mujeres es
pañolas en los primeros tiempos hizo 
indispensable para los varones europeos 
la presencia de las mujeres andinas" 
(Rostworowski, 1993, p.l2). 

De esta manera la posterior división 
colonial entre una República de Espa
ñoles y una República de Indios, otorga 
no sólo una raZÓf!. organizacional ins
trumental a las necesidades de dominio 
colonial, sino que a través de su asimi
lación a las relaciones de género esta
tuiza una forma organizacional de gé
nero, en términos de oposición domi
·nante/dominada a toda nuestra organi
zación social: 
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Esquema N" 1 
Herencia colonial y oposiciones 

de Género 

Repúblic~ rJc [5p~ñnle5 v5 
Blancos 
Varón 
Dirigenfe5 
Aulonornía 

Señor 
Oomin~nte 

Repúblic;• rle lnrlio5 
Indios 
Mujer 
I'UpiJfn 

Sumi~ión 

Sierva 
Domin;~da 

Dada la importilncia de la larga du
ración en nuestras mentalidiides y con
figuraciones sociocognitivas, es necesa
rio tener en cuenta esta "escena prima
ria", puesto que "el género es una forma 
primaria de las relaciones significantes 
de poder, podría decirse que el género 
es el campo primario dentro del cual, o 
por medio del cual, se articula el poder; 
es una forma persistente y recurrente de 
facilitar la significación del poder en las 
tradiciones occidental, judea-cristiana e 
islámica 1

' (Scott, 1990, p.47). El poder 
se delimita a través del acceso y control 
diferencial de los recursos materiales y 
simbólicos, por ello las diferencias de 
género están implicadas en la concep
ción y construcción del mismo poder. 
Las "relaciones de poder entre las na
ciones y el status de los sujetos colonia
les se han hecho compresibles y legíti
mos, en términos de relaciones entre va
rón y hembra. El género es una de las 
referencías recurrentes por las que se ha 
concebido, legitimado y criticado el po
der político" (lb. p. 53-54). 

La mujer frente al poder político: auto
nomía vs. sumisión 

La percepción que tiene la mujer 
respecto a los problemas que la concier
nen, está centrada en los intereses so-

ciales inmedi<Jtos, l;¡ supervivenci<J en 
su cotidianeid<Jd; es preciso reconocer 
en estas percepciones, "/a existenci;¡ de 
la conciencia femenin;¡, que coloca la 
necesidad humana por encima de otras 
exigencias sociales y políticas, y la vida 
por encima de la propiedad, de los be
neficios e incluso de los derechos indi
viduales" (Kiipliln, 1990. p.26H). Por eso 
vemos en nuestras informantes los es
fuerzos IXlr p<~rticipar en las luchas que 
las conciernen directamente, a trilvés de 
las luchas por li!s subsistencias, por lil 
paz; sin emb<Jrgo, l<1 mayor parte de las 
veces lils mujeres apMecen como auxi
liares inconscientes en lils luchas de los 
varones, las que actl'tan casi sin pensar. 
aunque inclusive lleguen a precipitilr los 
iiCOntecimientos, en uno o en otro sen
tido, como en el caso ele la revolución 
Rusa en 1917, o en Chile de 1973 (lb., 
p.272). Aunque esta consciencia feme
nina carezca de doctrina y de estructu
ras predeterminadas, se desarrolla con 
rapidez, sobre todo si es desafiada por 
la fuerza de los gobé, nantes (Vega-Cen
teno, 2000, Cap.6, y 2). 

Sin embargo, "para comprender la 
conciencia femenina de las clases po
pulares, debe entenderse el Mradu en 
que las mujeres defienden la división 
sexual del trabajo, porque define lo que 
las mujeres hacen y en consecuencia, 
proporciona el sentido de quiénes son 
en la sociedad y la cultura, las mujeres 
incorporan expectativas sociales en sus 
nociones particulares de femineidad; de 
modo que al señalar las diferencias, la 
división sexual del trabajo tiene impli
cancias culturales, materiales y psicoló
gicas" (Kaplan 990, p.93). Situación que 
hemos visto diseñarse claramente en la 
división del trabajo de lil que nos ha-



bl:m Doña Carolina, Sarahí y Felícitas, y 
en las visiones de su propia femineidad 
en los casos de Gumercinda, Sarahí, Au
rora y Felícitas (lb., Caps. 2, 3, 4, 5, y 
6). 

Por otro lado, es preci~o notar que, 
la ~;onsciencia femenina se alza frente a 
los derechos individuales y en defensa 
de la calidad de vida, por encima del 
acceso al poder institucional; a pesar de 
ello es preciso reconocer que se trata de 
implicaciones políticas de la conscien
cia femenina (lb., Caps. 2, 6 y 7), aun
que con frecuencia ellas mismas igno
ren los Jlcances de la acción que han 
desencadenado (Kaplan 1990, p.2 68; 
Vega-Centeno, 2000). 

Saffioti insiste en que las contradic
ciones básicas que articulan el poder en 
lil sociedad son: género, raza y clase, las 
mismas que "se unen en un nudo ali
mentándose mutuamente, alimentando 
los conflictos y dificultando las alian
zas" (lb., 1994, p. 281; Bourdieu, 1998). 
Sin embargo, "para reivindicar el poder 
político la referencia debe ser segura y 
est.11Jie, fuera de la construcción huma
na, partiendo del orden natural o divi
no, de modo que la oposición binaria y 
el proceso social de las relaciones de 
gént!rO (arman parte del significado del 
propio poder, cuestionar o alterar cual
quier¡¡ de sus aspectos amenaza a la to
t.llidad del sistema" (Scott, 1990, p. 54). 
Dentro de esta lógica, no es de extrañar
se l<1 inversión de papeles que se produ
ce en el relato de Doña Carolina, cuan
do es cuestionada con respecto al líder 
caris111ático: varón, blanco e instruido 
(Veg<~-Centeno 2000, Caps. 6 y 2): 

ANTES 
Bien 1 Mal 

TEMA CENTRAl. 75 

Esquema N• 3 
Oposiciones binarias 

y organización del poder 

vs AHORA 

Patrón 1 Trabajador 
N.N. 1 CAROLINA 

Bien 1 Mal 
Trabajador 1 Patrón 
JEFE 1 CAROLINA 

Con esta lógica que sustenta el po
der político como parte de un orden 
más-allá-de-lo-natural, Ca rol in a no sólo 
ha sido despojada de la lucha que dio 
sentido a su vida, sino que ha entablado 
otra forma de sumisión, cuánto más du
radera en tanto que ha sido aceptada y 
ratificada por su propia voluntad, como 
la religión-política que la liberó de la es
clavitud del enganche, pero que no le 
permite ser sujeto de su propia historia: 
confirmando con su sumisión voluntaria 
o su complicidad (in)voluntaria, el falo
logocentrismo de su organización po!í
tica y del medio social en el que se de
senvuelve (Feral, 1990; Vega-Centeno 1., 
1991, Cap.2). 

Lejos del igualirarismo verbal del 
Apra en sus tiempos aurorJies o de la 
"nueva democracia" de los discursos de 
Sendero Luminoso, el rol instrumental 
de la mujer no ha sido superado por 
nuestra práctica política: las" innovacio
nes" de estas propuestas políticas, con 
casi 50 años de distancia entre ellas, le
jos de cambiar la situación de la mujer 
ha generado nuevas formas de someti
miento y subordinación, ratificando un 
sistema falologocéntrico, desde proyec
tos, que supuestamente proponían un 
"cambio radical" de las relaciones de 
poder (Vega-Centeno, 2000, Caps. 6 y 
7). 
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Para seguir reflexionando: nuevos pun
tos de partida 

Para termin<H esta etapa de búsque
da en torno a la génesis-estructura-fun
ción del imaginario femenino, quere
mos recordar con Saffioti que, tanto la 
persona como el género son frutos del 
contexto histórico que los constituye: el 
género es una relación entre sujetos his
tóricamente situados, de modo que lo 
que se opone a la mujer y I<J somete no 
es el varón, como individuo o como ca
tegoría social (aunque esté personifica
do en él), lo que somete a la mujer es 
determinada concepción relacional, es 
decir, el patrón rlominante de la rela
ción de género, que en los casos estu
diados es falolo#océntrico. Dentro de 
este pi!trón, la ideología de género, pro
cede a través de la naturalización, la 
esencialización de las diferencias, las 
mismas que sin embargo, fueron social
mente construidas, por ello es que pue
den ser transformadas, pues se trata de 
una producción social, y no de genera
ción natural o creación divina (esencia
lismo). 

Hasta donde hemos venido estu
diando, podemos confirmar parcial
mente la hipótesis que planteáramos al 
comenz<Jr este trabajo. Estrictamente 
hablando no existe aisladamente un 
imaginario femenino, éste se construye 
dentro de relaciones de género, es cada 
sociedad quien modela y ¡.>roduce el ti
po de varón y de mujer, necesarios para 
su reproducción. Aunque no es el único 
patrón posible, el patrón societal del 
imaginMio colectivo de nuestras socie
dades tiende a ser falologocéntrico, el 
mismo que internalizado por las muje
res confirma desde dentro y con su 

complicidi!d (in)voluntaria, la domina
ción que sufren desdP ;urtiguo, a tr<~vés 
de lil natur<~liz<~rir'Hr de la oposición va
rón-nurtura!nwjer-natura, del sistema de 
relación entre transgresión y castigo, y 
de las configuraciones imaginarias y 
simbólicas sobre el poder ex¡.>resadas en 
prácticas polític<~s y religiosils que n~ 
implican la autonomía sino I<J sumisión 
de la mujer. 

No existe un imaginario femenino 
como producción cultural ;wtónoma de 
las mujeres, a través del cual e//as dise
Tiarían su forma de ser y de existir, den
tro de la sociedad: el imaginario cultu
ral siempre es de género, ¡.>or eso es más 
complejo, existe en relación, <~1 mismo 
tiempo que se define y construye lo 
masculino se define y construye lo fe
menino, por oposición, contradicción, 
asociación o implicación. Sin embMgo, 
la simbólica de género a partir de las ca
racterísticas sexuales está atravesada 
por un conjunto de oposiciones funda
mentales, con c<~rgil valorativa: 

BIEN 
Alto 

Esquema N" 4 
Sistema de oposiciones 

de la simbólica de género 

vs MAL l~lfiHiígn''' 
R,,¡o fr;pario 

No-tr,msgresión Tra•~wesión Valor 
Cultura Naturaleza Orrlen 
Dominio Sumisión lhder 
VARÓN MIJIER GétJP(O 

Si leemos este esquema de abajo 
hacia arriba veremos, cómo la domina
ción masculina, siendo el varón repre
sentante rle la cultura, se impone sobre 
la mujer que representa a la naturaleza; 
el varón-nurtura representa/está en lo al
to, mientras que la mujer debe estar en 



el hajo, porque finrtlmenle el hombre PS 
eiiJien, quien debe someter a la mujer y 
su terrible tendencia hrtciil el m;¡/, ¿no 
es cierto r~caso, que por Eva entró la ten
tr~ción al parr~íso ... ?. Este es el fundrt
mento lógico rlel esenci<~lismo de géne
ro, que sigue vigente más rtllá de lrt 
consciencia, en nuestrils configur;,cio
hes culturales. 

Como estr~ pregunta no representa 
más un mperi!tivo categórico para no
sotros, es que crPernos quP se pueden 
introducir otrils lógicas no fálicas y otras 
razones (logos), a l;¡ simbólica de géne
ro, a fin de que deje de ser falolo¡¿océn
trica, y pueda adquirir ·características 
anrlróRino-IORo-céntricas, donde la 1 ibe
ración de la mujer de su sitUación de su
misión sea posible, así como la libera
ción del varón, de su situación unilate
ral de dominio y de l<1s privaciones psi
cológicas y afectivas de las que ha sido 
objeto, por estilr obligMlo <1 jugilr este 

rol. 
Lrt prtreja hurn<~na no sólo es com

plementari<~, el lrilbajo en torno ;¡l imil
gin<~rio de género (milsculino y femeni
no, siempre en relación), y su posible 
tr;msforrnación, tendrían como objetivo 
lleg,u a construir ¡finalmente!, una pare
ja humana so/ir/aria; Cilpaz de realizarse 
a través de l¿¡ equidad, cornplemenlarie
dad, colaboración y respeto, para así 
abrirse a la posibilidad de amar, con to
das sus posihilirlarles y torios su.~ riesRos. 
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La feminidad: ¿cómo se construye?· 
Martine Lerude .. 

rt tt'mrino l{•,irrid.rrl t'$ intr•n.•s,lntc, puesto r¡ue il pe.qr rle su ligill.nll lejana a la :mato111fa, SP 

rli.~tingile mrlir:aiiiiPII/1' rle l,i m:rtemir/;irl rlliC 1'.~ ron frrr11e11ria nm~lrh•mrla r-rmrn f'l r·Urllflli
rrilr•llln y el :rr;;r/¡:uuit•rrln r/r /;r frrrrirridad. 

E El ;m;ílisis que se propone viene 
de un lug;u bien preciso: Euro
pa. Mediante una lupa qUe es la 

del Psicoanálisis. ¿Cómo se plantea la 
cuestión de la feminidad? ¿Cómo podre
mos inientar definirla? Los trabajos ~o
bre la feminidad son muy ricos, muy 
abundantes y generaciones tras genera
ciones de analistas han trabajado esa 
cuestión, recordamos los trabajos sobre 
la feminidad precoz de Iones y de Freud 
que han durado más o menos medio si
glo. 

Hoy ya no estamos en ese oscuran
tismo que ha envuelto a la feminidad y 
que hemos ya superado, atravesado ese 
momento en que IJ feminidJd era una 
cuestión enigmática, en la que se habla
bJ de continente negro y la pregunta de 
Freud de ¿qué quiere una mujer? Es la 
versión milsculina de lil pregunta que 
encuentra todo ser humano. Es decir 
¿qué es lo que se quiere?; ¿qué es lo que 
el Otro quiere de mi? 

Los mitos son tenaces y hacían de la 
mujer (o de las mujeres) locas o brujas, 
y con seguridad han dejado trazas, hue
llas en la psiquiatría y en las historias. 
La cuestión de la feminidad continúa es
cribiéndose en cada generación de 
hombres y mujeres porque se sitúa en el 
corazón, en el centro de los intercam
bios humanos, en el corazón del en
cuentro sexual y amoroso, porque en 
ella habita el fantasma y esto ocurre 
siempre sea cuJI ~eJ nuestro sexo ana
tómico y sea cual sea nuestra elección 
de objeto Jmoroso. 

Si nos referimos a los diccionarios 
etimológicos aprendemos que la pala
bra ieminidad viene tanto del latín femi
nino, que significabJ amamantar y que 
es también succionar: como del indo
europeo fe/are que significJ chupar, fe
liz. LJ versión IJtina feminino significa 
más ampliamente mujer, hembra y es
posa. Esa palabra de feminidad aparece 
hacia t .265, de acuerdo al diccionario, 

Conferencia prPSf'lllada Pll rwtuhre de 1 'I'IH 1'11 el CFI t\-l'liCI, Quilo. 
l'sin>ar•alisla 
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y se emplea para designar el conjunto 
de caracteres propios a la mujer. Otros 
autores, algunos como Budelaire -el 
poeta- ha inventado otra palabra alrede
dor de feminidad, como por ejemplo fe
mineidad. Y encontramos también otra 
palabra introducida recientemente, fe
minitud, que está construida corno la 
palabra negritud para significar el lugar 
de la mujer en el campo social. 

El término feminidad es interesante, 
puesto que a pesar de su ligazón lejana 
a la anatomía se distingue radicalmente 
de la maternidad que es con frecuencia 
considerada como el cumplimiento y 
del acabamiento de la feminidad. De 
ahí que, si esa palabra feminidad desig
[la el conjunto de caracteres propios a la 
mujer al tratarla de una manera analíti
ca, vamos a ver cómo ese término se 
despliega a través de tres niveles dife
rentes. Evidentemente, esta definición 
es un tanto artificial pero va a permitir
nos abordar tres campos. 

Primero podemos hablar de la femi
nidad a nivel subjetivo es decir, del re
corrido que una niña tiene que cumplir 
para convertirse en mujer; un segundo 
nivel podemos hablar de la feminidad a 
nivel colectivo y sodal, puesto que ese 
recorrido subjetivo está tomado, atrapa
do en un imaginario colectivo, es decir, 
en una fosa, en una mezcla de imágenes 
y de perjuicios que están determinados 
por la cultura; y un tercer nivel a través 
del cual podernos ver la cuestión de la 
feminidad que sería la de la relación 
con el otro sexo, es decir al fantasma 
del compañero, lo que nos va a permitir 
abordar la cuestión del masoquismo fe
menino. Desarrollaremos cada uno de 
estos tres niveles. 

1) Primer nivel, el recorrido subje
tivo que una niña debe atravesar, cum
plir para convertirse en mujer.- Gracias 
a Francoise Dolto y a Lacan, que no han 
cesado de repetirlo, reconocemos que 
el sujeto está inmerso en un baño de 
lenguaje que le preexiste. En el naci
miento este recorrido se inicia con la 
nominación, su nombre lleva la marca 
de lo femenino. En lengua francesa hay 
una serie de nombres mixtos que vienen 
del masculino que no dejan de tener 
cierto tipo de incidencia y de problemas 
en la cuestión de la identidad, nombres 
como: Claude, Dominique, Daniele, 
Michelle, que son nombres de pila do
bles que valen tanto para el varón como 
para la mujer. Al parecer en la lengua 
española esos nombres son raros. 

Desde el nacimiento, la anatomía 
del bebé viene a ser validada por un de
cir "es una niña", "es un niño" y por una 
inscripción simbólica, por el nombre de 
pila. Desde el comienzo el decir del fa
miliar, el decir de la madre, el decir del 
pactre, vienen a introducir a inscribir en 
el infante, en el sujeto, antes de la pala
bra, a inscribir toda una red de palabras, 
de significantes que van también a de
terminar una identidad sexual, su iden
tidad sexuada y llamarlo niña o varón. 
Esto es importante porque de entrada 
hay una palabra determinante. 

Freud se interesó por el desarrollo 
libidinal del niño, como algo común 
tanto a la niña corno al varón hasta un 
cierto punto, hasta la·entrada de la fase 
fálica. En una conferencia en 1.933 "so
bre la feminidad", Freud nos indica que 
la feminidad es el abordaje en dos tiem
pos alrededor del eje de la f<~se fálica; 
insisto en estos dos tiempos porque va-



rnos a reencontrarlos en todo momento, 
cuando hablarnos de feminidad. 

Hasta este estadio -hasta la fase fáli
C0- tanto la niña corno el varón tienen 
un desarrollo libidinal idéntico, esa es la 
tesis freudiana esencial. Por desarrollo 
libidinal debernos entender el encade
namiento de las pulsiones parciales y la 
erotización de los orificios, es decir la 
fase oral y anal. Tanto la niña corno el 
varón tendrán que vérselas corno una lí
bido de sentido único, masculino. Lo 
que Lacan va a retornar a su modo, fun
dando la repartición sexuada de los se
res humanos, que él llama "habla-ser", 
alrededor de un significante particular 
que llama falo. Entonces para Freud se 
trata de una líbido única masculina, 
mientras que para Lacan es alrededor 
del falo que tilnto la niña corno el varón 
van a posicionarse. 

Después de ese tiempo común, la 
niña y el wtrón deben reprimir su deseo 
por la madre que es el primer objeto de 
amor para ambos. Para constituir su fe
minidad, la niña debe pasar por una se
gunda vueltd, un segundo tiempo que se 
caracteriza de la siguiente manera: debe 
abandonar su primer objeto de amor y 
de deseo de amor que es la madre y di
rigirse al padre, pero también tiene que 
cambiar de órgano, es decir abandonar 
el goce clitoridiano para reconocer la 
existencia de la vagina. Eso es lo que 
nos dice Freud, puesto que la feminidad 
se inaugura gracias a ese doble cambio, 
un cambio de órgano en lo sexual, y un 
cambio de objeto de amor que la hace 
pasar del amor de la madre al amor del 
padre. 

Ese cambio de objeto de amor se 
complica con la hostilidad, un odio ha-
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cia el primer objeto de amor, de la ma
dre. Ese doble desplazamiento funda se
gún Freud una especificidad, una subje
tividad específicamente femenina; no 
solamente la niña debe renunciar a su 
deseo por la madre y será el padre el 
que va a permitir a la niña comprome
terse con su feminidad, pero no va a re
cibir ninguna garantía a cambio de esa 
renuncia. Entonces, ella tiene que re
nunciar a su objeto de amor y en parte 
a su actividad fálica, pero Freud nos di
ce: ni mucho ni demasiado poco, pues
to que si ella renuncia demasiado, eso 
conduce a la inhibición y a la neurosis 
y si renuncia demasiado poco, va a con
ducirla al complejo de masculinidad. 
Así, si la niña pasa bien por el comple
jo de castración como el niño, eso no es 
todo. Hay e~tonces un segundo tiempo 
que es necesario, durante el cual debe
rá efectuar sus identificaciones y repri
mir el primer fantasma, ese primer fan
tasma que ella había constituido como 
el niño, como el varón. 

Siguiendo a Freud podemos decir 
entonces lo siguiente: la feminidad no 
depende ni del ser, ni del tener, no se 
trata de ser femenina ni tampoco de te
ner feminidad, sino que depende de un 
conjunto de desplazamientos, de un 
conjunto de cambios que van a permitir 
a una niña devenir en mujer, y es ese 
proceso singular que cada mujer tiene 
que tomar por su cuenta, que cada mu
jer tiene que atravesar. Siempre existe 
una primera vez, una inauguración, 
aunque la maternidad pueda presentar
se corno una respuesta toda hecha, la 
cuestión va a volver a presentarse en los 
niños mediante síntomas de ese proceso 
de doble cambio. Ese doble desplaza-
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miento pone en juego l<1s identificacio
nes y los f<1nt;¡sm;1s, y como lo señ;¡la 
Lélcan, "el c<1mino o l;¡ ví;~ de lo que hay 
que hacer, corno hombre o como mujer, 
esta completélmente ab;¡ndonéldo ¡¡l es
cenario, escf'nario que se coloca en el 
campo del Complejo de Edipo y es il ese 
nivel que nuestros pacientes vienen a 
interrogarnos ¿qué hay que hilcer paril 
ser una mujer? ¿es que h;¡y unil receta o 
u~a buena conductél para seguir? O 
bien ¿soy norm;¡l? 

2) Un segundo punto, el segundo 
nivel, es decir que la feminidad tamhién 
se juega en la escena del mundo, en la 
escena social del intercamhio humano. 
No es sol;¡mente un;¡ cuestión indivi
dual, personal, puesto que ese término 
Je "feminid;¡d" COIIIfJ•u•nete tamÍJien 
imágenes de un imaginario colectivo, 
represent;¡ciones imaginarias que están 
producidas por una cultur:~ en un;¡ épo
ca dada. Ese colectivo soci<ll imagina
rio, que los medios de comunicación 
vehiculan y nos imponen según un mo
do completamente tir;ínico, por ejem
plo el modo tiránico de lél publicidad; 
ese imagin<trio tiránico no es colectivo, 
tiránico si, en lo que concierne él la ves
timentil de nuestros fantasmas más ínti
mos. La modificación de nuestras refe
tenciils simbólicas; como el abc~ndono 
en el cual ha caído la función paterna 
patriilrcal o como la m.1ternidad como 
derecho de tener un hijo para todos. 

De ahí que las modificaciones de 
nuestras referencias simbólicas tienen 
también consecuencias sobre nuestra 
org;miz<~ción subjetiva. Pero sea cual 
sea nuestro campo sociill, sea cual sea 
nuestro campo de intercambio simbóli
co, se~uimos sienrlo suiP.tos del lengua-

jf', sujetos por las mJII;l~ dP L1s cadPnJs 
signific.1ntes que 11o·~ .¡,.l,·rminan, de las 
n1ales, ddJemn.; ho~•~er emerger nuestra 
propia enunciación para h<~cernos reco
nocer en tanto sujetos. 

Ese es el descubrimiento d€' Freud y 
l;¡ continuación que dil l.;1c;1n con su 
teoría del significante, nos permite decir 
que lil feminid.1d es un decir singular, 
un decir que debe desprenderse del 
im;~gin;¡rio colectivo, que la sociedJd 
en l;1 cu;~l vivimos nos impone y que de
he al mismo tit>n1po incluirsP y situ.1rse 
¡¡hí, puesto que es en la socied;~cl que 
una mujer es una mujer. Es una cuestión 
notable, puesto que l;¡ mujer debe in
cluirse en su singul.uidad y por otro 1:~

do está completamente inscrita en la so
Ciedad y reconocida como tal. A este 
propósito puedo citJr ejemplos de mu
jeres, que se encuentran entre dos cultu
ras, en particular la segunda generdciÓn 
argelina ele niri;¡s que se encuentran en 
Francia, que son niñas que pueden tener 
un éxito escolar bastante impnrt.mte y 
también tener un reconocimiento profe
sional importante y que al rnismn tiem
po no pueden cas;1rse, porque no en
cuentran un hombre, un marido en su 
propia cultura. 

Nuestr;¡ sociedad contempodnea 
puede glorificarse de h<~ber evJcuado 
los viejos prejuicios y he~ producido 
nuevos que parecen simples, pero que 
son tan alieriJntes como lós antiguos 
Esos nuevos prejuicios -hablamos en 
nombre de l¡¡ ciencia y del saber- son 
superyóicos porque prescriben lo que 
debe ser bueno para el sujeto, lo que 
debe ser bueno para su goce. Son t<Jn 
superyóicos, esos que son dictados por 
la religión. La moral social contemporá-



nea no tiene nada que ver con esa mo
ral de los tiempos de Freud (y les remito 
a los textos de Freud, "la moral sexual 
civilizada" y la "enfermedad nerviosa 
de los tiempos modernos" de 1.908), 
pero tiene tantas prescripc_iones y tantas 
imposiciones como aquella de 1908. 

Tomemos por ejemplo la cuestión 
de la virginidad. Por supuesto en nues
tros tiempos no estamos constreñidos 
por esa moral social que diga "nada de 
relaciones sexuales antes del matrimo
nio, era así en Francia hasta 1968, en
tonces las relaciones entre chicas y chi
cos estaban bien reguladas, ese precep
to tenía valor para todos, podía parecer 
ridículo, se podía uno oponer, se lo po
día transgredir pública o secretamente, 
se lo podía obedecer ya sea con alivio o 
con rebeldía y también las chicas po
clían servirse de él para hacer a un lado 
a los inoportunos, ellas podían decir 
"no, nada de relaciones sexuales antes 
del matrimonio". En el fondo era una re
ferencia común a la cual cada uno de
bía conformarse oficialmente y en rela
ción a la cual cada uno era llevado ato
mar posición. 

Hoy, recibo a chicas adolescentes 
que llegan interrogándose sobre su nor
m.didad; a partir de ahí la virginidad es 
vivida como una vergüenza, vienen a 
quejarse de que no han tenido relacio
nes sexuales ¿qué es lo que han hecho?. 
Se preguntan ¿tienen algún defecto? ¿es 
que son incapaces de tener un deseo?. 
L.1s chicas que recibo hoy no son culpa
bles porque tengan ganas de gozar, sino 
son culpables porque se creen incapa
ces de gozar. La culpabilidad en rela
ción al goce prescrito -que es también 
el goce que se supone en la juventud-, 
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eso es lo que nos lleg;¡ como síntom<~. 
Una joven puede decir: "tengo vergüen
za de confesar que jamás he tenido re
laciones sexuales", tengo miedo de con
fesar de que talvez yo no sea capaz de 
eso". Podemos hacer notar que un buen 
número de chicas salen de ese impasse 
con una primera relación con un com
pañero en un encuentro efímero, por
que toda chica debe JXlSar por ahí y des
pués puede a continuación esper;¡r sin 
vergüenza relaciones amorosas auténti
cas. Otras jóvenes que sustituyen ;¡ es;¡ 
falta, a esa carencia que l;¡s hace sentir 
culpables, con conductas alimenticias 
perturbadas corno l;¡ bulimiil. El recurso 
a la oralidad es completilmente banal si 
queremos recordar que la oralidad es un 
prototipo de la sexuillidad. 

Es la falta de goce sexual y lil inca
pacidad del sujeto de hacer funcionM 
su cuerpo que vienen a ser designadas 
como síntomas. Lil interpret<tción sexu<tl 
Y" no hay que formuiMia, puesto que 
estc'Í d;_¡da por adeiJntacb y el síntoma 
no es ya un enigma a descifrar, sino una 
vana insuficiencia de saber que convie
ne completar con el fin de que funcione 
mejor. Esta palc~bra funcionar es muy 
importante, puesto que es eso lo que 
nos piden las jóvenes p<~cientes, que eso 
funcione. En consecuencia, el narcismo 
del sujeto se pone a pruebe~ de manera 
directa, la joven debe estar a la altura en 
todos los aspectos, tiene que dar testi
monio de sus capacidades, de sus inves
tiduras y de su pasión. A la prohibición 
sexual viene a sustituir un imperativo de 
"performancia" (cumplimiento, ejecu
ción, desempeño, realización), puesto 
que las prohibiciones sociales ya no vie
nen a obstaculizar las incertidumbres 
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narcisísticas, es sólo el sujeto el que es 
responsable de esas insuficiencias "ella 
no es buen;¡", "ell;¡ no está conforme a 
la norma", "ell;¡ no vale n;¡da": y enton
ces el sujeto confunde la impotencia y 
lo imposible, y ella está lista entonces 
para con la ayuda de l;¡ medicina y de 
los médicos endilgarse el diagnóstico de 
depresión. Y es esa palabra ''la depre", 
que se encuentra en todos los medios de 
comunicación en Francia y en la boca 
de nuestras pacientes, y es con esa pala
bra en la boca que vienen las jóvenes 
analizantes a consultar al analista. Esa 
"depre" cubre la certidumbre narcisísti
ca propia de nuestra sociedad actual, 
pero esa palabra "depre" también recu
bre la incertidumbre -que yo llamaría 
de estructura-, es decir la incertidumbre 
que una mujer puede tener en cuanto a 
su deseo y en cuanto a su goce. Esa in
certidumbre es decretada por las muje
res, por las jóvenes como una insufi
ciencia de su ser con respecto a lo que 
la sociedad promueve como imagen de 
éxito y de "performance". La feminidad 
está también clasificada del lado de la 
"performancia" (cumplimiento, ejecu
ción, desempeño, realización), es todo 
eso que una mujer tiene que hacer para 
ser una mujer, una verdadera mujer. 

A propósito de ese segundo punto, 
de la feminidad en el campo de la cul
tura, quisiera hacer una anotación "cul
tural". Vista desde acá se podría pensar 
que Europa es bastante homogénea. Sin 
embargo, la situación de las mujeres en 
Alemania no tiene nada que ver con las 
de Francia. Lo que es reconocido como 
completamente valorizante en Francia
París, en Berlín sería considerado como 
una falta. Por ejemplo, si yo digo en Pa-

rís, "soy una mujer quP lrabaja y tam
bién tengo lres niÍÍIJ<;, y por otro lado 
también salgo dP viaje y hago conferen
cias", en P<~rís se dirá "est,í muy bien"; 
incluso, "formidable". Si en Berlín digo 
la misma cosa, de repente me miran de 
reojo y van a preguntarme "¿cómo hc~ce 
usted entonces con los niños? Y seré en
seguida considerada corno una mala 
madre sea cual fueril la clase social. La 
ideología de la naturaleza que es una 
ideología dominante en Alemania, lo 
que podemos observar mediante el nú
mero de diputados ecologistas en el par
lilmento alemán, tiene consecuencia en 
el rol de la mujer y en la expresión de la 
feminidad. No habría ningún problema 
en un sauna de desnud;use completa
mente; por el contrario, si conservo mi 
traje de baño tengo realmente el 3Spec
to de una extranjera, más aún si habla 
con mi terrible acento. Por el contrario, 
eso que va a ser considerado como la 
apariencia y la vestimenta ser,í relegada 
a segundo plano, bastaría con tomar el 
metro en Berlín o tomar el metro en Pa
rís, no es la misma cosa. Hago estas ob
servaciones un tanto simples, fjciles pa
ra mostrar esa cuestión. Por otro lado, el 
ser francesa en Alemania es ser tomJdJ 
inmediatamente como una experta en 
sexualidJd. 

3) Un tercer nivel: ese nivel en que 
la feminidad se juega en la relación en
tre un hombre y una mujer. Siguiendo a 
Freud, la niña tendrá que renunciar J 
ese primer fantasma que había coloca
do como el niño. Para fundar su femini
dad deberá en segundo lugar someter la 
determinación de su fantasma, a ese de 
su compañero masculino. En efecto, es 
un hombre que vendrá a recortar el 



cuerpo de ella, que vendrá a recortar el 
objeto, ya sea: sus senos, la boca, las 
n<~lgas; el objeto causa de sl.J deseo, de 
él; el objeto del cu<JI la mujer es porta
dora sin saberlo. Lo que ella no sabe es 
que eii<J es el objeto que interesa ;¡ su 
comp<~ñero, que es ese objeto que le da 
a ella su precio, su valor. Ese objeto que 
es la causa de deseo en un hombre. La
can lo llama el objeto "a". Ese es el ob
jeto qu : está presente en el fantasma 
masculino, y una mujer para ser desea
da por un hombre tendrá que busc<tr un 
sitio, un lugar predeterminado en el [;m
Iasma de su compañero. 

Por supuesto, los accesorios femeni
nos, los adornos, el maquillaje no sirven 
p<~ra otra cosa sino para hacer valer esos 
objetos causa del cleseo o clejarlos en
trever; es la función del escote por 
ejemplo, o esos detalles que están he
chos par<~ hacer aparecer justo el objeto 
que luego desapMezca, como es la 
abertura de una falda; todos esos acce
sorios vienen a subrayar, a bordear, a ser 
la vuelta de esos objetos causa de de
seo. Tenemos las revistas femeninas pa
ra enseñarnos cu~les son, en tanto que 
esas revistas sólo h<~blan de eso. Ciertas 
mujeres se oponen d ese tipo de usos, 
de accesorios, denunciando el semblan
te y la mástMd. Otr;¡s mujeres saben 
usarlos con mucho más sutileza o ele
gancia. Son quizá l<~s mujeres que lla
mamos femeninas. 

Desde hace tiempo la mujer analis
ta, y en particular Piera Aulagnier han 
hecho notar que la feminidad es prime
ro asunto del padre y luego asunto de 
los hombres, y que ella se sitúa justa
mente en el encuentro y en el intercam
bio con compañeros de otro .sexo con 
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una gran "A" de ese otro, de esa gran "A" 
que es muy importante porque es la que 
designil la álteridad y la posibilidad del 
deseo, lo que no presagia el sexo algu
oo.~loq~podrem~~~~la~~ 
mula de la sexuación que ap;uece en el 
seminario. Aún (Encore de Latan). 

Lacan escribe al sujeto masculino 
ligado, atado por una flecha al objeto 
causa de deseo que está situado del la
do femenino, del l<1do mujer. Pero hay 
otra flecha en ese cuadro que une la 
mujer que no existe, la mujer atada, que 
la liga al falo en tanto significante, en 
tanto representante imaginario del 
ideal. Así, el objeto es apuntado por el 
fantasma del compañero objeto, del 
cual la mujer es depositaria y al cual 
ella va a identificarse más o menos, y es 
ahí donde se sitúa la problemática del 
masoquismo femenino. Por el contrario, 
la flecha que liga la mujer al falo cons
tituye la vía por medio de la cual la mu
jer puede hacerse amar y hacerse reco
nocer; y es en esa relación privilegiada 
con el falo, que se pone en juego la 
cuestión del narcismo. 

La feminidad se despliegd en dos 
ejes principales: el eje de la identifica
ción al ideal fálico que puede ser repre
sentado por el éxito profesional, por la 
belleza o por 1.1 materniddd que iue por 
un tiempo la vía m,1s simple y más valo
rilda socidlmente, es en tanto ese ideal 
fálico que la mujer puede hacerse rpco
nocer; y hay esa segunda vía. que es la 
de la identificiltión al objeto, al objeto 
causa de deseo de su comp<~iiero, vía 
según la cual ella puede hacerse desear; 
lo que no pasil sin riesgos, puesto que 
cuando ellil se identific1 demasiado ,11 
objeto causa del deseo de su comp.ltiP-
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ro corre el riesgo de la angustia, de la 
desubjetivación, es decir de no ser sino 
eso: un objeto sexual que se toma y se 
arroja. Y si ella no es reconocida de otrJ 
forma, si ella no es tomada del lado del 
reconocimiento fálico que le es dado, 
podemos observar heridas devastadoras. 

Hi!y atril flecha en ese cuadro de 
Lacan que liga una mujer al significante 
que faltil, es decir a IJ nada, al hueco; y 
es según esa vía que puede surgir una 
dimensión de creación, lo que se llama 
la sublimación. Es ahí donde ella puede 
inventar un decir propio, una enuncia
ción; y si todas las mujeres no son artis
tas, hay sin embargo en esa vía la posi
bilidad de invención, una manera de 
darse las vueltas alrededor del nada, de 
la falta, que puede trascender el lugar 
que ella ocupa en el escenario sexual 
de su compañero y que puede trascen
der el lugar del ideal fálico que puede 
ser llevada a realizar. Así, una mujer 
puede hJcer valer una palabra un poco 
descolocada, es decir una palabra que 
no es toda armónica, ni toda del lado 
del objeto sexual, ni toda loca tampoco. 
Gracias a esa relación singular con el 
mundo la que le da esa ílexibilidad 
identificatoria, que también es un hecho 
de estructura. Esa necesidad de pasar de 
una identificación a otra, que Freud atri
buyó a la bisexualidad constitutiva, la 
hace más frágil, más expuesta a la an
gustia, de ahí las preguntas que las pa
cientes vienen a hacernos ¿qué soy yo? 
¿una niña? ¿una esposa? ¿una amante? 
¿una madre?. 

Esa necesic.lad de pasdr de una ic.len
tificación a otra que encontramos en las 
preguntas que vienen a hacernos las pa
cientes, es lo que permite también a las 

mujeres encontrar un estilo, que les per
mite encontrar maneras de hacer, que 
hacen o que convierten la vida conyu
gal menos triste, es decir instaurar jue
gos en el intercambio. Por supuesto, las 
mujeres pueden jugar a hombres, pue
den hacer también como los hombres, 
pueden aún hacer mejor, puesto que 
ellas tienen poder sobre los niños; pero 
una vida de hombre en el fondo es tris
te y chocamos en ese momento con el 
límite del feminismo, puesto que la 
cuestión del goce, de lil cuestión del 
amor resurgen pronto. Por lo que otra 
cuestión que se plantean nuestras pa
cientes es la siguiente: ¿qué hacer para 
encontrar un hombre?, pregunta qué 
plantean mujeres que han tenido éxito 
en el campo profesional, en el campo 
de la belleza íísica y también en el pla
no de la multiplicilción de compañeros 
sexuales. Entonces no basta con haber 
jugado sobre todos los tableros de la fe
minidad para poder convertirse en 1<~ 

mujer de un hombre. 
Hago notar que la feminidad no es

tá del lado del todo. Y para retomar la 
fórmula de Lacan, la feminidad es justa
mente lo que pone el lugar o coloca el 
"no todo", lo que permite a una mujer 
el no ser todJ fálica "no toda" objeto se
xual "no toda" madre. La feminidad de
pende del movimiento de una dinámica 
identificatoria y es lo que permite reco
nocer la asimetría estructural entre las 
mujeres y los hombres. Es lo que permi
te hacer de eso un lugar en donde se 
juega otra cosa que la rivalidad hombre
mujer, en donde se juega otra cosa que 
la determinación rígida, como era el ca
so en la época de Freud, en la cual la fe
minidad era igual a la maternidad. Es 



por e5o que podemos decir -retomando 
unil fórmula de Lacan- que li! feminidad 
no cesa de escribirse, está entre los 
hombres y las mujeres, en el lugar del 
fantJsma, en el lugar del encuentro y el 
lugar del juego del deseo. Ello permite 
que no seamos ni robots para la pro-
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creacton, para la reproducción, ni de
portistas entrenadqs JI gocP llH"c<Ínico. 

Arbitr;¡riamentc he aislado tres nive
les diferentes, pero esos tres niveles es
tán íntimamente intrincarlm. 



Caap Nueva Publicación 

CRISIS [N TORNO AL QliiLOTOA: 
Mll.W.R. CllLTliRA \'COMlfNIOAD 

Qué ha ocurrido en la comunidad andllla 

durante los úhimos 20 años? Cómo los 

procesos de descomunalización han a-

tectado la desintegración de la familia. 

alterado las relaciones entre sus miem-

hros, las nuevas condiciones de la mu-

jer indígena y la situación de dcsampa-

ro de los niños y adolcscemes 

José Sánche1. Parga 

A estas interrogantes trata de responder la investigacion del libro que se publica, que 

indaga tarnhién las tra~slormaciunes en la wmuna indígena, lo~ desplazamientos dt:l 

poder y la autoridad hacia organismos e)(temos a li1 wmuna, las nueva~ !(u mas de 

parti~.:ipac1Ón y sobre todo los procesos culturales. las violencias. la ~.:onllictiva bus4ued' 

de idcntifk¡¡ciones y ciicprocL:samiento de las identidades, procesos que se combinan 

muy contradictoriamente con programa~ de educación intcrculturaL 



Imágenes de muieres y educación: 
Quito en la primera mitad del Siglo XX· 
Ana María Goetschel 

En medi· • de una incipiente modernización de la sociedad quiteña de la primera mitad del si
glo XX, en la quP siguió prevaleciendo un .~istema de dominación étnica y patriarcal, se pro
dujo un desplazamiento de las imágene.~ de las mujeres de .~ectores medios. Si hien en la ma
yoría de los casos el hogar continuó siendo el único espacio f'O.~iiJie, tamhién emergieron otras 
forma.~ de representación: la de las mujeres trabajadoras, profesionales, creadoras, electoras. 

E El objetivo de este artículo es 
mostrar las imágenes de las mu
jeres quiteñas de sectores me

dios y su constitución dentro de las re
formas educativas liberales y postlibera
les de la primera mitad del siglo XX. La 
educación de las mujeres en esta época 
atraviesa por varias etapas y configura, 
de algún modo, imágenes distintas so
bre las mujeres: desde una imagen tradi
cional centrada en lo doméstico y en el 
espacio privado hasta otra "moderna" 
que intentaba convertirlas en objeto de 

preocupación estatal como "madres" 
pero también como "trabajadoras" y 
"profesionales". En medio de un proce
so que no es lineal sino más bien com
plejo y contradictorio, me pregunto si la 
t'Jucación de estos años favoreció o no 
para la constitución de estas mujeres 
como sujetos modernos1 y su inserción 
en el mundo público. 

Comenzaré introduciendo los ante
cedentes históricos y un breve contexto 
de este proceso para luego referirme a la 
educación y su contribución a la forma-

Este artículo es parte de una investigación rn.ís .tmplia .tuspiciada por el 0\AP, Centro An
dino de Acción Popular y Wotro, Netherlands Foundation for the Advancement of Tropical 
ReseMch. 
f'¡¡rto de la noción de sujeto moderno planteada por Nancy Amstrong en su texto Deseo y 
Ficción Doméstica, (Ed. Cátedra, Madrid, 1990) cuando se refiere al papel de los libros de 
conducta y las novelas escritas por mujeres en la Inglaterra del siglo XVIII que forjaron un 
nuevo ideal femenino acorde con el Estado Moderno. En esta visión el valor de est¡¡s mu
jeres y<~ no depende de las vent¡¡jas p<~lrimoni;~les de un.1 socied.ul patrimonial, sino de sus 
méritos personales conseguidos a hase dE' Gll lrilhiljo y esfuerzo. 
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ción de una esfera pública para las mu
jeres. Para esto exploraré dos aspectos: 
las Revistas Feministas de comienzos de 
siglo y algunas pr.lcticas educativas de 
las maestras de esa época. 

Contexto introductorio 

Hasta la Revolución Liberal y a par
tir del proceso de "civilización cristia
na'' impulsada por el gobierno de Ga
briel García Moreno (1860-1875) las 
mujeres de sectores medios y altos fue
ron vistas, fund<:Hllentalmente, como 
parte del espacio familiar y doméstico. 
Eran concebidas como "puntal de la fa
milia y base de la vida social", las que 
forman las costumbres y ejercen una efi
caz y poderosa influencia en el destino 
y porvenir de lds socieclacles. Por eso la 
preocupación puesta en su educación 
religiosa y moral, en el adorno de su es
píritu y su formación como administra
doras del hogar. Aún cuando algunas 
participaron en la vida pública y en 
obras de caridad y beneiicencia, el eje 
educativo fundamental fue Id formación 
de las mujeres como madres de familia 
cristiapas. 

En Cl.lanto a las mujeres de sectores 
populares urbanos, si bien se encontra
b¡¡n infh.Jidas por las ideas de la resigna
ción y mOré!l cristiana, los roles cumpli
dos por ellas dentro de las relaciones de 
trabajo y de género las colocaban mu
chas veces, en condición distintd. Por 
sus necesidades de subsistencia, desde 
la época colonial habían participado de 
manera activa en el comercio y activi
dades artesanales. Sin embargo, ese no 
era el caso de las mujeres sujetas a un 
control permanente como la servidum
bre urbana y las huérfanas y asiladas en 
institutos de caridad. 

En el contexto del liberalismo, la 
educación y las imágenes de las muje
res empiezan a cambiar, concibiéndose 
sus roles de manera distinta. Sus funcio
nes como madres siguieron siendo fun
damentales, sobre todo como protec
ción a la infancia y de una concepción 
moderna de la puericultura, pero sus 
posibilidades de <~cción en la vidil pú
blica fueron un poco más amplias. Se 
abrieron puestos de trabajo desempeña
dos por mujeres en la administración 
pública, en la educación y en otras acti
vidades profesionales. En pequeña pro
porción, la dinámica económica hizo 
posible que las mujeres se incorporaran 
a la manufactura y a la industria. 

La educación laica desempeñó un 
papel importante en este sentido. La 
creación del Instituto Nacional Mejía 
(1897) como una avanzada de la educa
ción laica y del Normal Manuela Cañi
zares ( 1901) permitió que las mujere~ 
de sectores medios fueran a la Universi
dad o se gradúen de profesoras y se in
._urporen al Magisterio Nacional. Por 
otra parte, el acceso más libre al cine, al 
teatro, el deporte en los años 20, permi
tió cierta liberalización de las costum
bres 

Durante el proceso de la Revolu
ción luliana ( 1925). que en términos 
históricos fue una continuación de la 
Revolución Liberal y de una mayor mo
dernización del Estado, el acceso de las 
mujeres a la vida pública, a la educa
ción y al mundo del trabajo fue mayor, 
preiigurándose, aunque incipientemen
te, la imagen de la mujer profesional. 
Aunque lent<llllente y en forma restringi
da, empezaron varías mujeres a incur
sionar en profesiones como lct abogacía, 
la medicina, la íngenierÍil y a participctr 



activamente en los p;1rtidos políticos 
t<~nto tradicionales (liberal y conserva
dor) como en los nuevos (vE:'Iasquista, 
soci;dista y comunista). 

A p<~rtir de esos años se uesarrolla 
una preocup:1ción est;¡t;¡l por I<J educa
ción técnic<J. Fue un;¡ época de crisis y 
de insurgencia social y al Est:1do le inte
resaba realizar acciones que contribu
yan a un control mayor de la población, 
así con ) capacitar a la mujer e inscri
birla dentro del proceso de moderniza
ción económica de la sociedad. En estos 
<Jños se creil unil Sf'cción femeninil de la 
Escuei<J de Artes y Oficios, el Liceo Mu
nicipi!l Fernández Madrid, el Técnico 
Simón Bolív;~r y otros institutos técni
cos. A estas ;¡clividades debe sum;~rse la 
acción de la Iglesia Ciltólica, no solo 
mediante sus colegios y escuelas trildi
cionales, como lils secciones populares 
de la Providenciil, Los S;¡gr;¡dos Cor;¡zo
nes y el Buen P;lstor, sino de la Acción 
Social Católica. 

Por otra parte. dentro del proceso 
inconcluso de crear un estado benefac
tor en el Ecuador de los c~ñns 30, uno df' 
los ejes de preocup.ll ión est,ltc~l fue le~ 
población y, de mc~ner<~ particular, la 
mat!:'rnid.1d y la protección ele 1.~ ini,m
cia, como tc~mbién de los tr.1baj.1dores y 
la mujer obrer,l. En este contexto apare
cen como im,ígenes de mujeres, dde
m,ís de l.1s mujeres de 1.1 cas,1, de 1,15 
mildres, espos,1s e hijds cristi,1n.1s, l,1s 
"mujeres profesiondles", "l,1s madres 
modernas", "lds mujeres obrer.1s", "l.1s 
electoras" como objetos de polític,ls·de 
gobierno y l,1 necesidad de dot.ll' ,, est,Js 
mujeres de instrumentos educativos 
,1cordes con est.1 nuev,1 condición. 

Tod,ls estas iueron .lCciones est,Jta
les e institucion,¡les, es cierto, ¡pero SP 
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las debe ver únicamente en términos de 
gobernahilid;¡cf/ Acilso las mujeres no 
gan:~ron nilda? Existe una lenclentiil il 
mir;¡r los proc~>sos soci;¡fes únic<~mentP 
a pi!rtir de la constitución del Estado 
N<~cional, rlejilndo de lado lr¡s intereses 
y necesid;•des de los propios sectores 
sociilles. Lils acciones de lils milestras 
ilustradas de comienzos de siglo que in
cursionilron en el mundo público a tra
vés de la prensa y la literaturil, las prác
ticils educativas que desilrrollilron en 
sus cl<~ses, las acciones políticas y las 
organizaciones en las que p<~rticiparon 
muchils de ellas, acilSO no significaron 
avances de las mujeres Pll mf>dio del sis
tema pillriill'call 

Educación y esfera púhlica 

El M.1gist!:'rio fue uno de los prime
ros trab,1jos fuera del ámbito doméstico 
en el que se desenvolvieron las mujeres 
de sectores medios. Las maestras fue
ron, junto a lds estafeteras de correo, las 
¡>arteras, las modistas y las enfermeras, 
IJs primer<~s en incursion<~r en el mundo 
del tr,¡IJ,,jo y en el espacio pC1hlico. Po
siblemente este campo constituí;¡ uno 
de los medios naturales p.Ha h,JCerlo 
puesto que er.1 un;1 deriv,Jción del IMfWI 
m.lteri,ll. El pruiesor,Jdo constituyó pMa 
IJs mujeres un,1 de lils pocils posibilida
des de obtener un.1 profesión y fue, Mle
m,ís, 1.1 actividad m,ís importante en tér
minos cuantitativm Pn lil que se uhic.l
ron l.1s mujeres de sf>clows medíos. 

El recorrido por .1lgunas acciones 
de mujeres que incursionaron en la edu
c,JCión de esos arios permite plilntear no 
sol,mwntf' qut' ,¡fgunas df> eiiJs dieron 
p.1sos iirmes f>n su constitucil'ln cnmP 
..;ujPtos. sino que cnntrihuveron ,, ne,u 
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espacios públicos ,1lternativos. la no
ción de "contrapúblicos subalternos" 
desarrollada por Nancy Fraser2 a partir 
del estudio de Habermas sobre esfera 
pública, me ha sugerido la idea de estos 
espacios paralelos a los espacios públi
cos dominantes, donde los miembros de 
los grupos subordinados inventan y ha
cen circular contradiscursos, lo que a su 
vez les permite formular interpretacio
nes -opuestas a las dominantes- de sus 
identidades, intereses y necesidades. 

En este sentido, las acciones de las 
maestras ilustradas de comienzos de si
glo constituyen un ejemplo de la crea
ción de un "público alternativo femeni
no", en el que las mujeres plantearon 
sus problemas, sus aspiraciones y las 
pusieron a discusión y a debate público 
a través de la prensa y la literatura. 

Las maestras ilustradas y las revistas fe
ministas 

El ambiente propicio creado por la 
Revolución Liberal en cuanto a la nece
sidad de la educación de las mujeres y 
su inserción en la vida social y produc
tiva del país, permitió que un grupo de 
escritoras inicie la publicación de revis
tas en las cuales ellas defendieron el 
principio de igualdad, planteando la ne
cesidad de que tuvieran mejores condi
ciones. También fueron un vehículo de 

relación solidaria y de unidad entre mu
jeres y de estímulo para su participa
ción. Dice Handelsman a propósito de 
estas revistas "además de servir como 
un foro para los intereses de las mujeres, 
también trataron de animar a las ecuato
rianas que aspiraban a ser escritoras a 
expresar sus puntos de vista y a demos
trar su talento literario"3. También, co
mo plantea Florencia Campana, ayuda
ron a forjar un nuevo "sujeto feminista"4 

Para este análisis tornaré como refe
rencia tres revistas publicadas en Quito: 
"la Mujer" (1905), Flora (1917) y Alas 
( 1934). Aún cuando en la primera mitad 
del siglo XX existen otras revistas en 
Quito "Arlequín" (1928), me he centra
do en las tres anteriormente citadas, por 
cuanto tienen la peculiaridad de tratar 
sobre la situación de las mujeres y ser 
creadas por maestras que pertenecían a 
sectores medios. 

la primera revista y quizás una de 
las más interesantes es "la Mujer", fun
dada en Quito en 1905 por Zoila Ugar
te de landívar, cuyo pensamiento nutre 
la producción femenina y la labor del 
Magisterio hasta los años 50. Desde una 
perspectiva abiertamente feminista Zoi
la Ugarte expresó sus ideas, cuestionan
do el espacio doméstico como el único 
lugar que el sistema patriarcal asignaba 
a las mujeres y haciendo una clara auto
defensa de los derechos femeninos. Di-

2 Fraser, Nancy, "Repens.111do de nuevo la esfera púhlic.1" en lustitia lnterrupta, l<eflexiones 
críticas Ut;!sde la posición "postsocialista". t Jniversidad de los Andes, Colomhi;t, 1997. 

J Handelsman, Michael. Amazonas y Artistas. Un estudio de la prosa de la mujer ecuatori<t· 
na. Tomo l. Casa de la Cultura Ec~Jatoriana, Guayaquil, 197R. 

4 Campana, Florencia. l. as revistas escritas por mujeres: espacios donde se procesó el suje
to femini,!.l, t '105-1 '137. Tesis de Maestría Area de Letras, Universidad Andin.J Simón Bo
lívar, 19'.>&. 



ce a propósito del feminismo: "El femi
nismo no es una doctrina caprichosa y 
sin objeto, es la voz de la mujer oprimi
da, que reclama aquello que le pertene
ce, y que si no hoy, mañana o cualquier 
día lo conseguirá, siendo por tanto inú
til ponerle trabas. 

Ella apeló a la igualdad: "las muje
res como los hombres poseemos un al
ma consciente, un cerebro pensador, 
fantasía creadora más o menos brillan
te"5 

El argumento en el que se basa esta 
idea estuvo dado, en primer lugar, por el 
acceso al saber y la posibilidad de ejer
cerlo. Zoila Ugarte quiere que las muje
res sean colocadas en un puesto de 
igualdad por el perfeccionamiento de 
sus facultades y como liberal utiliza la 
imagen de la luz para defender este de
recho: 

"La luz embellece los cuerpos, la imagi
nación cubre de galas cuanto toca, la 
luz sigue su camino sin detenerse nun
ca, ¡a dónde llegará el espíritu investiga
dor del hombre! Lil civiliznción es la 
luz, la ignoranciil es In noche; signmos 
In estela luminosa que nos obre el cami
no y huyamos de la noche que es In 
muerte del nlma ... Luz paro In mujer, 
m~dre del hombre, institutriz de niños, 
guía de la humanidad"6 

Las articulistas de "La Mujer" pusie
ron en debate la situación de las muje
res de esa época y propusieron medios 
paril illcanzar soluciones. Su visión y la 

S lde111. 
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atmósfera que percibían era asfixiante 
" ... la mujer en nuestro medio es estima
da solo como un adorno o un capricho, 
sino es vilipendiada y rebajada por su 
disculpable ignorancia y la que tiene un 
modo de ser superior es una víctima que 
agoniza entre las ansias de elevarse y la 
fatal impotencia a que la suerte o el 
egoísmo la tiene condenada" dice Isa
bel Donoso de Espinel, otra escritora de 
la Revista. Precisamente, ella ve en la 
educación un remedio para este mal: 
"con la verdadera y útil educación de la 
mujer, desaparecería este egoísmo y la 
sociedad se acostumbraría a respetarla, 
encontrando en ella la base de su bie
nestar"7 

Ellas exigieron también incursionar 
más allá del espacio doméstico, plan
tearon el derecho al trabajo: ''como to
das las mujeres no tienen quien las 
mantenga, ni todas quieren ser manteni
das por quien no sea su padre, su her
mano o su marido, es incuestionable 
que a pesar de todas sus preocupacio
nes, ha de buscar su independencia y 
los medios para sostenerla. La mujer tie
ne derecho a que se le de trabajo pues
to que necesita vivir y no se vive, ni se 
adquieren comodidades sin trabajar" 11 • 

Para ellas el trabajo no sólo constituía 
un medio de subsistencia sino un ejerci
cio ciudadano de contribución al país: 
" ... creemos que sus atenciones no de
ben limitarse únicamente al estrecho 
círculo de la familia, dotada como está 
de inteligencia y exquisita sensibilidad 

(¡ lde111, "Fíat Lux, Revista La Mujer No. 1, Quito, 1905. 
7 Donoso de Espinel, Isabel, "Anhelos", Revista La Mujer no. 1, Quito, 1 YOS. 
8 l Jg<~rte de Landívar, Zoila, "Aspiraciones", Revista La Mujer No, 4, Quito, 1 YOS. 
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que le hacen apta para contribuir con 
eficacia al mejoramiento social"9 

Para reclam;u estos derechos se va
lieron de varios argumentos, en una cla
ra negociación con la mentalidad de esa 
época. En algunos escritos aceptaron su 
papel tradicionill y pusieron énfasis en 
la valoración del papel maternal. 
" ... cuando la mujer realza más su gran
deza es cuando desempeñ<t el noble. el 
augusto papel de madre". Pero usaron 
esta idea para pl<tntear la necesidad de 
la educación y del trabajo como un "de
ber y derecho" político: 

"V si l;¡ risiologÍ;¡, lil Histori¡¡ y la Natu
ralezil nos demuestran que en el seno y 
en lil milno de l;¡ mujer, en el hogilr y 
biljo su uirección están los destinos de 
l;¡ hum;-.nid;ul, puesto que lo están los 
del niño, se deduce como consecuencia 
que su educ;¡ción y sus virtudes son lils 
únic;¡s bases del Progreso. Pero no de 
ese progreso fementido que esclaviza il 
la mujer, y l;¡ condena al ostrilcismo po
lítico y civil negándole sus inillienahlcs 
derechos naturales y sociales, sino del 
verd<~dero progreso que sacilndo a lil 
mujer del oscuro antro en que y<~ce, las 
lleve por las hermosas, deslumbrantes 
sendas del perfeccionamiento moral e 
intelectual, que le f¡¡cilite el estudio de 
las ciencias y artes y que le proporcione 
trabajo, ya que el trabajo deber y dere
cho, despert;uulo en la mujer celos ge-

nerosos, lil alejil dpl lltóll, d .. la dPs~r;teiól 
y del error" 10 

Para contrarrestilr los pre¡utctos 
<~cerca ele las mujeres estudiosas se dice 
que pueden alcanzar estos derechos sin 
abandonar sus labores domésticas: "no 
es preciso que la mujer abandone las 
ocupaciones propias de su sexo, como 
algunos pretenden que sucedería al 
concederle libertad p<tra los estudios se
rios y darle una educación completa. 
no, la mujer instruida y de talento com
prende mejor sus deberes ... ' 1" 

T<tmbién apelaron a los hombres 
para poder alcanzar estos objetivos: "Si 
ignorante sabe seduciros y enloquece
ros, li! mujer instruida hi!blclf,Í a vuestro 
corazón, a vuestra alma, a vuestra inte
ligencia y podréis lli!milrld sin desdoro 
vuestra compañera" 1l. Pero también le 
plantearon su responsabi 1 idad frente a 
la situación de las mujeres: "La mujer 
toda abnegación. no se reserva n<1cla pil
ra si cuando se consagra al hombre; a 
éste le toca ayudarla, mejorar su condi
ción, levantarla de la postración en que 
se halla, hacer obra redentora por la hu
manidad"13 

Podría decirse que estas mujeres 
utilizaron como "tácticas"14 los argu
mentos y razonamientos que prevale
cían en la sociedad de su tiempo para 

9 "Notas Editoriales," Revista Lit Mujer No. l. <)uito, 1905. 
1 O Veintimilla, josefina, "L;¡ Mujer", Revista 1 a Mujer No. 1, Quito, 1 'JOS. 
11 Donoso de Espine!, Isabel, "Anhelos", Revista La Mujer No. 1, 1905. 
12 Ugarte de Landívar, Zoila, "Nuestro Ideal", Revista 1,¡¡ Mujer No. 1, Quilo, q'JOS. 
13 ldem. 
14 En el sentido que lo usa Michael de Certeau en 1..1 Invención de lo cotidiano 1 Arll!s de 

Hacer, Universidad Iberoamericana, México, 1996, como pr;klicas no conn•rtadils, a w 

ces inconscientes, de escamoteo, de escape ¡¡ la mentalidad dominante. 



conseguir sus propias aspiraciones: el 
derecho a la educación y al trabajo. 

La revista "Flora" fundada en 1917 
por la maestra Rosaura Emelia Galarza, 
si bien recalca también la necesidad de 
la educación, en algunos aspectos es 
conservadora puesto que no cuestiona 
el rol tradicional de las mujeres como 
esposas y madres cristianas. Más bien 
llega a decir "ni sufragistas, ni políticas, 
solo mujeres en su derecho, es decir ins
truidas, laboriosas, dignas del amor, la 
familia y la sociedad; aptas para sus 
múltiples deberes, hermanando siempre 
las gracias, la belleza y la virtud: he 
aquí el campo de acción a que aspira
mos conducirla y del cual es órgano es
ta modestísima publicación 15 

Sin embargo, existe en la Revista in
terés por insertar a las mujeres en pro
blemas que van más allá de su condi
ción femenina. No solamente con refe
rencia a la historia y regiones del país, 
sino en el debate sobre la situación po
lítica y las condiciones sociales y eco
nómicas de la población, aunque - hay 
que reconocerlo- de manera algo con
tradictoria: 

"lloy que lo~ 111ujer dvanLa en todas par· 
tes y en todo terreno, no era posible que 
l.1s ecuo~tori.1nas siguiéramos en inercid, 
cumo si desconociéramos nuestros de
rechos; por esu nos hemos lanz<~do a la 
prens.1, eso si, únicamente en lo que es 
propio del hogar; las artes, l<1 belleza, la 
virtud. l'or eso seguimos con empeño 
l<~s labores de la Legislatura ilelualmen· 
''~ reunida; porque tiene que resolver el 
problema terrihle de la subsistencia de 
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las clases menesterosas, dar incremento 
a la instrucción pública, asegurilf la 
marcha de los establecimientos de be
neficencia y h<~cer inalterable la paz, 
porque un pueblo pobre y débil, la ne
cesita para su des;mollo, para los pro
gresos legítimos ... Honorahles Legisla
dores; pensad sólo en la Patria 16 

Finalmente en la revista "Alas" 
(1934) se encuentran como directoras
redactoras Zoila Ugarte de Landívar, 
María Vásconez Cuvi, M<1ria Angélica 
ldrobo y Rosaura Emelia Galarza, todas 
maestras del Liceo Fernández Madrid. El 
artículo editorial del primer número de 
la Revista "¿Se puede compañeros?, Ve
nimos a vosotros, pedimos sitio entre 
vosotros" expresa la necesidad de estas 
escritoras de insertarse en un escenario 
público más amplio, el de los intelec
tuales y escritores de la época. Para esto 
piden y esperan la colaboración de los 
que escriben, de los poetas y periodistas 
y de los que hacen la prensa no sólo 
ecuatoriana sino latinoamericana: "Va
mos por América en pos de fraternidad, 
buscando amigos, anudando fibras de 
almas irrompibles, relaciones y conoci
mientos espirituales que nos hagan co
nocer y sentir el sístole y el diástole del 
continente indo-hispano". 

Al final hacen un llamamiento a las 
mujeres para promover su participa
ción: "Mujeres ecuatorianas, mujeres 
indoibéricas, para vosotras y por voso
tras se ha fundado esta Revista. Acudid 
a embellecerla con li!s producciones de 
vuestro ingenio y de vuestro sentimien
to, con el incontrastable vigor de vues-

l'i C.tl<~tza, Kos¡¡ura Emelia, "Proemio", !·lora No. 1, {)uito, I'JI7. 
1 (, ldem, "Agosto Sagrado", Flora No. B y 9, Quito 191 B. 
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Ira delicadil resistencia que es la fuerzil 
y la vidil del mundo" 17 

En los dos únicos números de lil Re
vista hay artículos de algunos intelec
tuales de prestigio: Remigio Crespo To
ral, Remigio Romero Cordero (poetas 
cuencanos); Francisco Campos, Leopol
do Seniles V. (guayaquileños); Hugo 
Moncayo, Tobar y Borgoño, Nicolás Ji
ménez (quiteños) ele. insertando, ade
más, una galería de "Escritores Ecuato
rianos" y "Notables Artistas Quiteños". 
Sin embargo, la mayor cantidad de artí
culos correspondía a las mismas direc
toras y a escritoras y maestras de la épo
ca: Maríil Esther Cevallos de Andrade 
Coello, Mercedes Martínez Acosta, Ma
ría Luisa Calle, Elisa Ortíz de Aulestia, 
Aurora Estrada Ayala de Ramírez Pérez, 
Morayma Ofir Carvajal, entre otras. 
Ellas escribieron sobre tópicos históri
cos, educativos y pusieron énfasis en la 
labor de las mujeres que se destacaban 
por su capacidad creadora y profesio
nal. 

La mayor parte de las escritoras fue
ron maestras. La enseñanza constituyó 
la actividad que mayores posibilidades 
dio a estas mujeres para desarrollar su 
pensamiento y creatividad. Y es posible, 
también en el caso de "Alas" que el Li
ceo Fernández Madrid les brindase un 
espacio de estímulo intelectual y com
pañerismo: 

En ese momento el Liceo Fernánuez 
Madrid era un gran centro de cultura, 
estaba de directora una de las más gran-

des educadorils, Milrí;r t\ngélica ldro
bo ... Doña Zoila l ~~~·" 1•· de ,· ;¡ndívar era 
lil profesora dP Literaturil y h<~hí;r todo 
un grupo de personas de enorrnP cultu
ra como Morayma Ofir Cilrviljill, que es
crihí;m, tenÍiln unil revistil que se llama
ba "Alas" y publicaban. Eril un grupo de 
mujeres muy inquietas, muy libres y de 
gran nivel cultural. Habfa mucha vida 
social en ese plantel, er¡¡ uno de los 
grandes centros de cultura de Quito"18 

Probablemente los sectores altos in
telectuales no valoraron de manera sufi
ciente la imagen de estas maestras. Evi
dentemente no llegaron a descollar den
tro del movimiento cultural en su con
junto. Eran tildadas de "filáticas" y 
"amaneradas" 19. Pero aún los maestros 
cultos que escribían tenían dificultad 
para ser reconocidos. El educador Emi
lio Uzcátegui critica el hecho de que no 
se considere a la Pedagogía como parte 
de la Historia de la Cultura2o. Posible
mente se debía a que el trabajo del 
maestro era considerado como un oficio 
intelectual "menor" y también a la ex
tracción social media de sus integrantes. 
Sin embargo, en el caso de las mujeres 
su acción me parece significativa. Fren
te al hecho de que no eran valoradas 
como "profesionales", aún menos como 
"intelectuales", de que comenzaban a 
abrirse campo, cualquier manifestación 
en este sentido era importante. La posi
bilidad de es<;:ribir y expresar un pensa
miento feminista contribuyó a la forma
ción de estas mujeres y educadoras co
mo "sujetos modernos" cuyo valor no 

17 "Se puede compañeros/ Revista Al¡¡s No. 1, Quito, 1934. 
18 Testimonio del escritor Hernán Rodríguez CJstelu. 
19 Un intelectual de la época las califica de "m¡¡estritas". 
20 Uzcátegui, Emilio. Medio Siglo a través de mis gafils. Quito, 1975. 



dependía ya de sus bienes de fortuna o 
de sus apellidos, sino de sus méritos 
personales conseguidos con su trabajo e 
inteligencia. Y esta actitud se ve refleja
da en las alumnas que formaron y que a 
su vez fueron maestras: "Yo me crié con 
todas esas ideas de que hay que trabajar 
para merecer lo que después vendrá", 
dice una maestra de cerca de 80 años21 • 

Aunque posteriormente pocas 
maestras escribieron, evidentemente la 
valoración que estas maestras ilustradas 
tuvieron (y aún tienen) entre el gremio 
de maestras es alta, sobre todo de María 
Angélica ldrobo y de Zoila Ugarte de 
Landívar. En una placa recordatoria co
locada en el Liceo Fernández Madrid se 
dice de Zoila Ugarte: "Gloria del Magis
terio y de las Letras de la Patria, Maestra 
de juventudes, Poetisa y Periodista, es 
una de las figuras más cabales de la Mu
jer Ecuatoriana en el siglo XX" 

las maestras y las prácticas educativas 

El marco general de esta época en 
lo educativo fue el intento estatal de im
plementar la educación laica, gratuita y 
obligatoria, aunque seguía existiendo la 
educación particular que era fundamen
talmente católica. El eje pedagógico fue 
la Educación Activa. 

Este tipo de educación ponía énfasis 
en la observación de la realidad y el me
dio, la experimentación y relación con 
la práctica; así como incentivar la capa
cidad de razonamiento y el desarrollo 
corporal a· través de la gimnasia y el de
IJOrte. Con esta educación se trató de lo
grar una mayor tecnificación de la edu-

TtMA Ct:NTKAI 97 

cacton que proporcionara seres aptos, 
acordes con el nuevo Estado y el desil
rrollo económico y sociill del país. En 
ese contexto ¿qué significó para l¡¡s mu
jeres, este tipo de educilción? Se produ
jeron cambios sustanciales con respello 
al pasado o es que la incorporación de 
tecnologías nuevils operó dentro del 
mismo cilmpo de significados? 

De las entrevistas re<tlizadas a las ex 
alumnas se desprende la import;~ncia de 
algunos elementos que fueron pMte de 
la Escuela Activa: los paseos al aire libre 
y de observación, los vi<tjes il provin
cias, las presentaciones artísticas y gim
násticas que constituyeron elementos 
perdurables en la memoria y configura
ron un tipo de mujer mc"Ís dctiva y din;\. 
mica. 

Las maestras en medio <.le las clases, 
por otra p<trte, des<~rrollaban métodos 
propios de la Escuela Activa que estimu
laban la creatividad y participación. 

De acuerdo al testimonio de Blanca 
Margarita Abad, educadora normalista 
del Colegio "24 de Mayo", el <~prendiza
je de las materias no er.t memorístico. 
Hacían primero la observación, después 
los conceptos y luego, después de dis
cutir, llegaban a la aplicación. Igual
mente la elección de los temas de las 
composiciones, se hacían en base al de
bate que propiciaba una mayor partici
pación: 

"Y I.OIIH:III.dililll d I¡,¡IJI<~r, pon1111: mi in 
terés era que aprendan a hablar y hablar 
en público. Entonn;s pasaban adelante. 
Al comienzo decían: rne d<~ vergüen1.1 y 
yo, ningnn,¡ ver¡.:Üf!fll.l. 1 .~~ muj1!res 11• 

2 1 lnllt~visl;¡ a la educadora Blanca M.~rg.uil,l AIJ.ul. 
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ll<'mos qur ;~prPnder a h<~hlar y solo 
aprrndPmos a hahlar practicando desde 
chiquitas hasta grandf's. Y fueron solt~n
dosP, sohitndow ... " 

En algunos casos el colegio daba la 
oportunidad a l;~s maestras para hacer 
mimeografindos, iniciativa que sirvió 
para elaborar textos educativos novedo
sos elaborados tomando como bnse al 
método uliliz;¡cJo en l<~s clilses y que 
fueron publicados por el Ministerio de 
Educación. Estos libros, dice ~lanca 

Margarilil Abad autor;¡ de dos libros de 
"Gramálic;¡ Esp<~ñola", eriln el resulti!do 
de dos ;¡ños de pr;ícticil, de lo contrilrio 
no se edililban. 

Otra práclicil educativa llevada a 
c;¡bu por las milestras eril el tr;-~biljo con
jimio, tanto con li!s illumnas como entre 
maestras. Según los testimonios les mo
tivaron a las ;-~lumnas a trabaj<Jr en equi
po, en el cual hilbía una jefa que de
sempeñ<Jba sus funciones en forma rota
tiva "para que todJs ilprendan il dirigir, 
porque I<Js mujeres tenemos que saber 
dirigir y antes no sabíéln"D 

Con este método se acoslumbrJron: 
"1) a ser solidarias, 2) a trabajar en equi
po "porque el equipo es el que permite 
en una oficinil, por ejemplo, saber tra
bajar y no estar aislado, 3) saber respe
tar al que menos sabe, para que no se 
sienta m<~l y 4) saber tom<H la palabra en 
cuillquier momento y no tener dudas de 
preguntar si no se est.'í segurJ del cono
cimiento. A no tener vergüenza de no 
saber", dicen. 

Es difícil pensar que en lodos los ca
sos se adoptó esta metodología. Más 
bien parece que fue p;:¡rte de colegios 
experimentJies como el "24 de Mayo", 
el "Milnuela Cañizares". En todo caso 
constituyó un ejemplo de lo que se in
tentaba hacer. 

Las innovaciones también consis
tían en aplicar principios de psicología 
y asistencia social, realiz;¡ndo un acer
camiento con el hogar ;¡ fin de guiar a 
las alumnas en sus problemas persona
les: 

"lli!bl;íhamos de un sinnúmero de le
mas, a veces elegidos por las mismas 
alun111as o sobn! los problemas que tP
ní;m en 1.1 cas;1. f nlorKP!> yo me relacio
naba con los padres y les decía: ustedes 
tienen que oír il su hij~. no son ustedes 
los que 1.1 van a imponer, van a oírla. En
tonces h;u:íamos 1e111as bonitos, como 
tiene que portarse un;¡ niña con los de· 
m<is, con los chicos, no es que le va a 
est;n teniendo 111iedo al much;u:ho, que 
es una persona, que es 1<~ integri<bd y 
cómo tiene que defenderse. llahláha
mos discutíamos ... Eso er<~ la profesor<~ 

guía, quién est;i guiando. Entonces piira 
que cuando fueriln a la oficina no ten
gan miedo al jefe y <~prendan a <~frontar 
la situ.~eiún. Yo les decía: tienen que 
aprender a ser mujeres íntegr<~s, mujeres 
que se defienden a si mismils, no es pi!
pá y mam;l los que les viln a defender, 
no, sino usted, us1ed y usted"23. 

Clemencia Soria de Bonilla también 
normalista, afirma que "la mujer debía 
ser consciente y responsable de sí mis
ma, debía tener una profesión, un ofi-

22 Testimonios Pducadoras Blanca Margarita Abad y Clemenci.1 Soria de Bonilla. 
23 Testimonio educadora Blanca M;ngilrila Ahild. 



cío, una actividad para que pueda res
ponder por sí misma y no depender del 
amparo familiar y menos del marido". 
Esta maestra creó en el colegio Nacio
nal Quito del que fue Rectora-Fundado

ra, una serie de actividad~s co-progra
miÍticas para que las alumnas del plan

tel, que pertenecían a sectores popula
res, una vez graduadas de bachilleres, 

puedan tener recursos propios y mayor 
autonomía económica. 

Posiblemente en ella, como en otras 

poc;¡s mujeres de su generación, tam
bién influyó su padre, un abogado libe
ral de comienzos ele siglo que puso én

fasis en que sus hijas tengan una profe
sión: 

"mi pap;í tenía un.1 visión un poco ex
traña para su época y nos decía: segur;¡ 
mente ustedes se v;111 a Glsar, ustedes 
van a tener su propio hogar y su propia 
familia, pero yo no estoy seguro de que 
l<t elección dt~ ustede~ se;1 ;u;erta1b, en
lonces yo 'luiero que ustedes tengan 
ur1<1 profesión, una iKiividad yue las ca
pacite p.1ra que puedan ilctuar libre
mente, sin ningún condicionamiento de 
cilrcicler et onón1ico11 24 

Ld incorporación de la Puericultura 
al currículum educativo fue otra innova
cí.-'m. Sí bien como sabemos por Fou
cault25 este tipo 'ele saberes estaban ins

critos en las políticas y control pobla

cionales, también es cierto que permi
tieron a las. mujeres iniciar un mayor co

nocimiento y control sobre sus cuerpos. 

Esther Castelo de Rodríguez, educadora 
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graduada en un colegio religioso, pero 
que se incorporó a las nuevas tenden
cias educativas a través de los Cursos In
tensivos que daba el Magisterio y con 
una sólicl;¡ formación autodidacta, fue 

una de las primeras maestras ele esta 

materia. De acuerdo a su hijo ella siem
pre pensó que las mujeres debían ser 
formadils en todo lo que les esperaba, 

en la sexualidad, en la fecundación, en 

la procreación, en la higiene y el cuida
do. Ella siempre defendió que todo esto 

no debía mantenerse en secreto. A pesar 
de que era "una sociedad bastante hipó
crita, bastante cerrada, que yo sepa 
nunca tuvo problemas, lo hizo siempre 

con mucha altura y sacó un libro que re
sume la enseñanza que se IIJma M;111ual 

de Puericultura o Tratado de Maternolo
gía, un libro que m;:ís tarde tuvo su se
gunda edíción"2h 

Con respecto a la labor de estas 

maestras señaln Conznlo AIJnd Grijalva, 
tluién tilmbién fue partícipe de este pro

ceso: 

11Totfas eSI.tS IHUjert.!S COIIIO til.tfl(,\ M.tf

garitil, Cl•mu~ncia Soria de llonilla, An· 
gélica Carrillo de M.tta M.~rtínet, Caro 
la Castro, Elis.1 Oníz de Aulestii!, Marí.t 
Luisa de l·c\lix, ya lienen 1111 criterio f<~· 

minista de la educación y atraen ;t l.1s 
muchach.ts " los colegios. 1·1 problema 
de h<tCI! cincuenla años er;1 que los pa
dn:s d1!cían: no, las c!Jíqs nu tíen•~n pa. 
ri! que ir ~1 col<:gi•l, allá apn:nden cos.t~ 
que no dehcn, que a1m:ndan a ayud<trlt! 
a su mantá y 'I'H! se casen. Pero esl.t~ 
maestras y tJtrns c.unbí.tn esa idea y lt.t 

:!4 rt!Siimonio educndor.l Clemencid Sori.t de Bonilla 
25 hHt< .tult, 1 tístoría de la Sexualidad l. t a Voluntad de Saher. Siglo XXI, 1 d. México, 1 'lll7. 
2f, Testimonio del escritor Hernán l<odríguez Castelo 
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r:en df' la !'ducacirín fenlf'ninrt un pro 
gr;¡m;¡ de rod;¡ ~u virl;¡"27 

Entonces, cuando se abrieron el "24 
de Mayo" y los r:olegios de brtchillera
do, relata María Luisá Salazar de Félix, 
también educadora normalista, hubo 
una avalancha de personas prtra ir a los 
colegios femeninos, porque fueron las 
mismas maestras las encargadas de ha
cer una campaña para indicar a las ma
dres la importancia de la educación de 
sus hijas. Paril hacerlo una de las estra
tegias que utilizaron, tal como lo hicie
ron lrts maestras ilustradas de comien
zos de siglo, fue indicarles que precisa
mente porque iban a ser madres y edu
car a sus hijos, debían tener unil buenil 
educación. 

Con elementos de la Educación Ac

tiva también funcionaron el Liceo Fer
nández Madrid (1930) y el Simón Bolí
var ( 1940), entre otros, dedicados a la 
formación técnica en costura y corte y 
confección, contabilidad, secretaría y 
banca destinados a sectores medios y 
populares urbanos. Este tipo de educa
ción cuajaba perfectamente con los 
nuevos requerimientos de moderniza
ción del Estado y del desarrollo econó
mico del Quito de ese entonces, pero 
también como he planteado, proporcio
nó a las mujeres involucradas en este 
proceso, la posibilidad de desarrollar su 
independencia económica, su creativi
dad, así como también acceder a cierta 
autonomía y realización personal. 

Pero no debemos olvidar que fue un 
desarrollo complejo y en muchos senti-

dos contradictorio. ¿Cuilles fueron los lí
mites de esta educación/ En medio del 
proceso complejo de transición de una 
sociedad e~tamental y aristocr;ítira ;¡ 

una socied<Jd moderna o rn;ís bien quf' 
pretendía ser modf'rnrt, ¿cu;íl fuf' el con
tenido de la educ<Jción ilctiv¡¡ en el caso 
rle li!S mujeres/ 

En primer lugrtr no llegó a torios los 
sectores. La gran m.1yoría de nii1as no 
iba a la escuela o asistía a las escuelas 
popul<1res ya sean laicas o confesiona
les, donde el eje fundamf'nt¡¡l de la edu
cación era el sometimiento, la obedien
cia, revestida en el primer caso de sen
timiento patrio y en el segundo del reli
gioso. 

Luego, aunque fue una fmm;¡ción 
"moderna", profesion;¡l, que roní.l én
fasis en el desarrollo de las cap;widades 
de las mujeres y la necesidad de inser
tarse en. el mundo soci;¡l y productivo, 
no entraba en contradicción con la con
cepción que planteabrt como espacio 
predominante de la mujer el mundo do
méstico, como esposa, madre e hij<~, ni 
con los roles de género. Tampoco con
tradecía totalmente los sistemas devalo
res moralistas de la époc;1. r-ue un;¡ edu
cación, por ejemplo, que no dej<Jba de 
reforzar la maternidad tradicional, colo
cándola, eso sí, bajo nuevos par;Írnetros 
"científicos" y "racionales" neces,¡rios 
para la modernización de la sociedad. 

Quizás el pensamiento de MarÍil 
Angélica Carrillo, rectora del ":14 de 
Mayo" desde 1934 hasta los años 60, es 
el que mejor refleja esta situ.1ción: 

27 Testimonio del Pducador, funr:ion;¡rio dP l;¡ IJNI·SU) y 1•x minisrro dP 1 <hll'.wión Con7.llo 
Abad Grijalva. 



"rnr•jor rnadrr, mr.jor PSpo~a. IIH!jor hr•r
mana y ""'jor ciud;ulana h<t de sr•r la 
mujl'r que sflpa cual es la wrdad dr:l 
nnrrHio en que ~e desenvuPivr:>, y que 
s"" lo suflcíentenrl!lllf' cap;¡z par;r v•·n
rPr l~s dificultarles r¡uP obstaculizan su 
vida. 1 a mujPr Pnr;rtorian<t dt> hoy y;r nrJ 
puPdP ser considl'f;rda r·onro simple flor 
orn;HrJPntal dPI hogar, como simple cus
todia. l.a mujer nHriPmpor;írH'il wquiPrf• 
d<) una forrli;~rir'Hr. intrgr;rl, r¡ul' dr!jro• de 
l;¡fl, las viejas forrn;rs dnmrsticas di' tra
h.rjo, qur SI' lt• h.1n ~,.,-r;rlado nuno r'llli
cas vf~s, y que asuma un rrJI activo Pll el 
rontPxtfi produ,-rivo rlr• Í;r n;wifín", Su 
Ita se prder hin p;rrf'n• h;rhPr sido: "1-du
rar a las rirujrotPS p;rra r¡ru· "'"11 rn;í~ lnrr
jr•rr•s y nH•jr>rf'S mujPrr-s". 

Final 

En medio de un;~ incipiente moder
nización de lil socied;~d quiteñil de l;~ 

primera mitild del siglo XX, en la que si
guió prevaleciendo un sistema de domi
n;~cióh ptnica y p:1tri:1rc;¡l, se produjo un 
despli17i1111iento de las imágenes de Íil~ 
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mujeres de sertorf:'s medios. Si bien en 
la milyorÍil de los CilSOS el hog;rr conti
nuó siendo el único espacio pnsiiJie, 
t;~mhién emergieron otrils formas de re
presPnt;¡cir.ín: lil de lils mujeres tritb<ljil
dorils. profesionales, t:rPilrloras, electo
ras. Entre ell;rs lils maestras ilustradils de 
comienzos de siglo crearon revistils fe
meninils y literari;~s que se convirtieron 
en espilcios públicos allern;¡tivos, ;¡ tra
vés de los CUi!les rudieron debatir pll
IJiic,unente su situación y reivindirar los 
derechos de lils mujeres. Por otril pilrle, 
las mileslrils in~nil;r~ Pn lil Educ;~ción 
Activ;r dieron lug;¡r i1 un tipo de prácti
CiiS que hicieron posible que sus alum
nas pudieriln desenvolverse con mayor 
autonomÍil en medio del sistema p;~triar
Ci!l. La ed.ucilción que recibieron estuvo 
enmilrcildil en lils necesidi!des del desJ· 
rrollo soci;d )' económico de ese enton
ces, pero también 1wrmilió que muchas 
mujeres negociilran su situación y die
riln pi!SO a su constitución como ;~ctor;~s 
y sujetos modernos. 
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Diálogos 

REGIONALISMO Y DEMOCRACIA 
SOCIAL EN LOS ORIGENES DEL CFP 

Rafael Guerrero Burgos 

DIALOGOS 
Regionalismo y d~Oll>I.:I"'JCÜI social 

en los origcne'i dc:l MCFP" 

MAF.\t:l. GIJt:HRl-:HO lllJRc;os 

<flca•p 

El contenido dt la publicación, analiza 
al CFP histórico, como un partido pol
ítico que lucha por convertir el Estado 
liberal en un Estado social, planteándo
st: al mismo tiempo la dcsct:ntralización 
desde una versión regionalista. 

Hegión, des~entralización, democrada, 
Estado social, tem~ davt~ en d actual 
contexto nacional, forman parte dd es
tudio, que puede ser leído y problema
tizado desde varias preguntas, entre es· 
tas: ¿Cómo incorporar las demand~ 
regionalt:> dt: dt:sct:ntralización y an 

lÍt:Slillismo c:n un proyt:cto político que: excluya la democracia social? 



Las marcas de la violencia en la construcción 
socio-histórica de la identidad femenina indígena 
Ursula Poeschei-Renr 

/_;¡ iriPntir/;¡r/ fpmenim e.< un tem;¡ !fue ha sido ;¡/Junlado desde diferrntes campns disciplina

rio.< a trt •és de distintas metodologí;¡s. Recientemente, como una influencia de las ideas rfd 
posmnrfemisnw y de J;¡s feminista.< de color; se ha puesto énfasis en la nece.<idad rfp tPnPr en 
etwnta las diferencias entre la.< propias mujeres, !Jasadas m PI p01lf'r; la clil.<e social, la r;¡za, 

/;¡ oriPntación sexual, Ptr. Aunque ya .<eh;¡ inve.<tigado la identidad frmenina indígena; hacen 

falta m.1s estudios etnográficos r¡ue nos puedan ayudar en e.~le complejo tpma, lfliC además 

prP.<Pnta numPmsos intf'rrngantes. 

M i propósito es analizar las hue
llas y referentes de la memoria 
individual que influyen en la 

formación de la identidad de la mujer 
indígena. Estudiaré sucesos de violen
cia, opresión y humillación que marc~
ron sus identidades y que pueden con
vertirse en el precio psíquico que las 
mujeres pagan por las limitaciones que 
les impone la sociedad por su condición 
de mujer indígena. Parto de la premisa 

Antropóloga. lnvestig;ulora independiente. 

que la organización de estas experien
cias, su recuerdo y su olvido, constitu
yen ejes de la construcción de identida
des, tanto en el plano individual como 
en el colectivo!. 

"El taita diablo blanco"2 

El interés por involucrarme en el te
ma de la identidad de la mujer indígena 
se despertó cuando la abuela de una de 

Quiero subray;u que la singularid;ul de las propias vivencias tiene p;ua cada mujer lrrl.l 

fundamental influencia en la construcción de su identidad. El presente estudio signific,r un 
primer acercamiento al tern;r, que requiere un;r mayor cantidad de investig;rciones inter
disciplin;rrias que profundicen los aspectos de sus distintos componentes. 

2 Denominación que us;r la joven mujer indígena para el hacend;rdo que la violó; también 
hahla de él como "taita diablo en forma de p;rtrón." Ver la novela de Jorge lcaza, 1-/uaira 
pamushc<Js, Casa de la Cultura Ecuatori;rna, Quito, 19411. 
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mis informantes en Salasaca3 me contó 
sus experiencias como empleada do
méstica en la casa de un hacendado de 
la región, donde empezó a trabajar a la 
edad de once años. Entre sus recuerdos, 
llenos de sufrimientos por maltrato, 
haml;lre por poca y mala comida y lar
gas horas de trabajo sin descanso, me 
llamó la atención la forma en que se re
firió -aparentemente como a un hecho 
de poca importancia- a los repetidos 
abusos sexuales por parte de los miem
bros masculinos de esa familia. 

Pensé en las novelas de Jorge !caza 
y sus relatos sobre violaciones y desflo
raciones de mujeres indígenas que co
metieron los hacendados sin vergüenza 
alguna. Así, uno de los personajes des
critos por el autor, el hacendado quite
ño Don Alfonso Pereira, justifica su acto 
.escrupuloso ante sí mismo: "¿Vergüen
za? ¿Por qué? Todos lo hacen. Todos lo 
han hecho. Además, ¿acaso no estaba 
acostumbrado desde muchacho a com
probar que todas las indias servicias de 
las haciendas eran atropelladas, viola
das y desfloradas así no más por los pa
trones? El era un patrón grande, su mer-

cé. Era dueño de todo; de la india tam
bién."4 Y otro protagonista de su obra, 
Don Gabriel Quintana, quien al princi
pio siente "repugnáncia de la carne in
dia," aplaca más tarde su asco a los ma
los olores a "tierra podrida" que emana 
su sirvienta y tranquiliza su conciencia 
al decirse: "soy el amo, el dueño y señor 
de cuanto abarca el horizonte." Con 
una buena dosis de aguardiente y acor
dándose del decir cholo: "Las indias se 
entregan cuando se las tumba," la "lon
ga Juana" es tomada por él a la fuerza. S 

Afirmando lo anterior, una de las 
protagonistas del documental "Arriman
do el hombro" denuncia ante la cámara 
que "el patrón de la hacienda mandaba 
a los hombres que fueran lejos y enton
ces abusaba a las mujeres. Las llevaba 
marcando al cuarto y por eso, muchas 
mujeres mayores de antes tienen un 
guaguito, libre del marido.''& Sobre el 
mismo asunto, un ex-militar de alto ran
go, se acordó con nostalgia de su juven
tud y de las reuniones con amigos en la 
hacienda del padre de uno de ellos. 
Comparando sus propias vivencias con 
la de los jóvenes de ahora declaró: "los 

3 Esta investigación se realizó en el año 19tl4 (Ver: Ursula f'oeschei-Kenz, /_,¡mujer S,d.,sa
ca. Su situación en u11¡¡ época de reestructuración económica-cultural, Ed. Ahyo-Yal~, Qui
to, 1 98)) cuando la mencionad,¡ señora tenía cincuenta y ocho años; es decir que los 
acontecimit;ntos relatddos por ella dehc:n haber sucedido t.!ll la misma época, dt.!scrita por 
Jorge IGlla en ~us novelas. 

4 Jorge lc~za, 1-/uasipungo, Ed. Lihresa, Quito, 119J41 p. ILJ. 
S Jorge !caza, 1-/airapamushcas, Ed. Casa de la Cultura EcuatoriorJ.l, ()uito, 194tl, pp. J6-42. 
ú De la investigación que eft;ctué en Id comuna Calvario de la C1lerd (y que sirvió para la 

elabor¡1ción del guión de este video documental, que se presentó el 14 dt~ noviembre de 
1 991 en la Casa de Cultura Ecuatoriana en Quito). se destaca el testimonio de otra seño
ra. Ella empezó a trabajar en la misma hacienda ,¡ la edad de diez años y sus declaracio 
rws ;rfirman el hecho de relaciones sexuales forzosds. Adem~s enfrltiza que "esos patrones 
hahían sido bien bravos. Le pegah,m no más a l.1s n111jeres, lt:s hicieron v•~rd<~ los ojus. Yn 
sabía ver esas cosas en la hacienda." 



pobres muchachos, ya no pueden orde
nar como nosotros lo hicimos, que el 
mayordomo les traiga una docena de in
dias, bien lavadas" y terminó su detalla
do relato expresando enfátic<tmente: 
"¡Qué buenos tiempos fueron éstosl" 
Pueden haber sido buenos tiempos para 
estos señores, pero con segurid<td no lo 
fueron para las víctimas de sus atrope
llos y abusos, las mujeres. 

La 1 resencia de características "na
turales," generadoras de desigualdad y 
de opresión en el ejercicio del poder 
por parte de l<1 población masculina no 
indígena, plantea como contr<tp<trte pre
guntas acerca de los significados reales 
que los hechos violentos tuvieron para 
las víctimas y para sus vidas. ¿Qué suce
dió con las generaciones de mujeres 
agredidas e intimidadas de forma cróni
ca? ¿Querían olvidarlo? ¿Lo lograron? 
¿Se extendió un velo de olvido sobre to
do aquello por lo doloroso que era para 
sus familias y p<~ra toda la comunidad? 
En tanto estas experiencias forman parte 
de la memoria individual y colectiva, 
¿qué incidencias tuvieron en la forma
ción de la identidad de la mujer indíge
na y en el proceso de construcción so
cial de su feminidad? ¿Han marcado su 
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autoimagen, su autoestima y sus proyec
tos de vida? El estudio de una posible 
transmisión consciente (o inconsciente) 
de estos factores históricos, relaciona
dos con las formas de violencia padeci
da, puede por un lado aclarar si entra
ron a formar parte de la identidad feme
nina indígena y por otro, describir la di
mensión y repercusión de sus huellas en 
la cadena generacional. 

la oculta relación entre violencia se
xual y poder 

La violencia física y sexual no es so
lamente un hecho individual sino un fe
nómeno sociocultural que se funda
menta principalmente en lils relaciones 
de poder desigual entre los géneros7 . En 
el mencionado contexto histórico, la 
violencia se originó y se produjo en un 
contexto social que creó significados de 
género en un discurso patriarcal jerar
quizado que fue utilizado para "legiti
mizar'' socialmente los actos de agre
sión contra la mujer subordinada. Creo 
que el concepto de género, entendido 
como un significante de poder en la 
construcción del sistem<J social relacio
nal, o dicho de otra manera el concepto 

7 Adopto el conceplo de género d~)SMrollado por )o.111 Scolt en su arlículo "1:1 género t on1o 
conceplo tllil paril el análisis hislórico" en la inlerprei;H:ión de l.un,¡ (ver: !.ola Luna, "Con
lexlos hislóricos discursivos de género y movimienlos de mujeres en Améric;¡ l.atin,t", en: 

1-luja.~ ele Warmi, no. 12, lJniversid~d LtSiilla 1 a Mancha, 2001, 1d6). Pitr<t eslas auloras, 
el género como calegoría de análisis "es el discurso de 1~ difer~~ncia sexual" y en esle sen
tido lo definen "no sólo como roles soci;des o rel;¡ciones soci;tles, sino m;ís profundamen 

te como un campo primario en dónde SP .~rlin•bn rf'lacion"' dt• porlpr y signific;Hios Psl.t 
blecidos a p<trlir df' 1<~ diferencia sexu,d." 
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de la diferencia sexual/1 es una catego
ría de análisis clave que permite encon
trar las explicaciones tanto sobre el ori
gen de los actos de violencia que sufrie
ron generaciones de mujeres indígenas 
por parte del hombre blanco como de 
los cambios que produjeron en su iden
tidad. 

En una sociedad, en la cual "la 
agresión y el poder masculino están al
tamente valorados, ( ... )los discursos que 
avalan y hasta propician las relaciones 
de poder entre los sexos, ( ... ) son un re
quisito eficaz para quitar dramatismo al 
hecho, aliviar la responsabilidad social 
y buscar racionalizaciones que desres
ponsabilicen al victimario."'~ En este 
sentido, el "gamonal prepotente,"descri
to por !caza en la novela Huairapa
mushcas se sirve de este tipo de discur
so para convertir su acto agresivo de 
violación y maltrato en un símbolo de 
hombría legitimado socialmente y para 
conseguir la valorización de sí corno re
presentante de su género. El autor des
cribe los pensamientos del hacendado 

violador para justificar su agres1on: 
"Hay que advertir, que el sentimiento 
ambivalente de la realidad, se iba cana
lizando ( ... ) hacia una convicción que 
aplacaba remordimientos, que justifica
ba errores, que endiosaba actitudes ridí
culas 'soy el amo, el dueño y el señor de 
cuanto abarca el horizonte'. Así se dijo 
y repitió para tranquilizar su concien
cia."IO 

En el caso de las mujeres indígenas, 

víctimas de la injusta y arbitraria violen

cia del hombre blanco, la condición del 

orden social patriarcal como categoría 

de análisis, tiene que ser relacionada 

con otros aspectos determinantes como 

el ele la noción étnica para dar cuenta 

de la complejidad ele la condición plu
ral de la identidad femenina. Las corre

laciones entre estudios de género y etni

cidad, factores que se superponen y se 

condensan, reclaman una mirada am
pliada para reconocer su influencia en 
la formación ele su identidad. 1 1 

Hasta la actualidad, la discrimina-

IJ El conceplo de la "diferencia sexual" es ;walizado por la tew"Í.I feminista y es un intento 
de comprender tanto la construcción culturill de lil diferencia de sexos como descubrir los 
mecanismos de su mantenimiento en la sociedad. F.l feminismo académico critica el es
LJUema de una concepción dual, binaria y jerárquica, basada en las diferencias biológicas, 
para justificar la superioridad del hombre y la división binaria de ;¡tributos. La teoría femi
nista revela que en contextos históricos determinados, la sociedad occidental ha definido 
estereotipos, roles y estatus asociados a la concepción hegemónicd ndturilleza/cultura a 
partir de la sexualid<td biológica. Así, se mantiene que lo masculino y lo femenino son 
construcciones sociales, específicas de cada cultura. 

9 Susilna Velázquez, "Extraños en la noche", en: M;1bel Hurín, l:milce Dio l:lleichmar 
(r:omp.J, (;énero, (JSiwaná/isis, suiJjetivil/atl, hl. Paidós, l:luenos Aire~. 1 Y'J~l ( 1"'. rd. 1996), 
p. 331l. 

1 O Jorge lcaz..t, up. cit., p. S 1. 
11 Mabel Burín ("Género y Psicoanálisis: subjetividades femenina~ vulnerables," en: Género, 

psiman;í/isis, su!Jjetividad, op. cit., p. Y2,) toma de E. Dio Bleichmar la definición que la 
feminidad en tanto identidad de género es patrimonio exclusivo del discurso cultural. 



ción racial, tema central en las mencio
nadas novelas de lcaza, influye con 
fuerza en las relaciones sociales y en las 
decisiones políticas. Se descubre en el 
orden social e institucional, en el ámbi
to económico y en los medios de comu
nicación. A pesar de cambios y avances 
sociales, la percepción de la diferencia 
entre las razas prácticamente no ha va
riado en el país: los prejuicios y las ex
clusionc ; tanto en lo público como a ni
vel privado se mantienen casi intactos. 
La tendencia de considerar al indígena 
como ser inferior en función de sus ras
gos físicos y/o de criterios culturales, 
impide resolver los problemas de racis
mo y sexismo que soporta la mujer indí
gena. Cada uno de estos factores de 
opresión, escribe Teresa de Laurentis12, 

"afecta a las otras como, por ejemplo, 
afecta el género a la pobreza." En este 
sentido es necesario recordar que las ni
ñas pobres experimentan la discrimina
ción no como pobres, sino como niñas 
indígenas pobres. Existe una actitud dis
criminatoria respecto a la mujer indíge
na, que se asume como algo "normal" y 
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por lo cual no hay cuestionamientos ni 
concientizaciones. 1·1 

Perteneciente a una socied<~d resis
tente al cambio, el racismo como siste
ma de poder otorga "beneficios a las 
personas que pertenecen a un grupo ét
nico socialmente construido como su
perior"14 a la vez que margina de modo 
especial a la mujer indígen.a, vista como 
inferior. En la novela Hu<~sipungo, el 
"amo que todo lo puede en la comar
Cil", insatisfecho con el acto sexual for
zado, se retira del cuarto de la india no
driza y, al "buscar a tienfils la puerta, 
comentó a media voz: Son unas bestias. 
No le hacen gozar a uno corno es debi
do. Se quedan como vilcas. Está vis
to ... es una raza inferior." 15 En concor
dancia con lo citado, los discursos ra
ciales en una relación de conquistador
vencido entre hombre blanco omnipo
tente y mujer indígena se revelan tam
bién en los testimonios recogidos 1 b, 

cuando las entrevistadas afirman que 
"para los señores blancos, toda la vida 
hemos sido runas, sin más derechos que 
un perro." Las testigas se referían a sus 

12 Citado por luan C1rlos Volnovich y Silvia Werthein, ··¡Tiene sexo l'l psim,m;ílisis?", en: 1_;,; 
neru, f>.,im,lll,íli.,is, SuiJjctivic/,1(/, op. cit., p. 348. 

13 En un.t entrevi~t.l concedida ,¡ la rcvistil Uincrs, Mo~lilde Mora, vin•rrector.t del "Colegio 
24 de Mayo, manifestó: " N(~g¡¡r que existe racismo en la sociedad ecu.ttorian..~ es trat.tr de 
vivir en una situación irrc,ll. 1:1 r<tcisrno est;í presente y en gran rnedid.t se !'videncia en PI 
¡¡p¡¡rato educativo." Y sobre la base de su tr;¡ycctoria, f:'lla asegur.1 que "el racismo Sl' pl:'r 
cibe en todos los estr<~tos de lil sociedi!d." p. 25. 

14 Carlos de l.t Torre, en un artículo de l..t revist.t /JinPr.,, "Negros en 1.1 car¡¡ df' Dios", (p.lfll, 
analiza cómo funcion;¡ el racismo y sus efectos f'n las posibilidades de movilidad social dP 
quienes son vistos como inferiores. 

15 Jorge lc,¡z,t, op. cit., p. 124. 
1 (, 1 os testimonios son pi!rte delm.Jteri,tl t'lnogr.ífico de una 1nw~tig.wión antropológic.t rPol 

liz¡¡d;¡ en Salas.u o1 en f:'l ¡¡ño 2002 sobre PI ll'm;t: violenci~ y nH•nmri.t. Fl 1r.1hajo fui' pn• 
sentildo en un Coloquio, org;mi.rado 1"" r·l ln<tituto 1 r.uwr;< "" 1 ~ludio< 1\ndinn< 1111 1\1 v 
<•1 IFP en 1 im.t, t>ll sepliemhrP del mismo"''"· 



108 ECLIADOK DEBATE 

experiencias laborales, especialmente 
como empleadas domésticas, pero tam
bién al trato cotidiano que reciben co
mo vendedoras informales y como 
clientas en instituciones públicas y esta
tales. 

El empleo frecuente de estereotipos 
raciales en la comunicación diaria, así 
como la referencia a la inferioridad de 
la mujer, a sus condiciones económicas 
miserables y a sus rasgos culturales "re
trasados" es asombroso. Coincido con 
Carlos de la Torre quien llega a la con
clusión que "el uso selectivo de nocio
nes de asco y suciedad es una práctica 
racista muy extendida en el Ecuador, 
que marca las fronteras entre los dife
rentes grupos étnicos, entre quienes per
tenecen al "nosotros" y los "otros", que 
son diferentes y sucios." t7 Si bien se ele
nota en los testimonios la relación entre 
un marcado racismo y lél omnipotencia 
masculina, sin embargo ninguna ele las , 
entrevistadas denunció un hecho ele 
violencia sexual actual. Lo cierto es que 
a mueras mujeres, tanto indígenas co
mo no indígenas, les resulta imposible 
contar una experiencia de violencia se
xu¡¡l. 

Aproximarse al tema del sexo, rela
cionado con violencia y poder, es difícil 
porque se trata de aspectos ligados a la 

17 f:n: l<evist,l 1 Jiners, op. c:il., 1'· 2U. 

intimidad, al pudor y a la vergüenza. 
Empero, una noticia reciente en la pren
sa t R sobre un cura párroco hace pensar, 
que mujeres indígenas siguen siendo 
presa de abusos sexuales por parte de 
hombres, quienes, corno en el caso del 
sacerdote, por su posición social cuen
tan con autoridad y poder. En estas cir
cunstancias, algunas mujeres tienen di
ficultades para reconocer que la sexua
lidad forzadél es una violación y no re
conocen el maltrato físico y emocional 
de tal acto; la interpretan corno un dere
cho del "hombre importante". De estas 
mismas interpretaciones también son 
partícipes los hombres, que abusan de 
sus ern¡;>leaclas y no conciben que tales 
conductas son expresiones de violencia. 
Desde esta perspectiva me parece inte
resante citar lo relatado por lcaza cuan
do describe primero los intentos infru<;
tuosos de la mujer indígena por defen
derse ele su patrón para después relacio
nar el acto de violencia de éste con las 
demás autoridades, imaginadas y cono
cidas: "Por desgracia, la voz y el peso 
del amo ahogaron todo intento (ele de
fens<:~). Sobre ella gravitaba, tembloroso 
de ansiedad y violento de lujuria, el ser 
que se confundía con las amenazas del 
señor cura, con la autoridad del señor 
teniente político y con la cara de Taita 

18 ~n el diMio El Comercio, rh;l 17 d¡; junio del 200J, págin.t A4, r~sr:ri!Je jainll! Br~j.1rano ba
jo el título "D¡;puración eclesial": "Mas allá de los escilndalosos despliegu¡;s informativos 
ele los medios dt; comunicación coleeliva sobre los delitos dt: enriquecimiento ilícito y pe
culado del padre Carlos Flores, en más d¡; 1 O millones de dólares, del alm~o sexual riel vi
ce¡>.írroco de Sicalpa que engendró una hija em/J¡¡razando a 1ma indígena del Chim/)(}ra
zo, así como de otras denunciils de c1uebrantamiento de los 3 votos sacerdotales (pubrez¡¡, 
celibato y obe!Jiencia) contra ciertos clérigos, es ahora ineludible la acción dr! la jerarquía 
eclesiástica para depurar a sus miembros ... " (el suhr;¡yado me pertenece). 



Dios."19 
La relevancia de estas construccio

nes sociales, formadas en un contexto 
histórico determinado, que racionaliziln 
y perpetúan la discriminación étnica y 
la humillación de la mujer, se demues
tra en la continuidad del concepto del 
"débito patronal", del "deber sexual," 
entre mujeres indígenas y sus patrones. 
Son estas mismas prescripciones socia
les que se reproducen sobre todo en su 
dimensión simbólicil acerca de la supe
rioridad del hombre y la inferioridad de 
la mujer indígena con las que se justifi
ca el sexo forzado a la vez que se cul
pabiliza a las mujeres, porque no están 
dispuestas sexualmente cada vez que 
los "taiticos" lo exigen. Las consecuen
cias paradójicas de ese imaginario co
lectivo, "por el que se avergüenza y se 
culpa a la mujer violentada, es que la 
vergüenza falta allí donde debería ha
berla - en el hombre violento- y se ex
trema en la que es su víctima."2° La ver
güenza es un sentimiento vinculado~ la 
ira y a la humillación como consecuen
cia de las situaciones de maltrato, del 
abuso de poder que se ejerce sobre ella 
y de la pérdida de control de la situa
ción. Eva Gilberti21 afirma que, "en el 
imaginario social, la vergüenza opera 
corno Llll ordenador psicológico y social 
del género mujer," que forma parte im-

1 '' Jurge !caza, 1/uasi¡wngu, op. cit., p. J:!J. 
20 Sus.llla Velázquez, op. cit., p. 326. 
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portante de su identidad. La vergüenza, 
en tanto forma parte del imaginario 
masculino como ·una de aquellas cu<lli
dades de la condición femenina, es re
chazada y devaluada. 

Los sentimientos que marcan el futuro 

Los fenómenos descritos como la 
agresión física, la discriminación racial 
y de género, presentan sin duda impli
caciones para el desarrollo personal de 
las mujeres. Es más, estas inscripciones 
inconscientes e histórico-sociJies serán 
las marcas en sus identidades con reper
cusiones que se visibilizan hasta en la 
construcción de la identidad de sus des
cendientes femeninos. En un estudio de 
la psicóloga Susana Velázquez se con
cluye que el efecto que produce la vio
lencia en la víctima es unil heridil p~í
quica con sentimientos de degradación 
y humillación y una de las consecuen
cias más traumáticas es "la destrucc;ión 
psíquica porque ataca los aparatos per
ceptual y psicomotor, la capacidad de 
raciocinio y los recursos emocionales 
de las personas agredidas."n Sin el afán 
de generalizar y de construir una fals<l 
unidad que no deja espacio para l.a ex
presión de las diferencias entre las mu
jeres, existen vivencias que aiectan de 
un modo similar a todas.2J No obstante 
creo que es importante mencionar, que 

21 Ciiado por Susana Velázquez, op. cit., p. 325 
n Susana Velázquez, op. cit., p. 319. 
23 En el contexto de la violación matrimonial, Velázquez destaca t¡w~: ,Si bien la exlll~fit~nci.t 

d•~ sc~r forzada sexualmente es resignificada por cada mujer según la es!rw:luración de sp 
ap.1r.11o psíquico y por las represenl¡¡ciones sociales y culturales( ... ) del grupo al Clfitl per
tenece, la violación es un hecho draq1~tico f1i1ra f¡¡lf,¡s las rnujeres." ldcm, p.327. 
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la identidad individual o social no es 
completa o definitiv;:¡, a pesar de la asig
nación de roles que apenas permiten 
Cilmbios. 

Tomando en cuenta esta perspecti
Vil, los resultados del análisis de los tes
timonios, recopil;:¡dos de l;:¡s pocas mu
jeres m;:¡yores2 4 que estaban dispuestas 
a recordar y cont;:¡r sus sentimientos re
lacionados con una agresión sexual -
muchas veces acompañada de violencia 
física- revelaron descripciones que se 
repetían en todos los relatos. Ellas ex
presilron sobre todo su miedo, pánico, 
el terror y una paralización física y psí
quica, una imposibilidad de actuar: "no 
podía moverme del susto," "me quedé 
como paralizada," "me sentía débil, sin 
fuerza, como trapo." Tal como lo relata
do por lcaza: "Tendida indefensa, afe
rrándose a la tierra, a las hierbas amigas 
que apañaban las manos, ( ... ) se quedó 
inmóvil la longa."25 Y en otra de sus no
velas leemos: "La india Cunshi, quizá 
arrastrada por el mal consejo de un im
pulso instintivo, trató de evadir, de sal
varse. Todo le fue inútil. Las manos 
grandes e imperiosas del hombre la es
trujaban cruelmente, le aplastaban con 
rara violencia de súplica. Inmovilizada, 
perdida, dejó hacer. Quizá cerró los 
ojos y cayó en una rigidez de muerte( .. ) 
era mejor quedarse en silencio, insensi
ble.( ... ) Debía frenar la amargura que se 
le hinchaba en el pecho, debía tragarse 

las lágrin1<1~ que se le esnuría11 por la 
nariz."2h 

Corno consPcuenci,, ele la experien
cia por haberse sentido impotente e in
defensa, se refuerza el debilitamiento de 
los recursos psíquicos de la persona y se 
dificulta la posibilidad para enfrentarse 
al mundo externo y a los diferentes as
pectos de la vida cotidiana. La convic
ción de haber estado sola y desampara
da, sin energía y poder para defenderse, 
tiene repercusiones a largo plazo: la 
mujer tiende a desvalorar sus habilida
des y se inclina a adoptar una posición 
de dependencia, de sumisión y obe
diencia infantil. Las orientaciones reci
bidas en la infancia, adolescencia y ju
ventud acerca de las prescripciones so
ciales tradicionales del rol femenino in
dígena que valorizan el sufrimiento y el 
silencio, el altruismo, el sacrificio y la 
pasividad, se robustecen, y refuerzan las 
identificaciones con el modelo tradicio
nal. La tesis de Maldavsky subraya que 
"la intensa angustia que acompaña los 
hechos de violencia sexual produce una 
herida psíquica que provoca un;:¡ hemo
rragia libidinal por donde fluye el dolor 
y se drena la energía de reserva que de
ja a la mujer en un estado de letargo, 
aturdida por el acto violento."27 · 

De las entrevistas se desprende ade
más, que las mujeres se sentían sucias, 
despreciadas, usadas, humilladas, dolo
ridas y miserables. La ira, el asco y la 

24 El trabajo de campo se realizó en Sdlas;¡c;¡ en los meses junio y julio del año 2002. (Ver 
Nota no. 18) Las entrevistas en profundicbd se aplicaron o1 seis mujeres, de una edad com
prendida entre los cincuenta y ocho y setenta años, cada una m;¡dre de por lo menos una 
hija. 

25 Jorge lcaza, Hu.Jirap.mwsiH:as. op. cit., p. 3ú. 
26 Jorge lcaza, 1-/uasipungo, op. cit., p. 123 y 124. 
27 M.1ldavsky (1994), citado por Susana Vei<Ízquez, op. cit., p. 327 



vergüenza fueron las emociones domi
nantes que se desarrollaron en el tiem
po después de haber sufrido el acto 
agresivo. La situación traumática provo
cada por la violación y los maltratos, 
parece haber debilitado su autoimagen 
de tal forma que no les fue posible crear 
una confianza sólida en sí mismas, ni en 
sus capacidades. Vulnerables y con un 
temor interiorizado y latente ante la po
sibilidad de futuros ataques sexuales: 
¿cómo podían inspirar entonces la con
fianza y seguridad en sus hijas, cualida
des tan necesarias para el desarrollo y, 
según Erikson2H, esenciales para lograr 
una socialización que asegure una per
sonalidad sana y equilibrada? 

La formación de la identidad y el senti
do de pertenencia 

Erikson nos ha enseñado que la vi
da afectiva y la personalidad de un ni
ño, de una niña, son marcadas de ma
nera significativa por sus relaciones 
tempranas con las personas que juegan 
un rol decisivo en su vida. Lo que el ni
ño, la niña presencia, experimenta y re
pite a lo largo de sus primeros años en 
el trato con los padres y muy especial
mente con la madre, con los hermanos 
y c. on todas las demás personas cerca
nas, crea la base para desarrollar auto
confianza o inseguridad, autonomía o 
dependencia, pasividad o agresividad, 
satisfacción emocional o descontento, 
orgullo propio o humildad. Desde el 

TFMA CENTRAL 111 

primer período de la niñez hasta los pri
meros años de juventud en el intercam
bio con los demás se moldean las mane
ras de sentir y pensar y se fijan los códi
gos de conducta para relacionarse con 
su entorno social. Se aprende el sistema 
de símbolos y los conceptos abstractos, 
los valores y creencias que rigen en su 
cultura, se participa de una historia co
mún y se forma parte de la identidad 
lingüística. En el proceso de socializa
ción, la historia y el mito juegan un rol 
fundamental en la construcción de la 
conciencia del grupo. A través de la his
toria oral a lo largo del tiempo se crean 
lazos profundos entre los individuos ca
paz de unir a las generaciones que ade
más otorgan un fuerte sentido de perte
nencia. El pasado guía y justifica el pre
sente y brinda un sustento espiritual 
que, en interdependencia con la comu
nidad entendido como lugar, cobra im
portancia en la formación de la identi
dad personal y colectiva. A través de re
des de parientes y otras formas de rela
ciones sociales, el lugar de pertenencia 
ofrece oportunidades materiales, tanto 
reales como simbólicas. Se puede razo
nar que la identidad local, aunque sea 
sometida a cambios por los impactos 
externos, o aun cuando la identidad de 
sus miembros en relación con su lugar 
pueda variar por los desafíos que pre
senta su contacto con la sociedad más 
amplia, no cuestiol'la su existencia y su 
integridad queda inscrita en la construc
ción de un "nosotros" frente a un 

26 En el desarrollo del siguiente apartado rne apoyo en la obra de Erik H. Erik>on, lclenlitiil 
Ufllil e!Jenszyklus, (Título original: ldentity and the Uf e Cycle), Ed. Suhrk;unp Taschenhuch, 
Wisscnschaft 16, Frankfurt am Main, 1973, 
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"ellos''2'1 

La mujer desempeña un papel pri
mordial en la transmisión, reproducción 
y preservación ue la cultura. Erikson en
fatiza la importancia de la correlación 
entre la relación complement;uia ue la 
identidad grupal y la identidad personal 
así como la disponibilidad de un ideal, 
de un prototipo histórico y la existencia 
de cualidades históricas como modelos 
tulturales. Esta focalización ele la rela
ción entre cultura e Identidad así como 
ei rol decisivo de la mujer en la forma
ción de la identidad individual y colec
tiva permite plantear nuevas preguntas: 
¿qué ideal histórico femenino ofrece la 
cultura indígena como modelo a imi
tar?; ¿influyen en este ideal las experien
cias de violencia de género y racista, 
cometidos por hombres blancos, que 
sufrieron generaciones de mujeres indí
genas?; ¿es aceptado, modificado o re
chazado este modelo por las mujeres? 

En un contexto de diversidad, de 

pluralidad de valores y nn'dtiples ads
cripciones culturales que constituyen 
las identidades de las mujeres pertene
cientes a los diferentes pueblos indíge
nas,. es imposible generalizar la forma
ción de la identidad femenina. Por lo 
tanto, el presente estudio toma en con
sideración únicamente las fuentes orales 
y el trabajo con testimoniantes pertene
cientes a la p<~rroquia de SalasacaJil pa
ra poner en escena las percepciones, 
sentimientos y emociones que aluden al 
difícil problema de la identidad de la 
mujer indígena. Resulta interesante para 
el análisis que este grupo étnico particu
lar conserva el sentido de "nosotros" y 
una identidad grupal para sí; que com
parte un idioma, características cultura
les comunes, un territorio definido y 
una misma historia; que construyó orga
nizaciones y celebra asambleas comu
nales y asociativas. 

29 En est~ mism;¡ línea de razon;¡miento, J;u:ques Derrid~ plante;¡ el concepto de "exterior 
constitutivo", cuy;¡ idea central es que la constitución de un;¡ identidad est;Í siempre bas.t
d.t en l;¡ exclusión de <~lgo. "Esto signific;¡ que no h;¡y identidad que se ;¡utoconstituy<~" ( ... ) 
y que "todos los sistern.1s de relaciones sociales implican, en cierta medidil, rel<~r.iones de 
poder, puesto que la construcción de una identid<~d soci;¡l es un ilCio de poder". Citado 
por: H<tydée Birgin, (comp.), "ldenlidild, diferencia y discurso fe111inista. Universalismo 
frente a parlicuÍarismo", en: El Derecho en el Género y el Género en el Derecho, Ed. Bi
hlos, Buenos Aires, 2000, p. 112 

JO Los estudios realizados en S<~lasacil entre tres w~ner;¡ciones de mujt~res incluye técnicas de 
Investigación propias del método etnogrMico: la convivencia y observación parlicipante, 
l;¡s entrevist;JS en profundidad y los grupos de discusión. Los daros que se refieren ~ la so
ci<~lización de niiias en ed;lll preesr.ol<tr se encuentr;¡n analiz<Jdos en el libro de U. f'oes
chei-Renz, op. cit., 1985. Las referenci;¡s respecto a l<~s rnujeres jóvenes y l<ts de medianil 
edad (enlre 45 a 55 años y en su milyoría con escasil educ;¡ción escol;¡r) obtuve durante 
una investigación etnohistórica en el <1ño 2000 acerca de un conflicto de agua relaciona
do con estrategias de resistencia ;mte la dominación étnica, explotación y violencia. Ver 
U. l'oeschei-Renz, 'No quisimos soltilr el agua'. Formils de resistencia indígena y continui· 
dad étnica en una comunidad ecuatoriana: 1960-1965, Aby<J-Yala, Quito, 2001. 



El desarrollo de las mujeres en tanto su
jetos en su cuítura: el ideal maternal 

En la temprana edad, las emociones 
elementales tanto como los componen
tes de la identidad cultural se fijan de 
forma permanente en la memoria y son 
transmitidos normalmente a través de 
estímulos de manera no verbal en la 
convivencia con el grupo y a través de 
los ritu;·les familiares. Es decir que la 
identid~d se forma a través de factores 
sociales y culturales y por la madre co
mo primera persona de referencia. 

La madre Salasaca, como actora 
clave para reproducir la identidad cultu
ral, es marcada por las exigencias a las 
cuales tiene que responder ante su so
ciedad. Este hecho influye en la vida fa
miliar y acciona sobre la mentalidad 
materna y en su modo de ser. Por otra 
parte, estas mismas normas proporcio
nan el orden moral y la fortaleza para 
resistir las desigualdades e injusticias 
impuestas por la sociedad nacional. Por 
las observaciones realizadas y los rela
tos de mujeres es posible afirmar que el 
modelo, adoptado por la mayoría de las 
mujeres Salasaca de mediana edad, se 
asemeja al ideal tradicional femenino 
vigente en su sociedad. Las prescripcio
nes sociales que su cultura desarrolló 
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"desde la diferencia anatómicil entre los 
sexos pma simbolizar y tonstruir social
mente lo que es "propio" de los varones 
(lo m;¡sculino) y lo que es "propio" de 
las mujeres (lo femenino) se sustentan 
en una organización bipolar. Este siste
ma binario incluye factores culturales 
invisibles que producen relaciones de 
subordinación) 1 Para la in Chambers, 
ya no es útil hablar únicamente en tér
minos de simples jerarquías culturales 
que enmascaran la estructuración del 
campo de poder o de la oposición entre 
bloques de poder, debido a que "la lógi
ca binaria del imperialismo (y del pen
samiento occidental) se continúa y se 
extiende a través de la reproducción de 
las estructuras dominantes en lenguajes 
subordinados, por medio de los cuales 
se recrean los mecanismos jerárquicos 
que se encargan primeramente de poner 
en su lugar al nativo."J~ 

Entre los atributos femeninos nom
brados con más frecuencia se encuen
tran en primer lugar ser buena madre y 
buena esposa. Relacionadas con el rol 
maternal se destacan virtudes específi
camente femeninas que suponen condi
ciones afectivas como paciencia, al
truismo, ser sacrificada y abnegada. Ella 
debe cuidar y tener más en cuenta las 
necesidades de los otros que las suyas 

31 Sofí~ Har¡¡ri y G¡¡hriela L. P¡¡storino, "Acere¡¡ del género y el derecho", Pn: lli!ydée Birgin, 
op. cit., p. 125. Las autoras explic¡¡n l¡¡ org¡¡nización bipolar por l¡¡s m¡¡npr¡¡s en que los se
res hum¡¡ nos clasifican sus conocimientos del mundo a través de un¡¡ división de r¡¡d¡¡ <Ím
bito de los objetos en form¡¡ dui!l, de mudo que cadil dimensión tiene su opuesto. [n l¡¡ or
g¡¡niz¡¡ción bipol¡¡r, l¡¡ distinción de los sexos, como un¡¡ de l¡¡s divisiones primigeni¡¡s, y l¡¡ 
organiz¡¡ción pi!tri¡¡rc¡¡l pueden haber sido l¡¡ fuente o el punto de pi!rtid¡¡ de t¡¡l bin¡¡rismo 
"que di! lugar ¡¡ un complejo sistem¡¡ de representaciones que continuilmente confirma y 

refuerz¡¡ es¡¡ partición, por ejemplo, l¡¡ de lo público frente~ lo priv;¡do." 126 y 127. 
·12 l¡¡in Chambers, Migración, cultura, irlentirlarl, Amorrortu editores, Buenos AirPs, 199S, p. 
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propias, aun a costa de su bienestar. Ser 
"buena esposa" irnplic;¡ - ante todo . 
que la mujer cumpla con el objeto prin
cipal que su sociedad le atribuye: pro
crear y consagrarse al cuidado de sus hi
jos; el fin principal construido para ellas 
al cual deben ajustarse. Relacionado 
con su rol y como parte de los ideales 
con los cuales construye su identidad 
femenina, se espera de una "buena mu
jer" que sea sumisa y obediente; dócil, 
pasiva y paciente; comprensiva y gene
rosa; que tenga pudor, que sea fiel al es
poso y que se lleve bien con sus parien
tes políticos. 

Este sistema de ideales, vinculado a 
atributos emocionales considerados 
"débiles" y "naturales" para el género 
femenino, no difiere mucho de las ca
racterísticas designadas a la mujer en la 
sociedad patriarcal nacional con excep
ción del mandato de ser "bonita":U. 
Tanto en la cultura indígena como en la 
cultura patriarcal nacional, son los mis
mos valores tradicionales que, en el 
imaginario social convencional, stguen 
siendo sostenidos como atributos feme-

ninos que para las mujeres constituyen 
una oferta identificatoria con significa
dos referentes a la maternidad y el ho
gar.J4 

No obstante, este modelo es incom
pleto. El patrón de conducta de la mujer 
Salasaca, tal como ella lo concibe, in
cluye también otras cualidades. Estas se 
relacionan con sus actividades laborales 
tanto en el ámbito doméstico, como en 
la agricultura de subsistencia, el cuida
do de los animales, la elaboración de 
artesanías; se refieren a su participación 
en asuntos comunales y al comercio a 
pequeña escala. Las propiedades reque
ridas para estos trabajos contrastan en 
alto grado con las anteriores ya que de
mandan capacidad de organización, ex
periencia, conocimientos y dedicación, 
energía, fuerza y resistencia física y mo
ral, movilidad, compañerismo, solidari
d;uJ y destrezas profesionales especia
les. En la sociedad occidental, estas ca
racterísticas forman más bien parte de la 
identidod masculina y no se inscriben 
en el imaginario social como deseadas 
para las mujeres. 

l'J Sofía 1 tarari y G;¡briei.J 1. l'dstorino considerdn que: "1 a consideJn< ión del .1specto físico 
femenino como dato relevante es propia de la sociedad (occidl:nt,tl). Según esta concep· 
ciónla mujer, cuanto más bonita y joven sea, más posibilidades tendrá de obtener un pues· 
to de trabajo o un m.trido." ( ... ) Por lo tanto, "la valoración soci.1l de l.1 belleza femenin.1 
(es aceptado) como un atributo de su persona y como un <~rm:1 de desarrollo viti!l." Op. 
cit., p.137 y 1 Jl:l. Dentro de sus pi!r<írnetros culturales, la muj•~r indígen,t en cambio no es 
definida (todaví<t) por su belleza ni ellas mismas a~ign,¡n m,tyor utilidad a su ,¡specto físi 
co . 

.l4 tola Cl. 1 una en su artículo "Contextos históricos discursivos de género y IIHJVimientos de 
mujeJe~ en Américd Latina" distingue entre maternidad y m<tlem:tli~mo. l:ntiende materni· 
dad como un derecho de lihre opción de las mujeres; maternalismo en cambio como una 
construcción de género, establecido desde la diferencia sexual íernenind, que ha dado in 
flucncia d la~ mujere~ históricamente, p<~ro también las ha lirnit.tdo definiéndolas y reco· 
nociéndolas por su capacidad de reproducción. En: /In¡,,, de Warmi, no. ll, t lniversidad 
de Cit~till.t-1 a Mdndld. Alh.tcei<~/Españd, 2001, p.37. 



L~s ilctividildes económicas que 
realiza la mujer Salasaca y que ayudan 
a garantizar la supervivencia de la uni
dad doméstica, evitan parcialmente que 
se dé un<1 supremacía masculina marca
da debido a que el hombre no es consi
derado como único proveedor econó
mico paril el sustento del hog<1r tradicio
néll. Unil señora de cuarenta y seis <1ños 
dij<;> al respecto: "Colaboramos con 
nuestro• maridos de igual a igual por
que ellos solos no podrán." Empero, es
tas características de la vida cotidiana 
no impiden desigualdades y jerarquíils 
entre ambos. 

En este modelo de feminid<1d con
vergen las determinaciones étnicas y 
personales, permitiendo a la mujer la 
re¡¡firmilción de su identidad y culturil. 
Por un lado, el ideal matern¡¡l hacia el 
que es orientada, imprime en su psiquis
mo el deseo del hijo que la complete 
como mujer y por otro, le es permitido 
por tradición, construir cierta autoesti
ma positiv¡¡ a través de esquemils de ac
ción e interacción, valorizados por su 
grupo de referencia. La configuración 
de la identidad descrita corresponde a 
mujeres caracterizadas por su tradicio
nalismo y resistencia al cambio, cuyo 
ideal personal forma parte del ideal cul
tural. Aceptando el ideal maternal y sin 
cuestionar su lugar y su rol sociJI, l<1s 
mujeres asegur¡¡n su equilibrio emocio
nal y su Sillud mental. 
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Un r<1sgo sustilnciill de este modelo 
adoptado por algunas mujeres es su In
tensa dependencia emocionéll e identifi
cación con sus abuelils y mildres. 
Bleichmar trata de demostrar, como 
"por medio de li! identific¡¡ción nos re
conocemos simil;ues ¡¡aquellos del mis
mo género -nena, m<1rná, hernlilnil, 
abuela- e incorporamos las normas y las 
regl<1s que prescriben lo que es natural y 
propio de niñas y mujeres." Y, citando a 
Castoriadis, éste recalca que "la madre 
es la primera y masiva representilnte de 
la sociedi!d al li!do del recién nacido; y 
como estil sociedad, como quiera que 
sea, participa en una infinidad de mane
ras de la historia humilnil, l<1 madre fren
te al recién nacido es la poriavoz ac
tuante de miles de generaciones pasa
das. Este proceso de socialización co
mienza el primer día de vidi!, si no an
tes, y no termina sino con la muerte."35 

Considerando la estrecha relación 
que mantiene la madre Sal¡¡sacil con sus 
hijos pequeños% no es de sorprender 
que éstos crean una enorme dependen
cié! psicológic¡¡ de la madre que más tar
de les dificulté! cuillquier intento de se
pi!rilción. Siguiendo la teoría psicoana
lítici.l, Burin funcbmentil la identidad del 
género femenino en l¡¡ temprilna identi
ficación ele l¡¡ niña con su madre. En 
una relación de enorme intensidad, la 
madre mira a su hija como igual a sí 
misma, expresadi! ¡¡certaclcunente en la 

35 Emilce Dio Hleichrnar, "Feminidad 1 M.tsndinid;ul. Kesis1enci;1s en el psicO<IIl.ílisis .d mn
ceplo de género", en: Género, Psicoan;í/isis. ~uiJjetivirlarl, op. cil., p. 116 y 1 17. 

36 La rn;Hire, desde que se levanta de l;, c.tllld, durante lodo el dí;1 y dondequiera que v.tya, 
llev;, a su niño amarrado con unil lelil en su <'sp;~lda y son pocas las ocasiones que se se 
par;¡ de él. También dur;1n1e las fiestas y lf'IJilÍoJWS sociales, lo< niños !'SiiÍII presentes has 
la ilvanz;Jda la noche; cuando tienen su•·l1n. diiPJ"JlH'fl lr;Jn<¡uibnwniP apegados ;1 su m;r 
dre, mienlrils Psla sigue charla-ndo. 
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frase popular "ser una con la madre."37. 
Estos intensos vínculos fusionales entre 
madre e hija posibilitan la transmisión 
generacional de sentimientos silencia
dos y a menudo inconscientes, donde 
las huellª~ élpen¡¡s recordadas se tr<~du
cen en gestos, miradas, sonidos y pala
bras. 

El pasado también está en el presente 

Mediante los recursos de la sociali
zación temprana las hijas incorporan 
ciertas pautas de configuración psíquica 
y social transmitidas particularmente 
por sus madres que hacen posible el es
tablecimiento de su feminidad. Lo vivi
do, lo escuchado y lo omitido forma 
parte de la configuración de la femini
dad, plasmada en la temprana infancia. 
Esta qdquíere una dimensión más rele
vante a partir de la pubertad, revelando 
efectos ulteriores sobre la salud mental 
y los modos de enfermar, especialmente 
en mujeres de mediana edad que sien
ten una profunda crisis que por.e en 
cuestión su identidad. Por su obediencia 
a los roles tradicionales y por su arraigo 
y resistencia al cambio, muchas de ellas 
entran en una especie de letargo, pade. 
cen de depresión y apatía, estados emo
cion.¡¡les que son transmitidos de una 
gener¡¡ción a la siguiente, reproducien
do y perpetuando así los estereotipos 
cultwales de género. 

L¡¡ ¡¡firmación que nada se olvida, 
que en la memoria no existe un vacío 

absoluto, es ampliamente reconocida. 
El hecho de haber sufrido una situación 
humillante que ha puesto en peligro la 
integridad física de una persona, como 
sucede en el caso de una violación, 
ocasiona un silencio planificado con el 
fin de evitar la confrontación con re
cuerdos destructivos. Para no revivir el 
suceso aterrador sobre el que no tenía 
control, la evasiva para tratar el tema 
doloroso significaría entonces, en opi
nión de loinet,38 una especie de cle
mencia. Joinet habla incluso de una ver
dadera "estrategia del silencio" para ba
jar las tensiones, aliviar el embotamien
to emocional, suprimir los sentimientos 
de culpa y de vergüenza, de ansiedad 
inexplicable, de ira y de hostilidad, pa
ra asegurar la reconciliación interna.39 
La facultad de olvidar es entonces una 
especie de seguridad p¡¡ra tranquilizar 
esta pesada carga emocional. 

En el relato de las víctimas, el hecho 
traumático se reviste de diferentes serti
dos: para la mayoría de las mujeres en
trevistadas la agresión que sufrieron 
aparentemente ya no tiene importanci¡¡ 
y la mencionan libre de los sentimientos 
iniciales; entre ellas se encuentran las 
mujeres que viven su condici9n étnica 
sin cuestionarla, que desarrollaron un 
fuerte sentido de pertenencia a su lugar 
específico, son mujeres además satisfe
chas con su rol de madre que se sienten 
protegidas en sus relaciones familiares y 
abrigadas por su cultura. Sin embargo, 
su aparente equilibrio emocional se ve 

J 7 Mahel Hurin, en: Cénero. l'sic:oandlisis, Suújetivicldd, Op. cit., p. 87 
]ti Louis Joinel, «l'amnistie". en: Cnmmunic:¡¡tions no. 49, Éditiun> du Seuil, hdnce, 198'1, pp. 

213-224. 
!') Entre este grupo de mujere> enlrev¡stadas se noi<J una llldyor disposición a la depresión. 



afectado en caso de transformación en 
la distribución de roles entre los miem
bros de la unidad doméstica. 

Otras en cambio siguen sufriendo y 
padecen profundamente de la pérdida 
de la confianza con sus vínculos fami
liares, su ilusión de seguridad se ha roto 
y se convirtieron en eternas víctimas. Es
tas mujeres no disponen de reservas de 
energía y al sufrir crisis posteriores -de
bido al deterioro de su situación econó
mica, por las migraciones crecientes y 
el cambio drástico del contexto social
sus emociones iniciales, originadas por 
los hechos de violencia soportados, rea
parecen y se suman a la sentida injusti
cia frente a las circunstancias que pade
cen, lo cual genera sentimientos de hos
tilidad dirigidas hacia sí mismas. Con la 
ausencia del marido y/o de los hijos 
grandes, su vida pierde el sentido que le 
habían otorgado sus roles tradicionales 
para la configuración de su identidad. 
Por la complejidad de esta problemáti
ca, su identidad se vuelve vulnerable y 
es esencialmente en estas circunstan
cias críticas y conflictivas, cuando se 
sienten fracturadas y su aparente equili
brio emocional se ve afectado severa
mente. Es en estas circunstanci<1s cuan
do la mujer sufre trastornos emociona
les y físicos que son el reflejo tardío de 
la violencia -que las mujeres en general 
silencian-, experimentada en algún mo
mento de su vida. 

Cada persona abarca una autoima
gen de sí misma y esta c;onciencia influ
ye en gran medida en la relación con 
sus prójimos. En momentos de peligro 
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retorna lo reprimido, lo subordinado y 
lo olvidado. Más allá de los caracteres 
personales, los aspectos inconscientes y 
conflictivos reaparecen y agravan las 
huellas pronunciadas en mayor o menor 
grado en la constitución de la identidad 
que queda hondamente marcada por la 
incertidumbre. Las heridas tardan en ci
catrizar y sus efectos se hacen sentir, en 
particular, en el ámbito de lo afectivo. 

Por la convivencia cercana con su 
madre es indudable que la hija habrá re
cibido el sello de recuerdos personales 
de perturbaciones emotivas que perdu
ran en el inconsciente de su progenito
ra. En este proceso de identificación no 
operan diferencias, se desdibuja el pro
pio pensar y sentir. La historia vivida de 
la hija "tiene todo lo necesario para 
construir un marco vivo y natural en el 
que un pensamiento puede apoyarse 
para conservar y encontrar la imagen 
del pasado."40 Donde podemos encon
trar entonces la transmisión intergenera
cional de la memoria y los rasgos de los 
hechos históricos de violencia y de dis
crimin<~ción, es en el sentimiento de 
pertenencia y en la conciencia de iden
tidad étnica a través del tiempo. Por 
otro lado, hablar de esta herencia, refe
rirse a la memoria, supone siempre ha
blar de lo incompleto, de lo que no se 
puede descifrar plenamente. Es un he
cho, repetidamente comprobado, que 
la verdad siempre es parcial y difícil
mente se puede llegar a sus proftmdida
des, lo cual supone liberarse de toda 
ilusión de transparencia en la historia 
genealógica. 

40 Maurice Halbwachs, Das Gediichtnis unc/se/ne suzidlen Hcclinywrgen, Suhrk,unp raschen
buch Wissenschaft no. 538, Frankfurt anr Main, 1 YtlS, p. 192. 



Campos de conflicto 

li! construcción de 1<~ identidad fe
meninil es un proceso multidetermina
do, compuesto por elementos comple
jos que se articulan E?ntre sí. Esto quiere 
decir que la form<lción de la identidad 
ho es univers<~l sino rnultif<:tcética y 
c<Jrnbianie que varía de a'cuerdo con la 
cultura y los momentos históricos, con 
el nivel socioeconómico, las oportuni
dades educ<Jtivils, la historia (¡¡miliar y 
otros elementos determinantes en la vi
da de la mujer. No obstante cobran es
pecial importancia las imágenes y los 
símbolos culturales, entendidos éstos 
como las form<Js en las cuales las prác
ticas y los discursos sociales construyen 
bs nociones de la mujer indígena - por 
otro IJdo, son estJs mismas prescripcio
nes sociales que restringen las posibili
dades de IJs mujeres de modificar las si
tuaciones de violencia que todavía su
fren. 

En el caso de la mujer Salasaca exis
te un marcado sentido de pertenencia 
étnica que incluye no sólo la etnicidad, 
sino tJmbién las pautas sexuales y las 
relaciones de género dentro y fuera de 
su ámbito cultural. En este sentido, la 
organización de los primeros símbolos 
conserva la huella de sus raíces que de-

finen la estructuración dP roles, sin em
bargo se debe tener prt''>Fnte, que la fe
minid<~d de un<~ hij.1 recién nacida no 
sólo tiene IJll(' ver con el pasado históri
co-vivencia! de su madre sino también 
con· los formatos de feminidad vigentes 
para ella, ya seil p<~ra repetirlos o inno
Wlr sobre ellos. la feminid<Jd ele IJ hija 
que tiene en sus brazos "es patrimonio 
de la madre en tanto ser social pero de 
un ser social femenino," portadora de 
I<Js signific<Jciones imaginarias, específi
CiiS de su sociedad."4 1 la afirmación 
que el círculo de vida de la recién n<~ci
da es, desde el principio hastil el final, 
entretejido de la historia familiar y co
lectiva, no excluye que su entorno pue
de transformarse como también puede 
cambiar la relación de la niñ.1 con los 
modelos femeninos de su época. 

Presentar las estrechas relaciones 
entre género y etnicidad permite mos
trar la tensión irresoluble entre las dife
rentes identidades que se originan y per
tenecen tJnto a su núcleo cultural como 
al ámbito nacional. Steve Stern conside
ra al género como "un terreno de dispu
tas culturales" e interpreta IJs relaciones 
de género como un terreno de lucha en
tre adaptación y resistencia."42. En Sala
saca, la identidad, vivida en su cotidia
nidad por las mujeres jóvenes, denota 

4t En su estudio sobre la "identific;¡ción primaria e idenlidad de género", Emilce Dio Hleich
milr, pMtiendo del¡¡ leorÍil psicoanalílica, explica el sistema primario de relación del niño 
y l;¡ organización de un idml del género, de las "identificaciones ideillizanlcs" de "un pro
lolipo ill cu;il se toma como modelo, y ill cual el yo tiende a conformarse de ;¡cuerdo con 
él. ( ... ) El niño se idenrificil con estos objetos poderosos e ideales." Ver: "Feminidad/Mas· 
r.ulinid<1rl. Resistenciils en el psicoan<Íiisis ;1l concepto de género." p. 1 OB y 116. 

42 Sleve J. Slcrn, la historia secreta del género. Mujere.~. hombres y ¡}()der en México en /a.< 
postrimería.< del período colonial, rcE, México, 1999 (1·'. Edición en inglés, t995), cilildo 
por Andrea Rosas Principi, en Entrepa.<ados no. 20/21, Buenos Aires, 200 t, p.22(>. 



una perpetua ambivalencia en las diver
sas maneras de ser mujer, en la "interac
ción entre adaptación y resistencia" con 
lo cual el estereotipo de "la mujer Sala
saca" se desploma. Esta desmitigación 
ele la presunción de estereotipos feme
ninos en la cadena generacional com
plica la comprensión de su identidad 
puesto que no existe un solo modelo de 
identidad sino muchas posibilida<ies di
ferentes que las mujeres jóvenes desa
rrollan en un proceso ele aprendizaje 
entre un pasado prácticamente perdido 
~·un presente todavía no integrado com
pletamente. Enfrentadas al debilitamien
to de sus r;¡íces culturales surge el ca
rácter mutable de la construcción de la 
identidad y se denota su inestabilidad 
frente a una herencia específica y un 
cambiante paisaje cultural. 

Cada generación reescribe su histo
ria para darse otro pasado en función 
del porvenir; de la misma manera las 
mujeres también reinterpretan el senti
do de las experiencias efe violencia y 
discriminación que les fueron transmiti
das. En tiempos ele crisis, corno ahora, 
con la irrupción de perturbaciones eco
nómicas y culturales, el contexto fami
liar y social se está transformando -im
puls.Hlo esrecialrnente por el dramátiCO 
incremento efe la migración nacional e 
internacional- por lo que especialmen
te las mujeres jóvenes sienten la tensión 
debido a la falta de modelos femeninos 
adecuados4J. 

En esta situación conflictiva, en Sa
lasaca algunas mujeres jóvenes optan 
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todavía por una vida impregnad<~ de va
lores tradicionales los mismos que, co
mo declaran, son irrenunciables para 
ellas. Estas mujeres jóvenes, pertene
cientes a familias donde el rol femenino 
está rígidamente pautado según los ima
ginarios sociales que propician la equi
valencia mujer-madre, se casaron y tu
vieron a su primer hijo cuando tenían 
entre diez y seis y diez y ocho años de 
edad. Poder convivir y compMtir las ta
reas cotidianas con sus madres parece a 
primera vista deseado y necesario para 
que ellas se sientan aceptadas como 
una condición indispensable para su 
equilibrio emocional. En la primera en
trevista se escucharon muy pocas que
jas acerca del modo de vida que llevan 
en esta especie de refugio cultural, sin 
embargo -al cobrar más confianza- las 
jóvenes confesaron su descontento y 
con amargur<:l empezaron a cuestionJr 
sobre todo a sus madres: "ella tiene la 
culpa que yo dejé el colegio" fue la crí
tica más escuchada y "ella me obligó a 
que me case cuando estuve encinta." 

Ninguna de las jóvenes se cuestiona 
a sí mism<J, ni tampoco al hecho efe ha
ber tenido un hijo prematuramente. A 
pesar de tener la posibilidad económica 
y disponer de tiempo para poder apro
vechar las ofertas escolares existentes 
para adultos, no se anim<ln a terminar su 
educación formal, interrumpida sólo 
pocos años antes. 1'Ya no me atrevo, ya 
me siento vieja," o "ya no valgo para 
eso" confesaron. Sin ~ntusiasmo y con 
mucha resignación aceptan su destino y 

4J A <;sle respecto, sobw los c.tmlllos ;oci.tles y cultiJI,de; de la rtiUJI;r ''"una LOrtd de Colo· 

p.txi, puede verse de José Sánchez-l~trgil, Cri;is en tnmu ,,¡ l)uilotu¡¡; llllljl'r, cultur,t y co· 
tllullitlatl, CAAI', Quilo, 200:!. 
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siguen el mismo camino de sus madres: 
"si necesito dinero, ayudo a mi madre a 
lavar ropa en Ambato." Otras, cuyos 
maridos trabajan como albañiles en Ga
lápagos, les acompañan durante algu
nos meses buscand0 empleos en fami
lias o en el sector turístico: "pero sola
mente me voy, si mi madre no me nece
sita." De esta declaración se desprende 
que el sentimiento de obligación y sa
crificio, heredado de sus madres, predo
mína sobre cualquier aspiración perso
hal. 

Al comparatse con otras mujeres de 
~u edad que estudian o trabajan como 
profesionales, aumentaron sus suspiros 
y lamentos a la vez que juraban: "a mi 
hija no le va a pasar lo mismo que a mi. 
Ella sí tiene que termin<1r el colegio." 

Según Erikson, la base de la identi
dad es estar conforme consigo mismo y 
poder realizar lo que el entorno social 
espera que uno puede lograr en la vida. 
Es el entorno social y especialmente la 
familia y la escuela, que debe transmitir, 
en nuestro caso a las niñas, las tdeas y 
los conceptos para poder desarrollar, 
dentro de los parámetros de su cultura, 
su autonomía y su autoestima lo cual in
cide positivamente en su carácter, su ca
pacidad productiva y en la formación de 
una personalidad completa y sana. 

Es evidente que muchas de las mu
jeres jóvenes por falta de oportunidades 
económicas no lograron salir de la som
bra de sus madres para realizar su pro
pio plan de vida. En cambio la gran ma-

yoría de ellas no pudo desarrollar sus 
capacidades, sus propios deseos e inte
reses por falta de Pstímulos y apoyo mo
ral, tanto por parte de su familia, como 
por la escuela. Una de las consecuen
cias es la formación de una persona in
segura, demasiado débil para tomar de
cisiones propias, que se somete fácil
mente al poder de otros. Burin explica 
"que las mujeres que han forjado idea
les e identificaciones de los cuales no 
pueden desprenderse sienten intensa 
frustración que a la vez genera hostili
dad." La hostilidad que descargan con
tra sí mismas suele ser una de las formas 
posibles de expresar la dificultad que 
tienen para escapar a la asignación rígi
da de las normativas sociales de géne-
ro.44 . 

Acerca de estos ideales que se 
crean a través de la identificación pri
maria con la madre, Chodorow afirma 
que "los elementos de la relación pri
maria con la madre se mantendrán para 
siempre en la hija, en el sentido de que 
ésta alberga sentimientos esencialmente 
similares a los de su madre."45 La sobre
dimensionada e íntima dependencia de 
la madre no permite a las hijas aprender 
a negociar sus necesidades, sus deseos y 
sus derechos. En medio de la ambigüe
dad cultural ellas continúan la historia 
de sus madres y su reacción habitual es 
repetir lo que aprendieron. Siempre al 
borde del colapso emocional, intentan 
mantener la ilusión de sentirse queridas, 
protegidas y necesitadas dentro de su 

44 Mabel Hurin, cit;ulo por Velázquez, up. cit., p. 3]2 
45 Chodorow, citildo por Gr¡¡ciel<l Abelin Sils, "L;¡ leyenda de Schehrezilde en la vid¡¡ cotidia 

na" en: Género, Psico¡¡nálisis, Subjetividad, op. cit., p. 50. 



núcleo familiar. Además, las jóvenes en 
su vínculo matrimonial repiten los senti
mientos transmitidos de subordinación, 
falta de confianza en su propia autono-. 
mía y la baja autoestima con él efecto 
agravanie que rápidamente se transfor
man en un objeto dependiente del ma
rido, tanto emocional como económi
camente. En esta relación desigual de 
poder, la mujer constantemente se en
cuentra ~n una situación de peligro, ex
puesta ~ una posible violencia marital. 
En estas circunstancias, su propia histo
ria se mezcla con los recuerdos de la 
madre que subsisten en huellas, voces y 
murmullos y que se mezclan con otros 
episodios y otras historias del pasado fe
menino. 

La constitución de identidades en movi
miento 

Hablar de la tradición como un ele
mento de clausura y conservación sería 
suponer que pueblos y culturas existie
ran fuera del tiempo. La identiJad de 
género no es ni universal ni inmutable 
sino que varía de acuerdo con las cultu
ras y los momentos históricos, lo cual 
permite a las mujeres en Salasaca cues
tionar los roles que hasta entonces ha
bían sido considerados naturales para 
ellas, e imaginarse identidades femeni
nas alternativas. 

Así, algunas jóvenes mujeres se 
asignan a sí mismas nuevos valores po
sitivos, y a medida que viven y se nutren 
de nuevas constelaciones y propuestas, 
rompen los límites del pensamiento y de 
la experiencia materna. Mediante diver-

46 l~in Chambers, op. cit., p. 45 y 46 
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sas estrategias de negociación, que po
sibilitan introducir lo diferente, lo nove
doso y lo provisorio, logran algunos 
cambios creativos. Como consecuencia, 
se puede anotar una mayor aceptación 
de formas diferentes de las representa
ciones culturales estereotipadas. Aun
que su Insistencia en la realitación de 
un plan de vida individual todavía no 
repercuta en la colectividad, constituye 
un paso necesario para la redefinición 
de las identidades de género en el senti
do común. 

Dotadas con mejores recursos para 
enfrentar su entorno vincular, toman la 
iniciativa para romper temporalmente 
con su mundo. Algunas de ellas entran 
en un intercambio cultural más profun
do, tanto a nivel nacional como interna
cional, mientras que otras conllevan 
dentro de sí su bagaje cultural. Con to
das las mujeres de su generación com
parten el sentido de pertenencia, rel-1-
cionado con su lugar de origen. Para 
lain Chambers, la identidad es cambian
te y dinámica y se forma en el movi
miento. No obstante, "aquello que he
mos heredado - como cultura, como 
historia, como lenguaje, tradición, sen
tido de la identidad- no se destruye sino 
que se desplaza, se abre al cuestiona
miento, a la re-escritura, a un re-encau
zamiento." En este sentido, la concien
cia de la naturaleza compleja y cons
truida de las identidades proporciona 
una clave que permite abrirse a otras 
posibilidades.4& 

Cada una de las pocas mujeres que 
adoptan modelos progresistas y que sa
len de su entorno cultural, es marcada 
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de diferentes maneras por la experien
cia de tener que vivir lo imprevisto, lo 
indeterminado y lo innovador. Estas mu
jeres, estudiantes, migrantes, profesio
nales, comerciantes y activistas poi íti
cas, no cuestionan sino se distancian de 
los roles femeninos tradicionales. Sin 
embargo, también ellas valorizan el rol 
de madre y ninguna de las entrevistadas 
se imaginaba una vida sin tener por lo 
menos un hijo. 

Al asumir una postura más cons
ciente de sí mismas, tienen que encon
trar una solución al dilema de reafirmar 
su tradición cultural e identidad étnica y 
al mismo tiempo mantener una perspec
tiva crítica hacia desigualdades de géne
ro dentro y fuera de su entorno cultural. 
Donde se oculta y vive la resistencia y 
donde se cuestionan las relaciones de 
poder es en el marco de la construcción 
de una identidad diferente para sí y pa
ra sus hijos. Son estas mujeres las que 
configuran las historias ocultas de la 

47 l~in Chamhers, op. < il.. p. 47 

modernidad y sus logros consisten en 
vencer, difícil y precariamente, el desa
fío para que las diferentes y a veces con
tradictorias identidadas femeninas sean 
aceptadas y valoradas. 

En el contexto socio-cultural con
temporáneo de los pueblos indígenas es 
imposible encontrar una sola identidad 
femenina. "Así como la narrativa de la 
nación implica la construcción de una 
comunidad imaginaria, un sentido de 
pertenencia CJUe se sostiene tanto en la 
fantasía y la imaginación como en cual
quier realidad geográfica o física, tam
bién el sentir de nuestras identidades es 
un trabajo de la imaginación, una fic
ción, una historia específica significati
va. Nos imaginamos íntegros, comple
tos, poseedores de una identidad plena 
que no está ni abierta ni fragmentada. 
Nos imaginamos autores y no ya objeto 
de las narrativas que constituyen nues
tras vidas. Es esta clausura imaginaria la 
que nos permite actuar"47. 



Muieres como madres, muieres como agricultoras: 
Imágenes, discursos y proyectos de desarrollo· 
Laurie Occhipinti" 

"Ar¡uí, el':¡s dicen c¡ue los 'hombres est;ín en lils calles, las mujeres en la casa'. 1-/oy, 110 es ilsf, 

no es la t. o así. La.< mujeres participa ti m;ís en la comunidad. Antes, las mujeres no querían cle

cir nada ... Ahora, ellas hilcen m;ís cosas. Antes, las mujeres sufrí¡¡n muchí.<imo, est¡¡h¡¡fl siem

pre en C<J.<a. 1-/oy, ellils .<illen más". 

-Rosa, una joven madre de San Isidro 

E n el pequeño pueblo de Campo 
Carreras, hablé con algunas de 
las mujeres después de una reu

nión. Cortésmente al principio, y luego 
con alguna curiosidad, me preguntaban 
de mi vida en los Estados Unidos. Mien
tras nosotros hablábamos, sus niños da
ban vueltas dentro y fuera del cuarto. 
Teresa tenía su hijo con ella y lo alimen
ta plácidamente. Doña Angela, una pe
queña mujer con sus cincuenta años, 
me preguntaba por mi familia. Cuando 
contesté que no tenía niños, ella reac
cionó con tristeza, "Oh, pobre!. No se 
preocupe, ellos vendrán". La base de la 
familia, son los niños y parientes, en la 
vida diaria de estas mujeres, estaba cla
ro su preocupación hacia mi por no te
ner hijos. Las mujeres iban con. sus be-

bés a espaldas, mientras estaban cui
dando sus ovejas o haciendo un té. 

A pesar de la real importancia de la 
familia en la vida de estas mujeres, el 
punto de vista de la familia en estil co
munidad, en la región, está cambiando. 
La cuestión migratoria, educación, y el 
declive de la economía en la subsisten
cia rural han contribuido a convertir el 
rol de la familia productora, como la ba
se de vida económica que cambia de la 
granja familiar a la economía de merca
do. Qué familias son, y no menos signi
ficantes, qué familias pretenden ser, h¡¡n 
cambiado claramente, el rol económico 
de la familia se ha transform.1do. Los ro
les de las mujeres y su posición dentro 
de la familia ambos reflejan y crean es
tos cambios. Las mujeres juegan un rol 
económico importante en la familid, 
una reflexión tradicional de género divi-

Título original en inglé,: Women as mulhers, women as í.trmers: l'erspectivPs on devclop
ment and gender in an Andean Community. Traducción Marg;trita Guachomín C. 

•• Ph.D. llniversidad Northeastern 
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de esta labor. Ellas también tienen un rol 
como madres que no es una reflexión 
de relaciones biológicas o económicas, 
pero si una parte importante de cómo 
las mujeres se entienden. 

Los roles de las mujeres dentro de la 
familia están formados por numerosos 
factores, algunos de los cuales surgen 
"de lo tradicional" o de la cultura local 
y otros se originan fuera de la comuni
dad local. En el noreste de Argentina, 
como en cualquier parte de los Andes, 
una fuerte significante de ideas e imáge
nes sobre las mujeres y sus roles que 
vienen de la iglesia católica y las institu. 
dones asociadas. Las agencias de desa
rrollo católicas y ONG's establecidas 
por la Iglesia juegan un papel crucial 
entre la esfera de ideas e imágenes so
bre las mujeres, y los roles económicos 
que ellas juegan-ambos en la vida real y 
en imágenes idealizadas de la comuni
dad. En el pueblo, la Iglesia se conside
ra como árbitro de valores sociales, co
mo agente poderoso de cambio políti
co, y como una fuente constante de re
cursos y desarrollo en una región donde 
esos re¡;:ursos externos son escasos. En 
este artículo, observaré un estudio de 
caso de una ONG (la obra Claretiana de. 
Desarrollo, u OCLADEl en el noreste de 
Argentina, en la comunidad de lruya se 
pretende cómo las ONG's ven el papel 
de las mujeres, y el impacto que esta 
imagen tiene en las mujeres y familias 
de la región. Cómo las mujeres son vis
tas por agentes externos como las 
ONG's, es una reflexión de cambio en 
lps roles familiares y una fuente impor
tante de cambio, sobre todo cuando 

Un lindero polílico regiondl. 

esos mensajes provienen de un actor 
discursivo como es la Iglesia Católica. 

Este artículo está basado en una in
vestigación antropológica que dirigí en 
el departamental de lruya en diciembre 
de 1996 hasta mayo de 1997, como 
parte de un estudio más grande de 
ONG's religiosas en comunidades indí
genas. Durante el tiempo que viví en 
lruya, hice frecuentes visitas a las pe
queñas comunidades satelitales donde 
OCLADE fue muy activo (San Isidro, Río 
Grande, Campo Carreras, y Colanzulí). 
La información fue obtenida a través de 
la observación, de numerosas entrevis
tas formales e informales a miembros de 
la comunidad, de discusiones con líde
res de la comunidad, participación en 
reuniones, y entrevistas al personal de 
OCLADE. Adicionalmente, un estudio 
de caso nos proporcionó datos de las 
condiciones económicas generales de 
la comunidad. Mi perspectiva es más re
flexiva desde el punto de vista de los lu
gareños, y sobre todo de las mujeres 
con quienes trabajé más cercanamente, 
que de las propias ONG's. también re
fleja un período en el que había mucha 
incertidumbre económica; al mismo 
tiempo, la tasa de desempleo en Argen
tina estaba sobre el 18%, mucho más 
que en las áreas rurales. 

Como productores de productos 
agrícolas y artículos de lana, los lruya
nos estuvieron en desventaja comparan
do con los productores de la región 
montañosa de Bolivia, unos 30 km de 
distancia, y con granjas comerciales a 
altitudes moderadas. Para las familias de 
la región montañosa, esta crisis econó-



mica se ha ahondado más desde que es
tuve en la comunidad, ha dejado pocas 
opciones:, la economía agrícola ha de
clinado; las oportunidades de empleo 
urbanas son limitadas; y hay pocas 
fuentes de trabajo local. No obstante, la 
agricultura parece proporcionar un sus
tento inadecuado, como conexión a las 
áreas urbanas y a las normas globales de 
incremento del consumo con sistemas 
mejorados de comunicación y trans
porte. 

lruya 

lruya es una municipalidad de apro
ximadamente 600 personas y el centro 
administrativo y del mercado del depar
tamento es de aproximadamente 6.000. 
Está localizado en los valles andinos al 
este del alto Puna, junto a las ciudades 
más grandes de la región por un camino 
empedrado que se vuelve intransitable 
por semanas durante la época de invier
no, pero tiene servicio regular de auto
bús durante P.l resto del año. Los resi
dentes de los pueblos más pequeños "el 
interior" hacen peregrinaciones periódi
cas y compran artículos fabricados y 
venden productos, visitan el hospital, 
concluyen su negocio oficial en las ofi
cinas municipales, o, realizan un viaje 
fuera del departamento. La gran mayo
ría de las personas del departamento, 
particularmente las del interior, son par
te de la cultura Kolla que provienen del 
noreste de Argentina. El problema de 

2 Ver Occhipinti, n.d. 
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identidad étnica como Kolla y como 
"indígena" se complica a lo largo de la 
región, y quizás particularmente en los 
valles2. 

Muchos individuos, especialmente 
en el pueblo, tratan de no referirse a 
ellos como Kolla, debido en parte a mu
chos años de discriminación contra las 
personas nativas de esta región del país. 
Sin embargo, hay claras diferencias étni
cas y culturales entre las personas del 
lugar y las que podrían llamarse "domi
nante" de la cultura argentina. Estas son 
las diferencias reconocidas por propios 
y extraños. En los últimos años, esta 
aversión de exigir una identidad indíge
na ha disminuido, y la identidad Kolla 
está surgiendo como una faceta impor
tante de interacciones políticas y cultu
rales, dentro del departamento y en las 
relaciones de las comunidades locales 
con los más grandes sistemas regionale~ 
y nacionales. 

En lruya y las comunidades rurales 
circundantes, las mujeres juegan un rol 
íntegro en la economía de la familia y 
contribuyen significativamente en las la
bores de producción agrícola. Muchas 
mujeres poseen sus tierras y contribuyen 
a las decisiones de la familia con res
pecto a la agricultura3. Las mujeres rea
lizan labores agrícolas, incluyendo des
yerbado de un huerto, segado de la 
mies, y forraje para los animales. E! ara
do es una de las pocas tareas reservadas 
exclusivamente para los hombres, mien
tras las mujeres siguen detrás del arado 

3 Muchas familias o individuos de 1<~ región no tienen títulos legales de sus tierras, Sin em
bargo, están bien establecidas las regl<!s de usufructuo, las cuales est~n en posesión tanto 
de mujeres como de hombres. 
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plantando semillas. Un trabajo fuerte es 
la construcción de casas y muros dt> 
contt>nción que también se considera 
como trabajo del hombre, y una mujer 
soltera generalmente contratará para las 
labores a su pariente masculino. El ma
yor quehacer de la región es recoger 
madera para cocinar, una tarea que las 
mujeres combinan a menudo con el 
pastoreo de animales. Las mujeres son 
responsables de la mayoría de quehace
res domésticos, cocinando y lavando la 
ropa, tareas que los hombres casi nunca 
las hacen. Las mujeres tienen como res
ponsabilidad primaria criar a los niños, 
aunque los hombres a veces ayudan 
con estas obligaciones. 

Del 15 al 20 '1o de hombres emigran 
estacionalmente p<~ra trabajM en planta
ciones agrícolas. Las mujeres OGlsional
mente acompañan a sus padres, mari
dos o hermanos a las plantaciones, pero 
debido a las difíciles condiciones de vi
da y a los sueldos bajos de las mujeres, 
la mayoría de ellas, sobre todo si tienen 
niños pequenos, prefieren permanecer 
en su pueblo. La labor migratoria ape
nas es un nuevo fenómeno en la región; 
su dependencia del sueldo ha sido a tra
vés de un largo proceso histórico y ha 
empezado con la coerción del trabajo 
durante los períodos colonial y la post
independencia (Abduca 1995). El pro
ceso de entrar en el mercado obrero ca
pitalista ha contribuido a la desintegra
ción de la vida política, social y econó
mica de la comunidad, muchas familias 
se volvieron dependientes de este ingre
so de dinero en efectivo para pagar ren
tas de sus tierras, comprar artículos fa
bricados, y complementar sus grandes 
ingresos con la venta de productos. 

Para muchas farnili;,, del valle de 
lruya, la migración ;mu<ll para trabajar 
en plantaciones dt> azúc;u se volvió par
te de un ciclo de pobreza. Las familias 
de los dueños y propietarios de las tie
rras ·que trabajaban, propietarios de las 
plantaciones de azúcar, y muchos agri
cultores trabajaban en la plantación pa
ra pagar sus rentas. Muchos de los hom
bres de la comunidad están ausentes 
durante la época de cosechas, muchas 
mujeres estuvieron fuera como seis me
ses al año realizando labores de la casa 
y agrícolas. Aunque esto significaba que 
las mujeres a veces eran dependientes 
de sus parientes o los contrataban para 
tareas agrícolas, esto también significó 
que las mujeres manejaban sus granjas, 
lomaban decisiones importantes para la 
familia, y proporcionaban liderazgo en 
las comunidades. Como María, una mu
jer de uno de los pueblos rurales con 
seis niños quien ha sido una líder acti
vista de la comunidad. "Nosotros siem
pre estuvimos solas aqu( cuando los 
hombres iban a trabajar en otros luga
res. Las mujeres estuvieron a cargo de 
todos los cultivos. Nosotros sabemos 
cómo cultivar, y sabemos que necesita
mos para mejorar las cosas". 

Sin embargo, en la última década, 
un declive en la economía rural de Sal
ta y noreste de Argentina y un cambio 
en la mecanización ha dado como re
sultado una pérdida dramática de traba
jos. Grandes plantaciones de azúcar es
taban cerradas o se vendieron a finales 
de los 80s y principios de los 90s, pro
duciéndose una migración de los hom
bres lejos de sus casas para encontrar 
empleo. Como el esposo de María, Ni
colás cuenta. 



"l.os hombres emigran más para trab;t
jar. L<ts mujeres se quedan solas entre 
mayo y noviembre. Pero h<tce dos años 
[en 19941, ellas cerraron el ingenio San 
Isidro, donde la mayoría de los hombres 
fue ·a trabajar. Hoy, no hay trabajo, es 
para que los hombres permanezcan 
aquí. Ellos trahaj<tn más en agricultur<t. 
L<t agricultura ha c;unbi<tdo ;¡quí, h;¡n 
mejorado las cosas. l.a producción ha 
aumentado con el pas;¡r de los <tños. 
Porque cuando las mujeres estuvieron 
solas, ell;¡s tenídn que h<tcer todo-cuid;¡r 
de los ;mim<tles, cocin<tr, cuidilf ;¡ los ni
ños. Ahora las familias tienen más per
son;¡s que trabajan, con los hombres en 
casa, ellas pueden hacer más. Ahor<t, es
tá para <trM la tierril. 

Este cambio ha tenido múltiples y a 
veces efectos contradictorios en las fa
milias rurales. Por una parte, tienen el 
potencial parJ aumentar lil productivi
dad de la agricultura así como de exten
der la habilidad a famili<ts rurales que se 
comprometan con la producción de di
nero en efectivo. Al mismo tiempo, y 
dada la deprimente economía regional 
y el bajo valor de las cosechas produci
das en la región, los pequeños produc
tores difícilmente están en una posición 
de competir con los mercados regiona
les4. En algunas familias, en el "retorno" 
de hombres a la agricultura también se 
da en los roles de las mujeres que to
man decisiones y manejan las granjas. 
Esta tenencia hacia la pérdida de auto
nomía femenina se ha ido acentuando 
en programas de ONGs que dan énfasis 
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a los roles de las mujeres en élgricultura 
y descuidan su atención en sus roles 
dentro de la familia, como madres. 

OCLADE y sus programas 

La ONG más importante en el de
partamento es OCLADE (Obra Claretia
na de Desarrollo), un;¡ ONG sin fines de 
lucro, establecida y dirigida por la Igle
sia Católica del Prelado de Humahuaca, 
en el norte de Argentina. Ejecuta progra
mas a través del Prelado que cubre un 
área bastante grande en las provinciils 
de Salta y Jujuy. Esta área representa una 
de las regiones geográficas más pobres 
de Argentina, con altos índices de anal
fabetismo, desnutrición del niño y el in
fante, y desempleo. Fue fundada en 
1983. OCLADE tiene ahora aproxima
damente 25 personas que trabajan a 
tiempo completo, incluso un consejo 
administrativo de nueve personas (cinco 
personas laicas y cuatro del clero), tres 
choferes y varios promotores que coor
dinan programas específicos. Los otros 
empleados son personas del lugar y el 
clero está conformado por sacerdotes 
españoles, la m;¡yoría de empleados 
profesionales de OCLADE son de clase 
media, las mujeres argentinas, la mayo
ría preparadas como educadoras. Hay 
numerosas personas que trabajan a ni
vel local, principalmente las mujeres, 
quienes no reciben ningún sueldo o so
lo una pequeña cantidad de dinero de 
la organización. Uno de los administra
dores de OCLADE manifestó el trabajo 

4 1 a mayoría de familias agriculloras en lruya ganaiJ¡¡n menos de l J.S. 200 dólares i!l año 
por la ventil de productos en 19'Jb-'J7 (precio en pesos argentinos, los cuales al mismo 
tien1po fueron fijados en dólares) 
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de los voluntarios como "el apoyo más 
importante. Si no fuera por ellos, noso
tros no podrfamos hacer nada". 

~1 departamento de lruya era una de 
las primeras comunidades en las que 
OCLADE empezó a trabajar. En la ac
tualidad hay un promotor én la comuni
dad, cjue trabaja principalmehte coh 
programas de alimentación de ihfantes 
y niños y un programa pre-escolar en 
varias comunidades del interior. Hay va
rios proyectos en el departamento, in
cluso un programa de salud animal que 
entrega vacunas a la mayorfa de las co
munidades del departamento. El progra
ma de mujeres era más activo en el pa
sado, pero todavía hay grupos en varias 
comunidades que está .empezando un 
proyecto de alfabetización de adultos 
en San Isidro, y un programa de desarro
llo económico que trabaja con fondos 
de "los mini proyectos" en las comuni
dades. En su praxis diaria, OCLADE en
foca proyectos encargados de mejorar la 
salud y educación, y funciona principal
mente con mujeres. La tendencia de 
OCLADE es enfocar el rol de las muje
res dentro de la familia, y sobre todo el 
rol de las mujeres como madres, en lu
gar de mirarlas como productoras, obre
ras y agricultoras. 

Mujeres en vías de desarrollo 

"Lils mujeres de Puna y oe los valles an
dinos hiln pJsildo muchos años trilba
jando en la cas¡¡ y en los ci!mpos con 
los ;¡nirnales y la cosecha. Muchas ve
ces solas, con sus bebés, p<~oeciendo 

soledad, y lalt¡¡ de comunici!CiÓn. Solils 
con su dolor, f¡¡figa o con sus alegrías" 
(Vareta 1997:4) 

Uno de los proyectos más promi
nentes de OCLADE en lruya durante el 
período de mi investigación fue la ad
ministración de una red de centros de 
alimentos de infantes y niños que se 
combinaban con un programa pre-esco
lar. Otro programa importante pero me
nos activo, enfocó la organización de 
grupos de mujeres en cada comunidad. 
Un tercer programa que simplemente 
empezó cuando estuve en la comuni
dad, fue un programa de alfabetización 
de adultos dirigido exclusivamente a las 
mujeres. Estos tres proyectos, juntos re
presentaban un gran volumen de traba
jo real que están haciendo OCLADE en 
lruya y la mayoría de tiempo y atención 
que dedican a la comunidad. 

Los problemas de salud, educación 
y familia están todos marcados casi au
tomáticamente como "los problemas de 
mujeres" para OCLADE, este quizás es 
el caso de muchas organizaciones pe
queñas que trabajan en el campo del 
desarrollo humano. Un número cre
ciente de programas se dirige a las mu
jeres como participantes íntegras del 
proceso de desarrollo. Las pequeñas 
ONGs pueden ser particularmente acti
vas en proyectos de apoyo que ellas ven 
como necesidades específicas de las 
mujeres. Algunos investigadores han se
ñalado que la inclusión de mujeres en 
tales proyectos, no representa sólo un 
cambio en las prioridades, pero si un 
cambio de metodología y un aumento 
significativo de la participación (por 
ejemplo, Escobar y Alvarez 1992). 

Mientras la incorporación de muje
res en los proyectos de desarrollo es un 
paso positivo y el que debe animarse, 



todavía es crucial mirar hasta qué punto 
su inclusión difiere de la de los hom
bres. En el caso de OCLADE, las muje
res parecen constituir un tipo diferente 
de "el participante" con intereses defini
dos m<ls estrecha y específicamente. 
Cuando este discurso se moviliza, las 
necesidades de las mujeres son retrata
das. Los programas que dirige OCLADE 
"las preocupaciones de las mujeres" en
foca la rutrición, alfabetización, cuida
do de niños en los grupos de mujeres. 
En el pasado, los materiales para pro
yectos de construcción han sido canali
zados a través de los grupos de mujeres, 
pero éstos fueron para mejorar la vivien
da, y más tarde para construir puestos 
de salud y edificios para alojar a pre-es
colares. Se llevaron a cabo proyectos de 
riego y canales para suministro de agua 
a través de otras formas de organización 
de la comunidad, en uno de los cuales 
los hombres juegan un papel importan
te como organiz~dores y receptores del 
proyecto. 

Uno de los más grandes y visibles 
programas de OCLADE en lruya es el 
Yachay que dirige centros de alimenta
ción de infantes y niños y pre-escuela. 
Yachay empezó hace varios años a com
batir altos niveles de desnutrición del 
infante y del niño y a prepararles mejor 
a los niños rurales que empiezan la es
cuela. Un estudio dirigido en marzo de 
1977 por promotores de salud local mi-
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dió la desnutrición infantil en un veinte 
y cuatro por ciento y la desnutrición en 
niños entre uno a cinco años es del die
ciséis por cientoS. El promotor de Ya
chay me dijo: 

"La desnutriciórl es pésima en el iriie
rior, sobre todo p;ua los niños y bebés. 
Las personilS tienen comid;¡ ;¡quí, pero 
realmente tienen muy poco. La mayorí;¡ 
de las person;¡s sólo tomen un;¡ vez al 
día, y ellos toman un;¡ sopa o un guiso 
(el estof;¡do) que es principillmente el lí
quido. Entohces ellos podrfa n tener un 
poco de té con pan y hasia el próximo 
díil. Aquí en el puehlo, las personas co
men cilrne, pero en el interior comen 
carne muy poco. Ellos comen maíz 
principalmenl<'. y papas. Los niños es
pecialmente no consiguen lo suficiente 
para comer". 

El programa de alimentación Yachay 
está administrado por fondos del gobier
no y está dirigido a niños menores de 
seis años, mujeres embarazadas y ma
dres lactantes. En algunas comunidades, 
las personas mayores sin apoyo de la fa
milia así como las personas inválidas 
tienen derecho a ser asistidos. La comi
da se distribuye a través de una cafetería 
colectiva; se prepara la comida y en es
to participan las madres quienes deben 
llevar a sus niiios al centro p<ua el al
muerzo. Todos los niños de la comuni
dad son asistidos, aunque no todas las 
familias participan6 El programa de pre-

5 Estos ... del departamento. Aquí, la desnutriciói1 est.í c.Jiculad;¡ en hase a una fcírrnulil que 
cornpiitil el peso con la talla y edild del niñn, y n6 incluye ning[m factor tales corno vit.J
rninas, protdnas u otras deficienci.Js di1!ll;l ic;1s. rslos d;¡tos se oht iencn de los censos red· 
lizados a l.1s famili;¡s por los agentes dt• s;dud (;¡g¡•ntcs sanitarios) que v;rn de puert.1 Pll 

puerta por todas las viviend;¡s de la regi<.Hl, PI 14 de M.1rzn de 1997. Fstoy agradPcirb ;¡ 

Arm;¡ndo Tacilcho y ;¡l hospit~l de lruy;¡ p11r proporcion;nmP los d;¡tos del censo. 
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escuela generalmente se sostiene con 
los almuerzos, y está abierto a niños en
tre dos a cinco años. Normalmente, po
cos niños participan tanto en la pre-es
cuela como en el programa del almuer
zo. 

Yachay entrena y paga a las mujeres 
locales para que trabajen en el progra
ma del almuerzo y la pre-escuela. Hay 
normalmente, tres mujeres que trabajan 
en cualquier momento: el cocinero y 
dos "mamás cuidadoras" quienes traba
jan con los niños en la pre-escuela. Las 
mujeres cada una con salario de setenta 
cinco dólares mensuales y trabaja entre 
quince y veinte cinco horas a la sema
na. En la mayoría de las comunidades, 
este trabajo rota entre un grupo de seis 
a ocho mujeres, la mayoría de ellas tra
bajan cada dos o tres meses, según el 
sueldo acordado. 

Desde el punto de vista del progra
ma, esto representa un problema: re
quiere de más recursos entrenar a más 
mujeres, y hay una falta de consistencia 
para los niños. En el pueblo de Colanzu
lí, las mujeres han estado trabajando en 
el programa y están de acuerdo en per
mitir que más mujeres empiecen a tra
bajar. El promotor dijo a las mujeres que 
ninguna empleada nueva podía empe
zar a trabajar. En una reunión, las ma
más cuidadoras, explicaron detenida
mente sobre la perspectiva de desarrollo 
del niño y educación, esto crearía de
masiada inconsistencia. Pero desde la 

perspectiva de los obreros, ellos com
partían que el trabajo era una solución 
lógica y justa y que funcionaba como 
"el difundir la riqueza" hasta donde sea 
posible y reducir conflictos entre las fa
milias y los individuos. 

Trabajar como "mamá cuidadora" 
es una de las pocas fuentes potenciales 
de ingreso para las mujeres de la comu
nidad. Sin embargo, es una posición 
conveniente: a medio tiempo, por las 
tardes, para que las mujeres tengan 
tiempo para hacer su trabajo, y les per
mite cuidar a sus niños pequeños. Co
mo madres, las mujeres ven el trabajo 
de cuidado del niño como algo que 
ellas ya saben hacerlo. No hay ninguna 
otra oportunidad del empleo dentro de 
la comunidad para las mujeres7 . Así, no 
es muy sorprendente que estas posicio
nes sean consideradas como un valioso 
recurso. Sin embargo, en la práctica, los 
obreros de OCLADE hacen énfasis de 
los beneficios que el programa trae a los 
niños aparte de la oportunidad de em
pleo que representa para las mujeres. 

No hay ninguna duda que los bene
ficios para los niños son importantes y 
reconocer que este empleo representa 
un recurso económico, en una comuni
dad donde los recursos son escasos, y 
hay conflictos entre la organización y la 
comunidad. Estos conflictos, sin embar
go, a veces se manifiestan como conflic
tos entre los miembros de una misma 
comunidad. El énfasis en la igualdad y 

6 El único requisito oficial pctra atenderse es un DNI, que en A1gentin~ e•¡uivdle a un núme
ro de seguridad social, sin embargo hay algunos niños que han sido atendidos sin este do
cumento. 

7 Cada escuela emplea una mujer para que cocine, a pesa• de que no hay empleo fijo re
munerado para las mujeres. 



honradez dentro de la cultura es muy 
fuerte. Así, cuando el empleo es restrin
gido por el programa a uno o dos indi
viduos, esto provoca resentimiento y 
hostilidad en la comunidad, no directa
mente al programa por la restricción a 
mujeres y f<~milias quienes son mili vis
tos por tener un desproporcionado inte
rés del recurso. Cuando estos conflictos 
se dan, Pilos inevitablemente hacen que 
la org<~r zación a menudo se vea como 
prueba para que las personas no puedan 
cooperar, ellos son "incapaces de poner 
los intereses de los niños sobre sus pro
pios intereses". El contexto de este men
saje puede ser entendido como un fra
caso moral de las mujeres como ma
dres, poniendo sus propios intereses so
bre lo bueno de su niño. 

Los programas pre-escuela y ali
mentación son dirigidos por promotores 
que están especializados en los campos 
de desarrollo y educación del niño; de 
hecho, las mujeres que trabajan como 
promotoras para el Programa Yachay en 
lruya tienen antecedentes como maes
tras escolares elementales. La pre-es
cuela les prepara a los niños que van a 
entrar en ella, enseñándoles las habili
dades sociales básicas. Las actividades 
diarias incluyen canciones, juegos, pa
seos cortos, proyectos de arte, no es
tructurados. 

Casi todas las mujeres que trabajan 
como mamás cuidadoras son entusias
tas sobre los beneficios que los niños re
ciben. En entrevistas, ellas citan los co
nocimientos y las habilidades ganadas 
por los niños que han sido preparados 
en la escuela, improvisando habilidades 
sociales, y el beneficio global del pro
grama a la comunidad, sin embargo, las 
madres que traen a sus niños al progra-
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ma y que no trabajan como mamás cui
dadoras ven el programa de almuerzo 
como un beneficio más de 1<~ ¡He-es
cuela: 

'TI programa d1!l alnlU!'rl.o ha ~ido un 
hPneficio par;1 los niño~. y una gran ayu
da p;ua nosolros. En la cas;¡, a veces no 
h;¡y cornirla suficienle. Allí, ellos siem
pre se pueden alimenlar bien, y hay rn~s 
comid;¡ en c;JSrt para los niños mayores" 

"Es! e es un huen progrilmil ... los niños 
aquí no carecen de VPrduras y de hue 
nas cosas para comer. Mi pequeño, él 
;¡coslurnbra ir all;í !desde anles que em· 
pez;Ha la esruPia 1. [si o f'S bueno para la 
COnlUnilbrl". 

"Carecemos de muchas cosas para cri;1r 
a nueslros niños. F.slo nos ayuda mucho. 
De esla maneril, no lengo que cocinar el 
almuerzo. No lf'ngo muchil comid;¡ pa· 
ra dar a los niño~. y I,JS cosas que ellos 
necesilan. Tengo que d;nles pap<1s, pero 
no lengo verduras". 

El programa de alimentación de ni
ños ha servido para mejorar el problema 
de desnutrición hasta cierto punto, pero 
no completamente. Hay muchas fami
lias que no !raen a sus niños para almor
zar o a la pre-escuel<l. En parte. éste es 
un problema ele organización y plan del 
programa. 

Particularmente para algunas fami
lias, aquellas que viven en el centro del 
pueblo y no tienen el tiempo suficiente 
para traer al niño al programa es difícil 
a lo mejor. En San Isidro, donde las ca
sas se extienden a lo largo de un estre
cho valle, los miembros de la comuni
dad ven esto cnmo un problema cidro 
que limita participdción: "está muy leja
no p.ua las mujeres traer a los niños. Lds 
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mamás no pueden dejar su trabajo para 
traerlos, y de nuevo llevarlos a casa. Us
ted ha visto cuan lejos viven algunas 
personas. Sólo sirve para aquellos que 
viven cerca, casi en el centro. "Las mu
jeres tienen otros niños o miembros de 
la familia que pueden quedarse en casa 
para cocinar y servir la comida a su ho
ra; aunque los niños en edad escolar re
ciben el almuerzo en la escuela, las mu
jeres pueden alimentar a los niños ma
yores, esposos u otros miembros de fa
milia (como padres). Incluso en familias 
de escasos reet.jrsos, puede ser más fácil 
conseguir una comida para alimentar a 
un niño pequeño junto al resto de la fa
milia que· perder una o dos horas en 
traerlos al programa. Algunas familias 
no quieren participar simplemente; 
otr<;~s encuentran obstáculos que pesan 
más que los beneficios. 

Entre los niños que asisten al pro
grama, hay unos pocos que, en una de 
las comunidades donde varios niños 
son regularmente atendidos estaban ba
jos de peso, una de las mujeres de la co
muniqad que trabaja en la pre-escuela 
dijo, "la desnutrición es un gran proble
ma. Nosotros no sabernos qué hacer. 
Los niños vienen todos los días y se ali
mentan, pero no ganan peso. Nosotros 
hemos cambiado el menú y hemos in
tentado darles diferentes cosas, pero 
ellos todavía no ganan peso". Una de 
las mamás cuidadoras culpó de esto al 
escaso suministro de agua y las enfer
medades frecuentes en los niños. El pro
motor del programa, sin embargo, dijo 
que sospechaba que los niños no esta
ban alimentándose: 

Es difícil conseguir que las mujeres pre
paren cosas adecuadamente para dar d 

los infantes. No importa cuántas veces 
les digamos que lo que nosotros les es
tilmos dando es para los niños, y ellos 
deben comer. Ellas cui!ndo tienen hilm
bre se preparan algo, y le dan de comer 
;¡l bebé, y es así que los niños no est;ín 
nutriéndose lo suficiente". 

Otra obrera dijo que elld creía que el al
muerzo que los niños recibían en el pro
gr;¡m;¡ era su únicil comida del díil. 

Los mismos programas que centran el 
rol de las mujeres como madres, tienen 
el efecto de retratar a las mujeres como 
"malas'' madres, incapa.;es de cuidar fl 

sus niños y familiils. En muchos de los 
discursos de ONC, este fracaso se atri
buye a la extrema pobreza de la región, 
y al aislamiento de mujeres. Pero en un 
nivel más local, 'e sospecha que las mu
jeres no <~lirm:nt,rn a sus niños que están 
en el programa de alimentación con 
otras comidas. 

El programa Ydchay plantea pregunta' 
de prácticas culturales del niño. El pro
motor reconoció que las prácticas de la 
cultura local del niño son bastante dife
rentes de nquellos de la sociedad co
rriente: "las personas son muy diferentes 
con sus niños ;¡quí. A veces es duro mi
rar. Ellos los rechazijn, desean mante
nerlos lejos. S11pongo que les están pre
parando, enseñando que las cos¡¡s son 
cluras. Ellos los arniln yo se, pero no lo 
demuestran en absoluto. Son afectuosos 
con sus bebés o niños pequeños, supon
go que es debido a cómo está la vida 
aquí." Como es evidente en esta decla
ración, cuando se reconocen tales dife
rencias, ellos parecen a menudo aver 



gonz;¡rse "impropio" de ;¡quellos de lil 
cullura Argentina.B 

Las actitudes e ideas sohre las mujeres, 
familias y rel;¡ciones de género que el 
progr;¡m;¡ y su personal sostiene se deri
va de varias fuentes: su propio fondo 
cullural (como <~rgentinos no-indíge
nas), sus experiencias en la comunidad, 
y en la iglesia. Los fondos e intereses del 
personal profesional de OCLADE han 
contribuido significativamente al enfo
que de la organización en la salud y 
educación. Ellos comparan las leorí<ls 
de desarrollo infantil con las de una lite
ratura occióental en psicologí;¡ y educa
ción, ;tsí como ele l;¡ teoría feminislil. El 
valor inherente de la cullura loc<JI es a 
menudo ;¡firmildo en el óiscurso de la 
organización, pero cuanóo las prácticas 
culturales frecuentemente están en des
venl<~ja ;¡ li!S conveniencias de la teoría 
soci<JI de Occidente, el promotor y ad
ministr;¡dor parece optar por "educa( a 
la pobl;¡ción loc;¡l e intenlilr cambiar la 
práctica local. 

A menudo, se pasan por alto las diferen
CiilS culturales básicas de las preocupa
ciones progr;unáticas de los i!drninistra. 
dores y promotores óel progr;¡rn;¡_ Asun
tos "propios" de la educilción y des<~rro
llo del niño, i.e., <~quellos que pertene
cen a la cultura dominante, tendencias 
actuales y creencias en el campo de la 
psicología infantil, generalmente son 
tratados corno asuntos primordiales del 
programa. De hecho, el programa, pi!r
ticularmente lil pre-escuela, parece ha
ber sido establecido, por lo menos en 
parte, para mostrar los modelos genera-

TEMA CENTRAl 133 

les que los extraños vieron en pr;kticas 
locales del niño. Como un líder de l.1 
comunidad en S<~n Isidro me dijo, 
"Aquí, es parle de nuestr;¡ cultura, que 
ellos no les den mucha importancia a 
los niños". OCLADE ha estado trabajan
do en eso, con la pre-cscuela y el pro
grama del almuerzo. Nosotros dejamos 
a los niños un poco de lado. Es una pe
queña parte de nuestra cultura". 

Definirnos a la nutrición como un "pro
blema de mujer" y presumimos que es
tá bas<Hio en una falta absoluta de comi
da combinada con una cultura que no 
es l¡¡ del niño, OCIADE dirige sus pro
gramos hociil la nutrición y d1~sanollo 
infantil. Es posible prev<:r cómo un dis
curso a lternildo, que sugiere que este 
problema esiLIVO b;1sado en la pobreza 
debido a una f,tlt" de oportunid.tdes co
merciales o el ~~mpleo remunerado, esto 
nos hilría pensar <JlH~ un acerc:unienlo 
no nos dar-í.t soluciones. 

Perspectivas de las mujeres 

En ,tSLflllos de de~.trrollo en l.t r"gron, 
OCLAIJE y l.t iglesia, lt,ut consagrado su 
atención en el status de l.ts mujeres. Las 
mujeres l.1s pipian conro "l.ts que más 
sufren" de poiJrez.J. l:n una entrevista, f!l 
Obispo del Prelado dijo: 

"l:n la Asamblea ldell'reladollas causas 
más notables dd sufrirnienlo de las mLI
jeres fueron: l,t falt.t de edrJCación, de 
preparación, l,t sitlli1CiÓil f!COilÓtniC,¡ y 
el ilkoholisnto de los ltorttllres. Ellas tra
bajan desde muy pequeñas, ellas soq re-

H En efecto, IJ;¡sado en mis observaciones, diría que los niños, p.trl icularnu:nt1: los infanh!S 
y los más pequeños, son tratados con gr;¡n afecto, incluyendo el contacto físico con sus 
mildres. Por supuesto cosas como "ilfecto" y cómo los niño~ son tratildos varían bast;mle 
entn: eltriltO de individuos y familias en lruya corno en cualquier otro lugar. 
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tir;¡d;¡s de l;l escuelil ternpr;¡no porque 
est~n menos capacit;ldas. Las conse
cuencias de la situacic'in ecrmórnir.a re
Cile sobre las mujeres, los hombres se 
Viln, Pilos PSI:Ín en lil llf~hida, o renun
ci;m ;¡ lil situilción. Pero l;¡s mujeres se 
quedan ... ICuand(i las mujeres son pi!rle 
de los progr;¡rn;¡sl, es corno si ellas vol
vieran a vivir, se sienlf'n felices. El he
cho de recunorer eslil función, de di!rles 
espacio para pi!rlicipar y aprender, lils 
h<~ce felices, porque ell;¡s hiln sido cun
siderildils pi!ra algo imporlilnle como es 
lil educación de $us niños y llevar ;¡de
lanh! los progr;¡rn;ls. D(! hecho, cuilndo 
los progr;¡rn;¡s hiln sido evalu<Jdos lils 
mujf'res se pregunt;¡n si ell;¡s r.ontinua
r;ín" (Obispo P. Olmedo, Y;¡ reta 1 'lY7: 'J
I 0). 

Aquí, como en muchos de los dis
cursos de OCLADE, los hombres son 
considerados como un filctor de opre
sión de las mujeres. El alcoholismo, 
considerado exclusivamente como un 
problema de los hombres, frecuente
mente es causa de problemas familia
res.9 También se culpan a los hombres 
de abandonar a su familia, cuando emi
gran a la ciudad. Interesante en 1995 un 
estudio dirigido por OCLADE pidió 
identificar "las causas principales de su
frimiento de las mujeres".10 La mayoría 
de los problemas fueron por falta de 
educación (56%) y enfermedad (55%). 
La pobreza fue en un treinta y cinco por 

ciento de demand<mtes, mi!:'ntras treinta 
y dos por cienlu e<Jntf'q<'• ··ser lil mujer". 
El alcoholismo y :1buso fueron identifi
cados por debajo del cuatro por ciento 
de demandantes. A pesar de esto, el dis
curso de la iglesia identificil ;¡ l;¡ estruc
tura familiar como la principal fuente de 
desigu<~ldad de género, de acuerdo con 
las teorí;:¡s de feminismo occidentill. 

Se ha hecho conciencia en grupos 
de mujeres que han empezado ~n nu
merosas comunidades, junto con los 
programas de alfJbetización a mujeres 
analfabetas. Estos grupos tenían grandes 
niveles de interés y participación cuan
do estuvieron Jcostumbrados " canali
zar recursos materiales y proyectos den
tro de la comunidad, pero muchos se di
solvieron cuando esa función fue remo
vida. 

Las relaciones de género en la co
munidad son complejas, pues son parte 
de un sistema de creencias culturas y 
prácticas. Los roles de las mujeres y los 
hombres están formados por las prácti
cas culturas tradicionales, es decir, que 
se originan en la cultura Kolla y por los 
roles y modelos del género de la cultu
ra Argentina dominante. En esta región, 
el resto de familiJres es la unidad bási
ca de subsistencia que es a su vez, la es
trategia económica primaria de la ma
yoría de las familids. La pregunta sería 
cómo se interrelaciona el rol de la fami
lia con las economías. La razón para el 

9 Las mujeres sol;unente beben en público, en festivales u otros ritu,tles públicos, y son con
siderad;¡s menos conspicu;¡s que los hombres. Cuando estuve en lruya, solamente una vez 
escuché chismes sobre una mujer alcohólicil, mientras el illcoholismo en los hombres es 
común. 

1 O Los estudios no preguntaron acerca del "sufrimiento de los hombres" o ilcen:;¡ de quien 
generalmente sufre más. 



cambio de la familia está directamente 
relacionada con los cambios en las es
trategias de producción de las familias y 
cuando ellos están en la red de relacio
nes del mercado. Es en esta coyuntura 
que discutiría que las mujeres son las 
más perjudicadas, tanto económica
mente como en términos de poder y de
cisión dentro de la casa. 

En los sistemas de género tradicio
nales se ve claramente el papel de los 
hombres y mujeres, dentro de la familia 
y la producción, pero estos roles se de
finen como una manera de dar cierto 
equilibrio a los roles, y una manera de 
dar a las mujeres un control indepen
diente de recursos y, la habilidad de to
mar decisiones familiares. En un proce
so de cambio económico, sin embargo, 
las mujeres tienen mucho menos acceso 
a las opciones de empleo que los hom
bres, ambos dentro de la comunidad y 
como trabajadores migrantes. Como las 
mujeres llegan a ser lás agricultoras de 
subsistencia primaria, el valor de la sub
sistencia de la agricultura ha declinado, 
así como la dependencia de las familias' 
en asuntos de salario y el acceso a la 
economía del dinero en efectivo ha au
mentado. En estas complejas series de 
cambios económicos que han permitido 
a las mujeres de lruya independizarse 
de los hombres, como asalariados. 
OCLADE y la Iglesia sistemáticamente 
atribuyen el estatus de las mujeres a la 
exclusión económica, y de hecho con
tribuyen, aunque de mala gana. Enfo
cando a la familia de las mujeres y el rol 
de la familia, como madres y nutricio
nistas, y desatendiendo las actividades 
económicas de las mujeres, el estatus de 
las mujeres no es acrecentado, y la po
breza de los familiares es alterado. De 
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hecho, un acercamiento al desarrollo 
enfoca la salud y la educación que mar
ginan a las mujeres, cuando ellas se de
jan capturar por los intersticios de la 
economía agrícola tradicional y la eco
nomía capitalista regional, negando sus 
roles económicos y relegándolos a la es
fera de la familia y definiéndolo como 
"los intereses de las mujeres". 

Conclusión 

Hablando sobre los roles de las mu
jeres como madres y los roles de las mu
jeres dentro de la familii!, los agentes 
externos como las ONG's crean un 
cambio familiar. Esto es cierto especial
mente cuando hay consecuencias mate
riales directas de esa visión, los proyec
tos dirigidos a los hombres como pro
ductores y a las mujeres como madres. 
Ignorando el papel de las mujeres den
tro de las estrategias de producción de 
la familia, minando la habilidad de las 
mujeres y consiguiendo un fundamento 
en la economía local que está íntegra
mente relacionado con el capitalismo 
global y la economía del mercado. 

En el caso de OCLADE, el enfoque 
de las mujeres como madres tiene otra 
dimensión. Los programas de salud y 
educación han enfocado o tratado los 
síntomas de pobreza o la falta de cuida
do en la salud y educación, en lugar de 
entender la pobr~za regional como 
arraigo a las estructuras del sistema ca
pitalista. Cuando estos programas no 
producen los resultados deseados, su 
fracaso se ve como una causa local
conflicto en la comunidad, fracaso de 
fJcttliLipantes en cumplir con los requisi
tos del programa. Las mujeres en los 
programas son consideradas principal-
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mente como madres, pero no como 
buenas madres, por su falta de habilidad 
de mantener a los niños (debido a la po
breza y opresión, y ausencia varonil) y 
carenci<J de afecto emocional (desde el 
punto de vista de la!! ONG). 

OCLADE no solo define la s<~lud y 
la educación como problemas concer
hietltes a las mujeres. Son aspectos im
portantes de desarrollo. Con cautei<J se 
necesit<~, primero que éstos sean vistos 
como problemas de la f<~milia, y que no 
excluyen a las mujeres de las iniciativas 
de desarrollo que enfocan la produc
ción, empleo y mejoramiento de la eco
nomía rural e infraestructura en con
junto. 
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ENTREVISTA CON DENIS FAVART· 

Científico docente, y desde 1996, Pro Rector de la Universidad Católica tle /_uvaina, que rc
ci,.ntemente cumpliera 750 afros de fundación, /Jenis Favan nos l'ermite en este diálogo, pro
!Jicmatizar una de las instituciones que atraviesa pur una de sus miÍs serias crisis: la Universi
dad 

E Ecuador Debate: Cuáles son pa
ra ti, los grandes desafíos de la 
Universidad actual? 

Denis Favart:En primer lugar nos en
contramos con el gran reto de moderni
zar y proveer nuevas competencias y 
posibilidades académicas y científicas a 
Id Universidad para mantenerse concu
rrencia! y competitiva, a la misma altura 
de todas las demás Universidades euro
peas y del mundo entero. Ya que hoy la 
emulación no se limita a las Universida
des vecinas, sino que se vuelve global. 
Hemos entrado en un proceso de armo
nización. Los estudios, diplomas y ca
rreras a escala europea. 

Esto nos remite a los acuerdos de 
Bologña y a las resoluciones de los Mi
nistros de la Educación europeas. Todo 
este trabajo de cornpatibilización entre 
Universidades, más allá del aspecto téc
nico tendrá efectos en el mejoramiento 
de la calidad educativa de las Universi
tlddes. Lo que favorecerá mucho la mo
vilid,ul de los estudiantes e intercam
bios y movilidad también de los profe
sores. En Lovaina abrigarnos grandes 
dlllbiciones, y pensamos que tenemos 

los recursos, los medios y predisposicio
nes para alcanzar niveles de excelencia 
en muchos de los campos científicos y 
de la formación, que nos mantenga so
bre los parámetros europeos. Esto exige 
muchas cosas, y entre otros algunas re
formas, que mejoren o potencien nues
tras tareas, pero también recursos nue
vos y mayores financiamientos, que to
davía no satisfacen las necesidades so
bre todo en el campo de la investiga
ción fundamental o básica. En esto hay 
que reconocer que no estamos dotados 
incluso en comparación con otras uni
versidades y países. 

E.D.: Cuáles serían los desafíos de la 
Universidad no ya en términos de emu
lación y competitividad entre ellos mis
mos sino respecto de la sociedad actual 
y del mundo futuro. 

D.F.: Entre todos los nuevos retos 
que hoy enfrenta la Universidad, entre 
sus grandes misiones nos encontramos 
evidentemente con la problemática de 
la enseñanza. Pienso que debemos em
prender una revisión fundamental en 
nuestra manera de enseñar. Considero 
este asunto decisivo. Es ya una tarea en 

l'ru l<1~ctor Científico de la Universidad C¡¡tólic.l de 1 ov,¡ind, lnvestig.ulor del Centro )-uro· 
peu de Física Nuclear de Ginebr<J tCERN). 
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curso y disponernos de ciertas experien
cias. Se trata de iniciativas y de procedi
mientos que será necesario ir concreti
zando. Tenernos por ejemplo, un mode
lo experimental adoptado en Ciencias 
Aplicadas, y que se encuentra imple
mentado desde el primer año de estu
dios. 

No pocos cursos serán reemplaza
dos por sesiones en las que el estudian
te se encuentra "puesto en situación" 
ante problemas frente a los cuales habrá 
de analizar y resolver. Todo ello acom
pañado por un equipo de profesores, y 
que constituye un acercamiento real
mente diferente de la ciencia y sus co
nocimientos, y de la milner<~ de enseñar, 
y que se concretiza admirablemente en 
las Ciencias Aplicadas. Lo que podría 
concretizarse y adaptilrse de modo dife
rente en otras ciencias o campos de co
nocimiento. Pero que parte del princi
pio según el cual el estudiante es el 
principal actor y responsable de su for
mación y que debe él mismo encargar
se de eí la; lo que nosotros debernos ga
rantizar es proporcion<Jrle los medios de 
formarse. 

E.D.: Sin embargo son muchos los 
indic<Jdores objetivos y la coincidencia 
de opiniones que sostienen que el estu
diante llega a la Universidad con defec
tos en su formación escolilr previa ma
yores que en generaciones anteriores. 

D.F.: Si y no. Se trata de algo que 
siempre he oído decir, y no hay profesor 
que no repita que en su época la iorma
ción anterior a 1<~ Universidad era mejor. 
Habría que sostener que el estudiante 
de hoy se encuentra iormado de mane
ra diferente. l-Id habido serias reíormas 
en la Enseñanza Secundaria, muy dife-

rentes de los de la enseñanza tradicio
nal, y donde se pódrán enumerar las 
ventajas y desventajas; otro aspecto es 
la disponibilidad de materiales y de tex
tos diferentes según los campos, y hay 
también un comportamiento en los es
tudiantes más crítico, que no existía en 
la generación anterior. 

El otro aspecto de la problemática se 
refiere al hecho de que la formación 
universitaria en Bélgica se ha democra
tiz<~do; se ha querido una Universidad 
mucho más accesible a todos. Aun 
cuando esto se haya logrado sólo en 
parte; es evidente que todo estudiante 
que sale de la Enseñanza Secundaria 
tiene un acceso a la Universidad sin el 
menor obstáculo. Hay un porcentaje del 
25% de estudiantes secundarios que en
tran en la Universidad. Se ha pretendido 
la democratización, pero no se ha logra
do dotarse plenamente de todos los me
dios y recursos para ello. 

E.D.: Lo que contaría con una con
tradicción de iondo; la Universidad tra
ta de democratizarse, dando acceso a 
más estudiantes, mientras que la socie
dad actual tiende a reducir las condicio
nes socio-económicas para ello. 

D.F.: Es verdad y esto da lugar a una 
situación trágica, ya que se mantiene un 
discurso democratizador y de una más 
amplia participación universitaria, pero 
después las condiciones son contrarias, 
y en la práctica el nivel de fracasos uni
versitarios adquiere niveles crecientes. 
Ello puede explicarse en parte por una 
mala o defectuosa orientación en los es
tudios universitarios, y en parte también 
por serias limitaciones en la prepara
ción de los estudiantes. Lo cual puede 
estar encubriendo una situación hipó-



crita al hacer creer a los estudiantes c¡ue 
disponen de un amplio y libre acceso a 
la Universidad, pero que después una 
vez dentro cada uno es abandonado a 
sus propias condiciones y a arreglárse
las como cada uno pueqa. Consecuen
cia de ello es que el primer año de Uni
versidad en Bélgica se ha convertido en 
un año de selección y en el mejor de los 
casos de reorientación de los estudian
tes, y la consecuencia es que una buena 
fracción de los estudiantes deben aban
donar la Universidad decepcionados y 
lastimados, y en gran medida muy desa
nimados. Tal ha sido el problema y con
tenido del discurso el otro día, con mo
tivo del inicio del año universitario del 
Rector Crochet. 

Se trata por consiguiente de una 
cuestión difícil, respecto de la cual es 
preciso tomar iniciativas y mostrarse in
ventivo. Yo no se todavía qué en concre
to, pero se necesita encontrar algunas 
fórmulas que tomen muy en cuenta la 
orientación de los estudiantes en razón 
de sus capacidades. Tendrá que ser una 
solución que por un lado sea bien reci
bida e incluso bien asumida por el sec
tor estudiantil, que por lo general se de
ja llevar por iniciativas muy espontá
neas, de hecho todas las propuestas so
bre pruebas de orientación académica y 
profesional suelen ser rechazadas por 
los mismos estudiantes, alegando que 
tienden a coartar su vocación o disposi
ciones, a retardar sus aptitudes frente a 
la Educación Superior. Cuando lo real
mente antidemocrático es hacer creer a 
la gente que tienen la capacidad de lo
grar con éxito todo lo que pretenden, 
cuando se sabe que no siempre dispo
nen de tales capacidades. 
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De hecho esto es lo que pueden 
constatar muchos de los col!:'gas profe
sores del primer año de Glndidatura, 
que a las pocas sem<~n<~s de empezadas 
las clases saben ya perfectam<"nte qué 
fracción del total de estudiantes de un 
curso no están preparados ni en disposi
ción ele continuar sus estudios universi
tarios, y que las posibilidades de con
cluir con éxito son mLIY esc:~sas. Inde
pendientemente de todos los esfuerzos 
que pueden realizarse para promet!iar. 
ciertas lagunas y compensnr algunos dé
ficits. 

E.D.: Esta compleja situación tanto 
en Europa como en América Latina pa
rece hilber dildo lugM a una pedngogi
zación de la enseñanza universitariil re
curriendo a facilismos académicos. 

D.f.: Pienso que pueden hacerse 
progresos, que se pueden dejar de colo
car delante de auditorios a profesores 
que no son competentes en cuanto en
señantes; lfUe pueden ser excell!nles in
vestigildores pero mediocres docentes. 
Será necesario prest.tr mucha m,1s aten
ción a situaciont:s de este tipo, <:lllnque 
no tengan un f;ícil tratilmiento. Otra co
sa será prep.trar mejor a los nuevos pro
fesores que comienz;m, pard que no sea 
tras larga experiencia que se hacen bue" 
nos enseñantes; pudiendo mejor<H des
de un principio sus cualidades pedagó
gicas. Pienso que se puede capacitdr a 
un joven profesor a bien emplear un pi
zarrón u otros recursos que mejoren su 
enseñanza, incluso un buen empleo de 
los multimedia y de otros instrumentos y 
materiales. 

De todas maneras somos muy cons
cientes que a pesar de todas las pedago
gías, las limitaciones inherentes a la 
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educación universitaria son muy serias. 
Y a propósito de esto recuerdo una cita 
de un Premio Nobel, para quien "el po· 
der de la educación es finalmente extre
madamente limitado, salvo en aquellos 
casos particuiMmente favorables, en los 
cuales resulta entonces superfluo". 

E.D.: Prtsando a otra problemática. 
Hay una moda vigente que tiende il in· 
troducir en la Universidad como ejem
plitres los modelos, los procedimientos, 
prácticas e ideales de la empresa y el 
mercado. 

D.F.: Esto existe también un poco en 
nuestra Universidad y en lugares donde 
se piensa que es legítimo. Por ejemplo, 
la preocupación por la calidad, el inte
rés por la nueva gestión en cuanto ideal 
de la empresa modelo y moderna; e in
cluso de la calidad total. Y en este senti
do la Universidad debe acoger sus futu
ros estudiantes del mejor modo posible, 
prestándoles servicios administrativos 
impecables, en lo referente a su forma
ción académica y profesional. Y en este 
sentido se podría decir en el mejor de 
los términos, que la Universidad debe 
funcionar como una buena empresa. 
Por el contrario, y ante todo nosotros se
guimos siendo un servicio público; no 
somos una maquinaria que fabrica un 
producto, y que los productos, resulta
dos de la formación, propios de la Uni
versidad no tienen un valor de mercan
cías y de mercado. Esto sería dramático, 
ya que entonces nuestros criterios que
darían falseados. Aunque los criterios de 
rendimiento y de rentabilidad en la ac
tividad universitaria tengan característi
cas diferentes de los del mundo de la 
empresa. 

E.D.: También con motivo de la 
inauguración del curso el Rector Cro-

chet mencionaba la necesMia distancia 
que la Universidad debe mantener res
pecto ele la sociedad moderna, ruando 
nos habíamos habituado a un discurso 
opuesto: la estrecha relación entre Uni
versidad y sociedad. 

D.F.: Considero importante e intere
sante esta posición por muy paradójica 
que parezca. Por un lado, lil Universi
dad debe encontrarse muy inscritil a ni
vel regional, nacional y también en el 
mismo ámbito europeo, contradiciendo 
ese estereotipo de una Universidad he
chil torre de marfil, ucup;¡da por investi
g;¡dores que ni se ocupen ni se interesiln 
por lo que les rodea; esta imagen uni
versitaria pertenece al pasado. Nosotros 
estamos convencidos que l;¡ Universi
dad ha de rendir muchos servicios a la 
sociedad actu<~l, a l;¡ región, al país y al 
continente a los que pertenece. Pero 
tilmbién somos muy conscientes de que 
la formación de los estudiantes debe 
contar con una cierta perspectivil, de ser 
pensada en el largo plazo, consideran
do que ello mismo está destinado a in
fluir y orientar en esta misma sociedad 
actual. 

Nos encontramos en un momento 
de proiundos cambios universitarios, 
que tienen implic<Jciones muy decisivas 
ya que conciernen a una Universidad 
como la nuestrJ con larg¿¡s raíces histó
ricas, como lo ha recordado el Rector 
con ocasión del Jniversario de funda
ción, pero que al mismo tiempo es una 
Universidad muy nueva debido al toda
vía reciente trasiJdo de Leuven a la ac
tual implantación. Esta última aventura, 
que acaba de ser completJda después 
de treinta años, ha ocupado mucho el 
espíritu de todos los responsables y 
miembros de la Universidad. 



De hecho, ha sido la gran preocupa
ción de todos los colegas de la genera
ción precedente: realizar con éxito to
cios los cambios que el mismo traslado 
de la Universidad comportaba. Actual
mente, habiéndose transformildo el 
contexto mundial, europeo y nacional, 
tenemos la ocilsión de dedicarnos a 
nuevas problemáticas y cuestiones más 
recientes. Ya a partir del anterior Recto
rado df señor Mack la Universidad no 
ha dejado de reflexionilr, lo que debe 
ser una Universidad del mañana. Y en 
este sentido se ha desarrollado un tr;¡ba
jo muy fecundo conducido por un equi
po de profesores, entre los cuales el 
Rector actual y Vicerrector el Profesor 
Molitor. Y mucho de los resultados de 
dicha comisión y del informe final han 
dado y siguen dando lugar a reformas e 
innovaciones, algunas concluidils y 
otras <1un en curso. 

Aspectos todos ellos muy importan
tes, ya que conciernen al conjunto de 
aspectos de la vida universitaria. Se ha 
tomado en consideración cómo la ense
ñanza y la investigación deben evolu
cionar. De hecho mi principal preocu
pación durante estos <1ños ha sido cómo 
debe la Universidad posicionarse en el 
campo de la investigación. No es un 
misterio que hace más de cuarenta años 
la investigación en la Universidad de 
Lovaina era una actividad académica 
pero no era objeto de las preocupacio
nes que hoy se merece; se tratJba de 
una actividad más bien secundaria, re
servada a unos pocos o a determinados 
círculos, a personalidades que tenían 
los recursos y disponían del tiempo. 
Hoy la investig<1ción h<1 ,¡dquirido un 
rnilyor relieve universit<1rio y se ha con-
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vertido en un medio e instrumento de la 
misma formación <1c<1démica y profesio
n;¡l del estudiilnte. Ha sido progresiva
mente que la Universidad de Lovaina se 
ha vuelto un;¡ Universidad investigado
ra. Y en este sentido puede sostenerse 
que en algunos sectores académicos y 
científicos la Universidad de Lovaina 
posee unas credenciales valoradas e11 el 
mundo entero. Esto no significa que to
davía estemos lejos de alcanzar los ob
jetivos que nos hemos pli!nteado y las 
metas a las que muy bien podemos lle
gar. Tenemos laboratorios de extraordi
naria calidad, así como grupos de exce
lencia científica que gozan de un reto" 
nacimiento internacional. Niveles aca
démicos que todilVÍil no hiln sido gene
ralizados al conjunto de los espacios 
universitarios. 

En milteria de servicios, que después 
de la enseñanz;¡ y la investigación es la 
tercera griln ;~genda de la Universidad, 
los servicios que lil Universidad rinde a 
la sociedad comienzan a tener una car
ta de ciudadanía cada vez más impor
tante en la vida ilcadémica. Todo lo que 
concierne a la transferencia de tecnolo
gías, a patentes, a licencias industriales, 
que puediln ser transferidas a firmas y 
empresas, pero que también pueden dar 
lug;u a la creación de modelos empre
sariJies dentro de la Universidad y que 
ellos mismos puedan irradiar una gran 
influencia. Todas estas preocupilciones 
conciernen por iguJI los intereses uni
versitilrios, las utilidades de las empre
sas y el mundo financiero. He ahí toda 
una serie de cuestiones que hoy se f.Jian
tea la Universid<Jd, que no formaban 
parte de las preocupilciones un<Js pocas 
déc<Jdils <Jntes. 
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DIALOGO S 
FJ "•lesarrollo comunitario" romo modelo 

rle interwnci<in en el medio mral 
Víctot· Manuel 131-etón 

Comc111nrios v AponL'S .\lain Duhly, 

"Oe~orrollo cmnunllnrlo", Vfctor Bretón, 
Centro Andino de Accl(m Popular, Quito, 2000, 95 pp. 

El e~tudio central, de Vfctor Bretón, de c~tn nueva entrega de la Serie Diálo
gof! propone al dchnte, a partir de In acción de In Misión Andina del Ecuador, 
la compleja relación Estndo-Comunidad de campesino indfgenns, principal
mente en In década del 60 y principios de la del 70. 

Parlicipan en In discusión del estudio Marco Antonio Guzmán, quien en su 
tnmnento fuera Director de la MAE-Ecuador; Alain Dubly uno de los impot· 
tnnte11 pen11adores de la realidad urhnna; Luclnno Mnrtfnez otro de ln11 analls-' 
laR ngrnrio!l muy conocidos en el pnfs solne todo en los trabajos alrededor del 

· de11nrrollo rural. 



DEBATE AGRARIO-RURAL 

La Reforma estructural y la competitividad 
en el sector agrícola del Ecuador· 
Tatsuya Shimizu" 

Despué rle la rlolarizaciún, el Ecuador carere de un instrumento como la rleva luaciñn r¡ue 
permita ajustar l;, competitivirlarl rle sus 1m)(luctos en el merc;,r/o internacional. Ahnm .mla
mente le queda d desafío de mantener la cwnpetitividad a travPs riel aumento r/(' la prorlucti· 

virlarl y de la disminución de los costos. 

E El objetivo de este artículo es 
describir la coyuntura del sector 
agrícola del Ecuador dentro del 

contexto de la liberalización en las dé
cadas de los años 1980 y 1990. En pri
mer lugar, se realiza una explicación de 
los subsectores de la agro-exportación 
que poseen mayor dinamismo: el deba
nanos y el de flores. Posteriormente se 
hace una comparación con el subsector 
de la producción de alimentos, cuyo de
sarrollo se encuentra en un estanca
miento atribuido a la intervención del 
gobierno. Luego se hace una referencia 
de las reformas estructurales en el sector 
agrícola para aumentar la eficiencia. Fi· 
nalmente, se menciona el efecto de la 
dolarización del sector, que ha deveni-

do en la preocupante disminución de la 
competitividad. 

La importancia del sector agrícola 

En la economía ecuatoriana, el sec
tor agropecuario y pesquero ocupa el 
16.8% del producto interno bruto (PIB), 
con lo cual se convierte en el sector más 
importante del país, seguido por el de 
industrias manufactureras (15.8'Yo), co
mercio y hoteles (15.4%), y petróleo y 
minas (14.6%)1. Dentro de la exporta
ción, los productos agropecuarios y sus 
derivados ocupan la posición más rele
vante, como se ve en el Cuadro 1. Los 
productos individuales para exportación 
más importantes son: petróleo (3 7.1% 
del valor de la exportación total). bana-

Esta investigación fue realizada durante la est¡¡ncia del autor en el Centro de Investigación 
de la Universidad del Pacífico (CIUP), Lima, Perú, como investigador visitilnte. El autor es
tá agradecido por el apoyo del CIUP. 

•• Investigador del Instituto de Economías en DesMrollo (IDE-JETKO, Japón). f'ehrero, 2003 
Banco Central del Ecuador (2002). 
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no (18.2%). camarón (6.0%), flores 
(4.9%) y cacao ( 1.2%)1. En términos de 
la estructura de la iuerz,1 de trabajo, el 
sector agropecuario y pesquero también 
es importante. Dentro de la poblélción 

económicJmente activa (PEAl, el sector 
tiene el Jo.au;.,, mucho mayor que el co
mercio (24.2':'.,) y la manufactura 
(11.9'}';,):1. 

Cuadro 1 
Estructura de la exportación del Ecuador por valor (2001) 

Productos primarios 

Productos industrializados 

Fuente: Banco Centr.tl del f:cii,Hior (21102¡. 

Banano: La competencia con Centroa
mérica 

Ecuador es el exporlMior número 
uno de barMnos a nivel mundial. Los 
graneles productores ele banano en el 
mundo son India (16 millones efe tone
ladas métricas en 2001 ), Ecuador (6.48 
millones de TM), Brasil t6.08 millones 
.de TM) y China (5.14 millones de TM); 
sin embargo, a excepción del Ecuador, 
la mayor parte de la producción de es
tos pilíses está dirigida al consumo inter
no4, Adem.:í~ del Ecuador, los grandes 
exportadores son Filipinas, Cosla Rica y 
Colombia (Cu¡¡dro 2). Aunque el vcilu-

2 lhíd. 

7L~O'l'"u 

Agrícolas 27.40'!1,, 

Silvícnlas 0.50% 

l'ecuarios Ü,(}()% 

Piscícol.ts 8.00"/., 
Mineros 37.:!0% 

2h.70% 
< )uímicu> y i.trntac•'uticn' 1.:)0'~, 

1\limenti•·ios II.UO% 
< )tr.ts mercarl<'Í." 1'1.40% 

men de la exportación del Ecuador. es 
mucho m.:tyor que el de sus competido
res, el rendimiento por hectárea y el 
precio por tonelada de exportación son 
mayores en Costa Rica y Colombia. 

Estas cifras muestrdn la competitivi
dad del banano ecuatoriano, pero al 
mismo tiempo son señales de su debili
dad. El aspecto positivo es el bajo costo 
de la producción. En Id segunda parte 
de los años noventd la devaluación de 
la moneda naciundl, el sucre, contra el 
Jólar norledmericano se aceleró, y el 
costo de la mano de obra en dólares dis
minuyó significativamente. Por otro la
do, las condiciones climáticas en la zo-

·¡ Siste11t.r llltegr,Hin d<; lndi< .tdor<!> ~Oii<JI<!> d<~l 1 ··uador tSIIStJ. 
4 Según l<~s t:ifr.¡s de I·A< >STAT. 
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Cuadro 2 
Principales exportadores de banano (2001) 

Producción Rendimienlo 
(TM) (TM/HA) 

Colnmbir1 1,651,110 40 
Cosla Rit<~ 2.250,000 47 
Ecuador ~.477.039 H 
Filipinas 4,929,570 1.1 

Fuen1e: fAOSTAT 

na son benignas p;:ua el contagio de la 
enfermedad llamada sigatoca negra, lo 
que conduce a un ahorro del costo de 
pesticidas para combatir esta plaga. 

El aspecto negativo es el bajo rendi
miento. Cuando la producción aumentó 
rápidamente a finales de la década del 
ochenta, los productores extendieron la 
zona de cultivo incluso donde las con
diciones de la tierra no eran propicias 
para el banano. Comparando con Cen
troamérica, hay más medianos y peque
ños productores de bananos en el Ecua
dor. En general, la mayoría de ellos no 
ha introducido tecnología moderna pa
ra mejorar el rendimiento. Además, la 
razón del bajo precio del banano ecua
toriano es el oligopolio de la distribu
ción que mantienen las empresas trans
nacionales en el mercado internacional 
del banano, tales como Dole, Chiquita y 
Del Monte, que poseen sus propias 
plantaciones en Centroamérica. El ba
nano ecuatoriano está marginado en los 
principales mercados de los Estados 
Unidos y Europa5. Sin embargo, gracias 
a los esfuerzos de las empresas naciona
les para abrir nuevos mercados en Asia, 

5 Espinel. 

hiiD<Iad6n Precio 
Volumen (TM) Valor (USS 1,000) (US$/MT) 

1,710.949 480.620 281 
2,113,652 559,770 265 
4,095,191 820.5% 200 
1,599,920 291,651 182 

Europa Oriental y Sudamérica, el volu
men de la exportación ecuatoriana lo
gró duplicarse, de 2.2 millones de tone
ladas en 1990 a 4 millones en 2001. 

Crecimiento de la exportación de flores 

Un producto no tradicional cuya ex
portación ha crecido a partir de la se
gunda mitad de la década de los años 
ochenta son las flores. En Sudamérica, 
Colombia es conocida corno el exporta
dor de flores más importante, y el Ecua
dor se encuentra detrás de ella. Los cen
tros de producción de flores en el Ecua
dor están ubicados cerca de la capital, 
Quito, zona cuya altura alcanza los 
2,000 metros sobre el nivel del mar, 
donde la iluminación del sol es mayor 
en la zona ecuatorial y la temperatura es 
estable durante todo el año. La produc
ción y la exportación han crecido rápi
damente en la segunda mitad de los 
años noventa: el valor de exportación 
subió de 30 millones de dólares en 
1992 a 229 millones en 2001. 

En comparación con Colombia, que 
ha tenido un gran éxito en el desarrollo 
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de las exportaciones de flores, la indus
tria florícola ecuatoriana es menos que 
la mitad de aquélla, en términos del va
lor de la exportación. Las características 

del Ecuador son el mayor número de 
pequeños productores y la mayor varie
dad de rosas (Cuadro 3). 

Cuadro 3 
La industria de las flores para exportación: comparación de Colombia y Ecuador 

Posición de l-1 export.u:ión de flores 

V,tlur de 1,1 f''JlOrt.Kión 
Destino efe l,l expnrl.u:ión 

Colombia (20001 

El *Hundo dPI mundo 

USS 580 millone-. 
Norte.lméri<:.t A-l'V.,, 

Ecuador ( 20tl1 ) 

[1 quinto del mundo 
USS 229 milluneo; 

[urup.t 1 O'Yt, 

b.ter}sión j·uluv.uld 

Norte.unéric.t 72'%,, Hol.tnd.t H':t,,, Ru:!>i..t 5'1., 
Alrededor de 5,000 tiA Alrededor de J,OUO ItA 

Mayormente fWIJlH'r"lrJ~ 

prntiUC.IIIH!S, l'lll/\ 

¡IHIOl(>(lil), 

Pr{Xjuctores M.1yurmeniP medi,ulm y grJnde!!, 25 HA ¡Homed•o. 

D~rectu 50,000 
Directo 25,000 

Empleo 
lndirecw 25,000 
Indirecto 35,000 
Tipo; de llore; 
miniclavel:l% 
Vent,tj., 

De~vent.tjc:~ 

~:~s.1 .w·:r,,, cl.tVel !.1 'Y.,, minid<1vel 1 0'%, 

IJivcr~iiu:.u:u'm de t...'3{H!t'ÍC:!> tic ilor~ M.1yor v,lried,ul f~ ro~J 

Alto cmlo de insumo~. 
servicios público~ y 
ílete Jért ... •o. 

Alta dependenci,t del mercJdu nOf'leJmeric.tno. 

Fuenle0: Asoci,u:ión ColombiJnd de Exporradores de l-lores iASOCOLFI ORES) www.colombiilnflower> 
.coml Bonco Cenlrdl del Ecu,11lor 12002)/ L1 llor de Ecuador. No. :12. Quilo: Expoilores, enlrevislas en Q"' 
lo (dgoslo 2002). 

Estancamiento del subsector 
alimenticio 

Mientras el subsector de la agro-ex
portación está creciendo, el subsector 
de la producción de alimentos tales co
mo maíz, papa, trigo, etc. se encuentra 
estancado durante las últimas décadas. 
Si observamos la producción per cápita 
de los cultivos principales entre los años 
1970 y 2000, nos daremos cuenta de 
que algunos han bajado violentamente 
(cuadro 4). El bajo nivel de rendimiento 
es una de las razones del estancamiento 

de la producción. Según el Instituto Na
cional Autónomo de Investigaciones 
Agropecuarias (INIAP), los rendimientos 
en el campo experimental en el institu
to son 6 toneladas por hectárea para el 
arroz, 5 toneladas para el maíz y 3.1 to
neladas para el trigo, cifras iguales o 
mayores que las del nivel promedio 
mundial. No obstante, las cifrds son más 
bajas en el campo debido a Id falta de 
diseminación de la tecnología agrícola 
moderna entre los medianos y peque
ños agricultores del país (Figura 1 ). 
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Cuadro 4 
La producción per cápita de los cultivos principales (kgl 

1970 1980 1990 2000 

MaíT. 43 ]() 45 48 
Papa 91 41 ]ó 47 
Arroz 39 41l 112 107 
trigo 14 4 3 1 

ruenle: FAOSTAT 

Kg/Ha 
Agura1 

Rendimiento de los cultivos principales 
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Fuente: FAOSf A T 

Mmd:> Cdombia 

.::.,Maz 

Una de las causas del estancamien
to de lél producción de cultivos para ali
mentos es la intervención del gobierno 
en el sector agrícola. Hasta el inicio de 
la década de los años ochent<J, el país 
adoptó una política de industrialización 
a través de la sustitución de las importa
ciones. Esta política dio prioridad al bie
nestar de los ciudadanos urbanos. Los 
ejemplos de esta política son: el control 
del tipo de cambio sobrevalorado, la ta
sa de interés real negativél por el subsi
dio del gobierno, las barreras arancela
rias que limitan el comercio internacio
nal, y las políticas sectoriales,. como el 

Eruad:>r Per 

•Arroz Trigo 

control de los precios de los alimentos 
básicos y la distribución de insumos 
agrícolas. Sólo en el sector agrícola, 
había empresas estat<Jies y semi-estata
les, tilles como la Empresa Nacional de 
Almacenamiento y Comercialización 
(ENAC), Empresa Nacional de Produc
tos Vitales (ENPROVIT), Fertilizantes 
Ecuatorianos S.A. (FERTISA), Empresa 
de Abonos del Estado (EMADE), Empre
sa Mixta de Semillas (EMESEMILLA), 
Empresa Nacional de Semen (ENDES), 
etc. 

A pesar de que en un inicio estas po
lític<:~s específic;1s fueron diseñ<~das para 
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proteger a los agricultores, terminaron 
por despojar al agricultor de los incenti
vos para aumentar la productividad. 
Con el tipo de cambio sobrevalorado, 
los productos agrícolas ecuatorianos 
perdieron competitividad en el mercado 
internacional. De otro lado, la tasa de 
interés real negativa facilitó la fuga de 
capital y la mayoría de agricultores no 
tuvo acceso a los créditos para levantar 
la producción. Algunos agricultores que 
tuvieron la suerte de obtener crédito in
virtieron en los otros sectores que rin
den mayor rentabilidad. Las barreras 
arancelarias y no arancelarias para los 
productos agrícolas tenían la intención 
de proteger a los agricultores nacionales 
de la competencia con los productos 
baratos en el mercado internacional y 
asegurar la seguridad alimenticia del 
país. Sin embargo, los agricultores no 
pudieron aumentar la productividad, 
pues los precios fijados por las empresas 
estatales fueron calculados por los cos
tos de producción. Además, las empre
s¡;¡s estatales ineficientes y los grandes 
proyectos de irrigación, que recuperan 
solamente un pequeño porcent<~je del 
costo, aum~ntaron el déficit fiscal¡,. 

Revitalización a través de la integración 
a la economía del mercado 

El ajuste estructural y la liberaliza
ción de la economía empezaron en la 
década del ochenta. El sector público 
cambió su rol de ejecutor de los proyec
tos y proveedores de los servicios públi
cos, al de regulador y monitor del mer-

6 Whit¡¡ker (1996) pp.J9-4J. 

cado. En 1986, el régimen cambiario 
del fijo fue reemplazado por el de la flo
tación en el mercado de intervención, y 
la moneda nacional se devaluó 30%. 
Así mismo, a través de la liberalización 
del comercio internacional, el país in
tentó aumentar la exportación y diversi
ficar los merc<~dos. Ecuador logró tener 
el acuerdo del libre comercio. primero 
con Colombi<~ en 1992, después con 
Venezuela en 1993, y finalmente intro
dujo el Arancel Externo Común de la 
Comunidad Andina en 1995. 

La liberalización del sector agrícola 
empezó a inicios de la déc<~da del no
venta, durante el gobierno de Sixto Du
rán Ballén. La Ley de Desarrollo Agra
rio, en 1994, hizo posible el registro de 
la propiedad privada de las tierras co
munales y la venta de tierras estatales a 
agricultores individuales, la libre impor
tación de insumas y semillas y la libera
lización de la distribución de insumos y 
cultivos. La expansión de la producción 
de flores para exportación, que requiere 
insumos y tecnologías importados, 
coincide con esta liberalización. Las 
empresas estatales <~ntes mencionadas 
terminaron sus funciones y cerraron o 
fueron vendidas al sector privado. 

Esta reforma también ha avanzado 
dentro del Ministerio de Agricultura y 
Ganadería. El número de los funciona
rios ha disminuído de manera significa
tiva, de 19,254 en 1992 a 8,777 en 
1996 y 1,320 en 20027, al recortar per
sonal e independizar organizaciones re
lacionadas, como es el caso del INIAP, 
que se hizo autónomo en 1992. Con los 

7 lbíd. y la entrevista del Ministerio de Agricultura y Canaderíd (agosto :1002). 



fondos del Banco Mundial y el Banco 
Interamericano de Desarrollo (BID), este 
instituto ha aumentado el nivel de suel
dos de sus funcionarios y en la actuali
dad envían a sus investigadores a uni
versidades fuera del país pi!ra atraer me
jores recursos humanos. 

El centro de la reforma en el sector 
agrícola lo constituye el Proyecto de 
Modernización de los Servicios Agríco
las (PROMSA). El objetivo de este pro
yecto, financiado por el Banco Mundial 
y el BID, es aumentar la eficiencia en las 
actividades de investigación agrícola y 
la diseminación de la tecnología agríco
la que involucre al sector privado. En el 
ámbito de la investigación, PROMSA fi
nancia a los mejores proyectos seleccio
nados en los concursos, en los que par
ticipa no solamente el sector público, 
como INIAP y universidades estatales, 
sino también empresas privadas y uni
versidades particulares. 

La expansión de la tecnología agrí
cola ha sido tarea del Estado a través de 
programas como el Programa de Desa
rrollo Tecnológico Agropecuario (PRO
TECA). No obstante, como antes se se
ñaló, el rendimiento ele los cultivos 
principales no ha mejorado. El PROM
SA intenta mejorar el servicio de la ex
tensión agraria con el mecanismo del 
mercado, al introducir el principio del 
pago por parte de los beneficiarios de 
los servicios y la participación de las 
empresas privadas como operadoras de 
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éstas. En este momento hay 33 operado
res privados y 18,000 agricultores bene
ficiarios, quienes pagan entre 5% y 20% 
del costo del servicio. El fin del PROM
SA es establecer un sistema de servicio 
de extensión agrícola sostenible sin ayu
da financieraR. 

Desafío en la dolarización 

Aunque la economía creció de 2'Yo a 
5% anual desde 1990 hasta 1997, la cri
sis económica llegó y en 1999 el PIB ca
yó a 7.3 %, la peor cifra registrada en la 
historia del país. No solamente la agro
exportación de bananos, cacao y café 
fueron afectados, sino también el sector 
camaronero, que cayó 70% en el valor 
de la exportación debido a la enferme
dad de la mancha blanca. Con esta cri
sis económica, la pobreza en el país au
mentó significativamente. El porcentaje 
de personas cuyo consumo es inferior a 
la línea de pobreza aumentó de 34% de 
la población en 1995 a 56'}'(, en 1999. 
Igualmente, la pobreza extrema aumen
tó de 12% a 21% en el mismo período'l. 
La devaluación de la moneda nacional 
se aceleró de 1 0% a 30'X, por año a 
principios de los ili'íos noventa, a más de 
50% en 199H y 1999. 

Para frenar la inflación y la devalua
ción de la moneda nacional, el gobier
no fijó el tipo de cambio en 1 .00 dólar 
norteamericano por 25,000 sucres, y en 
enero del 2000 ree¡nplazó esta moneda 
por dólares norteamericanos. Esta dola-

8 l·ntrevista con el Consorcio PKOUNID, una Unidad Térntca l:jecutora de I'K< JMSA. lagos· 
lo 2002). 

'1 Según dato del SIISE. La línea de pobreza es el costo de canasta básica de alimentos, hit~· 
nes y servicios, la cual equivale US$ 1.53 por persona por día en Ecuador (paridall del po
der adquisitivo de 1985). l.a línea de pobreza extrema es el costo de canasta hásicd de 
;tlimentos, lil cual equivale US$ 0.77. 
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rización estabilizó la economía, y la de
valuación del sucre antes de la dolariza
ción bajó los precios de los productos 
ecuatorianos en dólares y aumentó tem
poralmente la competitividad de la ex
portación ecuatorian¡J. Sin embargo, el 
alza del salario posdolarización en el 
sector agrícola es relevante. Por ejem
plo, en el caso del sector bananero, el 
salario subió de 60-70 dórales mensua
les a fines de los años noventa, a 180 
dólares en la actualidad. En la industria 
de la floricultura, el aumento es de 
50-60 dólares a 140 dólareslo. 

Después de la dolarización, el Ecua
dor carece de un instrumento como la 
devaluación que permita ajustar la com
petitividad de sus productos en el mer
cado internacional. Ahora solamente le 
r1ueda el desafío de mantener la compe
titividad a través del aumento de la pro
ductividad y de la disminución de los 
costos. 
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Fuerz:a de traba¡o y floricultura: empleo, 
ambiente y salud de los traba¡adores 
Raúl Harari 

Una agenda es¡Jecific.J para la relación comunid.l(/-empresas florícolas ayutf;¡r;í il superilr las 

limit,u:iones de algwws csli1eu.ns em¡Jresariales como sellos veniPs, amlJienti!les o c/p calidad 

'fUC JIUCII !J,¡n ilfiOrtado il la salud de lus tr<liJajddores y sus comunidarles. Ello ,¡yud,¡rd a cen

trar los esfuerzos de mf'joramiento y participar:ión creciente de las comunidades en estos te· 

llliiS. 

L a agroindustria florícola ecuato
rianil, mantiene un proceso de 
desilrrollo creciente, sin embar

go de lo cual v;Jriils crisis se han produ
cido en su camino. A partir de 1992 una 
crisis de crecimiento, a partir de 1998 
una crisis de mercados y en 2002 una 
crisis de precio, rueden ser señalildos 
corno hitos destacados. 

Actuillmente se plantean los tres 
problemas simultáneilmente: el aumen
to de la competencia internacional, la 
ittlermediación y la dolarización. Con
juntamente se plantea la necesidad de 
disponer de un nuevo orden interno en 
l<~s empresas para poder resolver desde 
t~l mejoramiento de la productividad, al
gu11os problemas de competitividad. Si 
bten los problemas de producción de 
flores no parecen complejos, tienen una 
serie de requerimientos a corto, media
no y largo plazo que ameritan una aten
ción especial: desde la instalación o 

ampliación de las empresas y la consi
guiente recuperación de la inversión, 
pasando por el mantenimiento de las 
instalaciones y desarrollo de la infraes
tructura empresarial, hasta el mejora
miento de la calidad, la producción de 
alternativas sea de flores o de mercados 
o intermediación o el reemplazo de las 
plantas. Todos estos elementos, com
pensados por un retorno rápido de las 
inversiones iniciales, así como por una 
experiencia acumulada que permite 
manejar bastante adecuadamente los 
problemas y el prestigio de lil flor nacio
nal en el mercado mundial que le posi
ciona con cierta ventaja, juegan a veces 
de manera común en medio de ciertas 
circunstancias especiales o imprevistas. 
Un ejemplo de ello fue el "cenizazu" de 
El Reventador para algunas fincas espe
cialmente de flores de verano o cambios 
climáticos atípicos. 
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La producción florícola aparece co
mo un sector que aporta significativa
mente con puestos de trabajo, alrededor 
de 50.000 directos y otros 50.000 indi
rectos, generados por la producción de 
servicios. Así mismo en su comerciali
zación se obtiene divisas. De tal mane
ra que empleo e ingresos son resultados 
destacados de su pn'~encia en la econo
mía ecuatoriana, a la vez que crea polos 
de desarrollo regional, si bien se trata de 
productos primarios, r.termite ampliar la 
oferta al mercildo mundial diversifican
do IJ producción agrícola del EcuJdor. 1 

No obstante, un análisis economi
cista de esta situación, una evaluación 
en favor del ingreso de divisas, del em
pleo j:>er se, un exitismo prematuro o in
mediatista, pueden ser una de las debi
lidades que se presentan al momento de 
plantearse seriamente la cuestión de su 
posible aporte al desarrollo sostenible. 

El analizar aspectos ambientales y 
de salud de los trabajadores y poblacio
nes aledañas, quizás permita tener nue
vos ingredientes fJUe a mediano y largo 
plazo deben ser considerados para 
comprender cómo la lógica de vincula
ción de la producción local con el mer
cado mundial tiene aristas que el sector 
y el país deben reconocer para evitar 
una apuesta ilimitada e incondicional 
que pudiera arriesg;¡r su ambiente y sus 
recursos humanos. 

Empleo e ingresos, producción y cali
dad 

De los calculados 50.000 trabajado
res directos en la producción florícola 

1 Expoflores, Ecu;¡rlor 2001 
2 Expoflores, 2001 

más de un SO'Yo son mujPres y el estrato 
de 20 a 30 años de Pr ldd constituye ca
si el 80% de f'sa fuerza de trabajo. Las 
provincias de Pichincha, Cotopaxi, lm
babura y Azuay son las que más planta
ciones instaladas tienen, pero otras pro
vincias también inician o mantienen 
plantaciones florícolas.2 

En la periferiil de estas plantaciones 
se han desarrollado verdaderos polos 
regionales económicos en donde cre
cen los servicios, centros de comerciali
zación diversos y se crean diferentes ti
pos de estructuras económicas y pro
ductivas. La migración complica aún 
más ese cuadro. 

Internamente algunas empresas asu
men la producción de manera tecnifica
da, con alta tecnología, tienen estructu
ras empresariales sólidas y capacitan a 
su personal. Sin embargo el sector florí
cola no es homogéneo, con frecuencia 
y a veces son la mayoría, hay empresas 
que trabajan con tecnología media o 
baja, utilizan trabajadores bajo condi
ciones de trabajo inadecuadas, emplean 
menores de edad, y prefieren una eleva
da rotación de personal antes que desa
rrollar a sus .trabajadores. No faltan 
quienes eluden normas y disposiciones 
legales sobre trabajo, ambiente y salud. 

La rotación en las empresas floríco
las adquiere dimensiones muy impor
tantes: puede fluctuar entre 25 y 50% 
del total de trabajadores anualmente, 
dependiendo de cada empresa. Esto, 
por un lado afecta la productividad y la 
calidad, pero por otro muestra que los 
trabajadores buscan adecuar la flexibili-



dad a algunas de sus necesidades. Entre 
estas necesidades llama la atención que 
en algunos estudios, hasta un 20% de 
los trabajadores que abandona la em
presa lo hace por razones de salud. De
bido a que algunos de los trastornos son 
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reversibles encontramos que algunos de 
esos trabajadores retornan al trabajo flo
rícola después de un tiempo que podría 
ser el suficiente para recuperar su esta
do de salud. Otros definitivamente no 
regresan) 

Cuadro 1 
Relación de trabajadores según niveles de Acetílcolinesterasa Eritrocitaria 

entre quienes dejaron de trabajar en la empresa. Ecuador 2002 - 2003 

TrdiMj.rlores que dejaron id empresa en 2003 en relación a 2002 según niveles 
de Ac:eril Colineslerasa Eritrocitaria y comparado con porcentaje actual rle trabajadores 

PoiJic~ción Cetil Colinesterasa 1lt'o 
Eritrocitaria 

Totdl 242 (1 00%) año 2003 disminuidas 82 33.88% 
Salieron de Id empresa disminuirlas 42 17.40% 
Salieron de la empresa norm.1les 81 33.47% 

l'tH,nte y Elaboración: Raúl Harari 
NoiJ: 1 d Ac:etilt:olin~er.t!H.I r.ritrocitariil es un.1 enzima presente en las person.:ts que M! evdiÚJ cun prueb.1s (lt: ldlxno~torio y 
cuyd di~minución infOfmJ de l.t expo!'>ición .t .tlgunos pl.tguicidJs organofosforadeh y c,uhmtdtos. 

La migración ha afectado la relación 
oferta-demanda de trabajo ya que en al
gunas áreas ha disminuido la presencia 
de trabajadores y trabajadoras, lo que 
ha obligado a algunas empresas a bus
car mano de obra en localidades más 
alejadas, y establecer un sistema de 
transporte para ellos. Esto era común en 
tllomentos de producción pico, como 
San Valentín; ahora puede darse a lo lar
go del año. Las más diversas formas de 
subcontratación e intermediación se 
ejercitan en estos casos, bajo el esque
m<~ de flexibilización laboral a veces ex
trema. 

Pero aún aquellas que intentan cum
plir o que incluso tienen o aspiran a cer-

tificaciones verdes o de calidad, no lle
gan a cumplir de manera completa ni 
adecuada con los requerimientos desti
nados a atender el ambiente y la salud 
de los trabajadores desde el punto de 
vista preventivo. Es más, obtienen una 
cobertura que pudiera ser usada frente a 
las exigencias normativas. 

Medio ambiente de trabajo y salud de 
los trabajadores 

El estudio del ambiente requiere de 
algunas especificaciones para poder 
abordarlo de manera concreta y exhaus
tiva aunque ello no debe romper con la 
unidad que conceptualmente debe 

·¡ I~A. Exposición a plaguicidas y salud de los trabajadores. 
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mantenerse. Por r<~zones prácticas ha
blamos de medio ambiente de trabajo 
para hacer referencia a los elementos 
técnicos, sociales de seguridad, higiene 
y salud en el trabajo que componen el 
proceso productivo, en una empresa de
terminada y méhcionamos como el am
biente exterior aquel situado en la peri
feria de la empresa. La empresa se vin
cula al ambiente exterior a ella a través 
de su ml:!dio ambiente de trabajo. 

El factor de riesgo prevalente en la 
producción florícola, aunque por cierto 
no el único, es el uso intensivo de pla
guicidas. Alrededor de 30 plaguicidas, 
además de los fertilizantes, se utilizan 
en cada plantación en diversas combi
naciones, dosis y frecuencias a lo largo 
del ciclo productivo. Si bien se utilizan 
de acuerdo a las necesidades o presen
cia de plagas y enfermedades, hay em
presas que tienen programas de fumiga
ción permanentes, llamados preventi
vos, que se cumplen rigurosamente. 

Los plaguicidas tienen efectos diver
sos sobre el ambiente y la salud. Actual
mente se utilizan de manera predomi
nante los organofosforados y carbama
tos, complementados a veces con pire
troides y otros. Se considera que, salvo 
errores u alteraciones de productos, no 
se están utilizando organoclorados en el 
Ecuador, por lo demás, prohibidos por 
ley. 

El impacto ambiental de los organo
fosforados y carbamatos proviene de la 

· posibilidad de contaminar el suelo, el 
agua y el aire. La contaminación del 
suelo, que se produce habitualmente, es 
acompañada de un rápido proceso de 
biodegradación, por lo que, en caso de 
posible contaminación de agua superfi-

cial, no es fácil que lleguen a las aguas 
subterráneas, salvo nitriltos y un no con
firmado uso reciente de plaguicidas ot
ganoclorados. Sin embargo, no debe 
despreciarse su presencia en los suelos 
ya que se ha detectado importantes ni
veles de contaminación en algunos ca
sos que, aunque no superan los Límites 
Máximos Permisibles, no dejan de ser 
factores que incrementan, combinados 
con otros, la exposición de los trabaja
dores. Con más razón cuando con fre· 
cuencia se encuentran también residuos 
de organoclorados debido a que por su 
baja degradación tienen larga perma
nencia en los suelos y en algunos casos 
podrían constituir también factores de 
riesgo, como es el caso del DDT. 

La contaminación de las aguas no es 
igual a lo largo de toda la plantación ya 
que más bieh sigue el proceso ¡Jroducti
vo: mientras el agua que ingresa y per
manece en el reservorio podría estar li
geramente contaminada, en el cultivo, 
dependiendo del manejo del riego po
dría tender a aumentar ligeramente, pe
ro al salir de post-cosecha los residuos 
alcanzan sus niveles más elevados. Si 
estos afluentes no son tratados y los vo
lúmenes de agua utilizados son eleva
dos, como habitualmente lo son, existe 
la posibilidad de que pasen a formar 
parte de las aguas que fluyen de las 
plantaciones, conduciendo a una conta
minación de las mismas. Si las personas 
o animales beben esta agua, podría es· 
tar produciéndose un ingreso por vía di
gestiva y si las aguas se utilizan para el 
aseo, a través de la piel podrían igual
mente absorberse. Aunque las cantida
des a que se exponen esas personas o 
animales pudieran ser bajas, la frecuen· 



cía de eliminación de afluentes podría 
incrementar el riesgo de contamina
ción, aunque generalmente están muy 
diluidas. 

En cuanto al aire, se sabe que éste 
puede ser contaminado al realizar las 
fumigaciones, ya que por la aerodisper
sión, pueden extenderse centenas de 
metros. Dentro de los invernaderos esto 
se puede detectar e incluso fuera de él, 
a pesar de su dilución en grandes volú
menes de aire de los vientos. Dos con
secuencias son previsibles en estos ca
sos: el ingreso por vía inhalatoria que 
aunque sea de poco volumen o diluido 
tiene importancia por que el 100% de la 
misma se absorbe en el organismo, o 
que se deposite sea en la piel ( sólo el 
1 5% de lo depositado en la piel se ab
sorbe) de las personas o en otros culti
vos con los cuales entran en contacto 
las mismas. Esto está comprobado den
tro de las plantaciones de flores, sean 
estas de invernaderos o de campo abier
to. Las concentraciones a que se expo
nen los trabajadores o los campesinos 
pueden ser variables sea por el tipo de 
productos que se utilizan o por las dosis 
a que se usan o la frecuencia o tipo de 
fumigación que se utiliza, pero, en todo 
caso, la exposición existe. Estudios rea
lizddos por IFA dentro del Programa de 
Mejoramiento Ambiental y Sanitario de 
la Floricultura auspiciado por PROMSA 
(Programa de Mejoramiento de los Ser
vicios Agropecuarios, apoyado por 
MAG-BID-Banco Mundial), demuestran 
que en cultivo, post-cosecha, trabajado
res de bodega y de mantenimiento tie-
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nen exposición en manos, cara, nuca y 
que algunas veces incluso traspasa la 
ropa de trabajo utilizada. Estos estudios 
fueron ratificados cuando se analizó la 
presencia de metabolitos (residuos) de 
plaguicidas en orina de los trabajadores, 
mostrando que la absorción de organo
fosforados y etilenbisditiocarbamatos es 
importante en las áreas mencionadas, 
comparando la situación antes de entrar 
al trabajo y a la salida del mismo.4 

Frente a las diversas formas de expo
sición que se presentan, no es raro en
contrar efectos de la absorción de los 
plaguicidas mencionados. Aún más 
cuando los trabajadores generalmente 
provienen de sectores particularmente 
afectados por anemia, parasitosis y mal
nufrición crónica. 

Tal cual se refiere en la literatura, en
contramos que se presentan efectos 
agudos (en especial dolor de cabeza, 
náusea, mareos, y problemas de memo
ria), subagudos (dolores musculares ge
neralizados o localizados en cuello y 
columna, calambres, decaimiento o 
desmayos) y crónicos (problemas neu
ropsicológicos (trastornos de coordina
ción, cognitivos, motores, etc.), proble
mas de sensibilidad periférica (neuropa
tías distales), y aumento de la frecuencia 
de aberraciones cromosómicas. En estu
dios realizados en varias empresas he
mos encontrado una disminución de la 
Acetilcolinesterasa Eritrocitaria en por
centajes de 20 a 30°/., de los trabajado
res, en estudios transversales. Y estos va
lores pueden mantenerse deprimidos o 
descender aún más en años posterio
res.5 

4 11-A-PKOMSA. Proyecto de 111ejoramientu dlllhientdl. 
5 lilíd 



156 Eu JADOR bmATF 

Cuadro 2 
Reladón de la disminución de la Acelílcolinesterasa Erilrocilaria en trabajadores 

que se ~!!!ponen durante dos años a plagulddas en florkultores 
Ecuador 2002- 2003 

Comparación 2002 y 2003 de p!'rJnnal 
que p!'rman~ce en la empre!la 

f'prsonas qu!' se n•cupcmn 
Personas que emtJeoran 
Personas que mantienen nivd hajo 
Personas que rnantierlPn nivel alto 
tOTAl 

1 UPntl' y J:lahor;rción: Raúl llarari 

los trastornos de salud reproductiva 
como malformaciones congénitas, abor
tos o disminución de la fertilidad, repor
tados en algunos estudios, no son fáciles 
de detectar en poblaciones reducidas 
como las que existen en cada planta
cióh aislada. No obstante, mediante un 
estudio de caso-control hemos encon
trado un aumento del riesgo relativo de 
padecer abortos de trabajadoras expues
tas a productos químicos, aunque sin 
llegar a especificar qué tipo de agroquí
tnlco pudiera producirlo. 

Los problemas dermatológicos son 
diversos y varían de acuerdo a cada em
presa, pero se han encontrado proble
mas de dermatitis de contacto y estig
mas con niveles de prevalencia eleva· 
dos en algunas empresas.6 

El ilumento del trabajo infantil en las 
plantaciones florícolils hace que estos 
problemas trasciendan aún más a me
nores que no sólo empiezan a trabajar 
ptematurilmente sino que se exponen 

Nivel de Acetil % 
Coline51erasa 
bitrocitaria 

9 7 .5(. 

21 17.&5 
40 JJ.Iil 
49 41. ÍB 

119 Ido 

en momentos importantes de su desa
rrollo bio-psicológico il productos de 
conocidos efectos tóxicos. Hay algunas 
evidencias de que los trastornos produ
cidos son más tempranos y más intensos 
que entre los adultos. Por ejemplo, la 
sintomatología subaguda y crónica se 
presentó de manera más frecuente entre 
ellos que entre trabajadores mayores en 
un estudio realizado. Todo esto se da a 
pesar de que algunas empresas adoptan 
medidas de seguridad y de protección, 
las cuales parecen que no son adecua
das ni específicas ni suficientes, por lo 
que su eficacia es dudosa. 

Ambiente y salud en la comunidad 

Con frecuencia encontramos que 
poblaciones ~ecinas a las plantaciones 
florícolas hacen mención a la presencia 
de olores de los químicos e incluso de 
síntomas que se estarían produciendo 
asociados a su uso. Con la finalidad de 
conocer esta posible propagación del 

(, IIMitti, Riltíl. Exposición y efectos a plaguicidils en la floricultura. 
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Cuadro 3 
Presencia de medidas de seguridad industrial en siete empresas Oorícolas 

Ecuador 2002 

Medidas de 
Seguridad total % 

-----
SI 5&1 ~1.37 
No lu<J 13.87 
No huho 116 14.7(, 

Total 7FJ& 100 

Cuadro 4 
Presencia de medidas de protección personal de los trabajadores en !iele Empresas florkolas 

Ecuador 2002 

Medidas de Cultivo de % 
Prott'cción Rmas 

Si 421) ll5.b3 
No 72 14.37 
Total sol 100 

riesgo de las plantaciones hacia la co
municbd, en tres estudios realizados por 
IFA hemos encont(Jdo diferentes tipos 
de impJctos: en el caso de una comuni
dad aledaña a una plantación de flores 
de verilno se enéontraron trastornos 
neuropsicolúgicos, neurológicos y de 
aberrilciones cromosómicas, en otra, se 
encontró que una de las esturliantes de 
una escuela presentaban Acetilcolines· 
terasa Eritrocitaria disminuida en algu
nos de sus asistentes y en la otra, que los 
menores que habitaban o jugaban en 
áreas contiguas a una plantación de flo
res, padecí;m de trastornos asociados al 

7 lhíd. 

Cultivo % Total % 

Abierto 

1&2 87.57 591 116.1& 
23 12.43 95 1 J.ll4 

185 100 hllb 100 

uso de plaguicidas en dichas plantacio
nes. Hasta un 20"/., de personas de dos 
grupos estudiados por nosotros que vi
ven illrededor de dos plantilciones de 
flores de verano muestran exposición y 
efectos a los agroquímicos utilizados en 
las mismas/ 

Estas evidencias hacen sUponer que 
existe una suficiente difuslcin de los 
agroquímicos utilizados en esas planta· 
ciones como para generar dichos efec
tos ya que para que se produzcan se re
quiere de niveles de exposición inme
diatos o prolong<~dos, aún a baj<J dosis 
para des<JtJr esas respuestas. 
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Algunos aspectos de género en el traba
jo de la floricultura 

Otros impactos, determinados por la 
extensión de la jornada de trabajo, la 
absorción de fuerza de trabajo femenina 
que lleva a las mujeres a nuevos roles 
en relación al hogar y sus hijos, el com
promiso de sábados e incluso de domin
gos que lleva a una dinámica socio-cul
tural diversa a la de cada comunidad 
por parte de los trabajadores, y algunos 
de los cuales dependen de la estrategia 
de producción de cada empresa, no 
pueden separarse del análisis de las 
condiciones de trabajo que hay en cada 
plantación florícola.ll 

La cuestión de género es un tema vi
gente en la producción de flores. Gene
ralmente más de un 50% del personal 
de cada empresa está compuesto por 
mujeres que ocupan actividades tales 
como cultivo y post-cosecha en particu
lar. Desde ese punto de vista es intere
sante observar que l¡¡ organización del 
trabajo de gran parte de las empresas se 
mueve en dos sentidos: 

1 J Un enfoque cultural: la utilización 
de características de género para 
decidir la participación en ciertas 
tareas, y, 

2) Un enfoque socio-laboral: la distri
bución del personal según la estra
tegia productiva de acuerdo a una 
división social y sexu4l del trabajo. 

Respecto a lo presentado en el pun
to 1 ), aquí se considera la "delicadeza" 
de la mujer para tratar la flor para asig-

H Ver estudio de Tanyo Korovkin. 

narle las actividades en cultivo y post
cosecha. 

En relación al punto 2, generalmen
te a las mujeres se le asignan tareas tay
loristas, es decir repetitivas, y a veces 
asociadas a formas fordistas, como su
cede con la banda de transportación de 
la flor en el área de post-cosecha. Los 
hombres hacen tareas más diversifica
das y menos rígidas. 

Las mujeres se insertan en las em
presas presentado importantes trastor
nos psicológicos, sin embargo, el im
pacto del trabajo parece ser menor que 
en los hombres: estos parecen ser más 
afectados por las condiciones de traba
jo que ellas. Para las mujeres la inser
ción laboral si bien modifica sus roles 
tradicionales en el hogar y afecta en 
particular el cuidado de los niños y sus 
vínculos comunitarios, a partir de reci
bir ingresos propios, obtiene una cierta 
autonomía respecto de la pareja. No 
obstante los ingresos generalmente no 
son suficientes para cubrir sus necesida
des y a veces, tienen que realizar gastos 
para tratar problemas de salud que pue
den estar asociados al trabajo que reali
zan. 

Relaciones locales entre comunidad y 
empresas florícolas 

La situación descrita anteriormente, 
mezclada con reivindicaciones locales 
económicas, productivas, desatención 
del Estado, educativas y de salud, y an
te la casi ausencia de sindicatos que 
promuevan ciertas reivindicaciones, ge
nera diversos tipos de reacciones de las 



comunidJdes vecinas a las plantaciones 
florícolas9 o promueve acciones de or
ganizaciones dedicadi!s a la protección 
ilmbiental y ecologista. Estudios previos 
y;¡ constataban esta situ:iclón.1 o 

Las respuestas son genetalml:'!nte de 
tipo reactivo en cuanto a problemas 
concretos aunque sean repetidos, o ma
ximalistas en lo político cuando se trata 
de problemas muy difundidos.La pto
fundidi! 1 de cualquiera de las dos posi
ciones varía en función de la concien
cia, niveles de organización o necesida
des existentes. Rara vez es la ley la que 
regula las respuestas mencionadas; no 
solo la insuficiencia normativa influye 
para esto sino la escasa confianza en 
que sea aplicada o hasta su desconoci
miento, pasando por la falta de instan
cias específicas que pudieran arbitrar o 
mediar estas circunstancias. Mirando 
esta situación con sentido práctico, pa
recería ser justamente la falta de opera
tividad de las leyes e instituciones lo 
que reduce la credibilidad de ellas y 
i!larga la posibilidad, cuando lo logra, 
de dar resultados concretos. 

Es por esta razón que resulta impor
tante recapitular sobre los procesos de
sarrollados hasta ahora en el campo de 
la relación comunidad-empresas florí
colas. Si bien las actividades de denun
cia han llamado la atención sobre po
tenciales problemas, si bien las tribunas 
o foros creados fomentan un interés 
aunque sin generar un espacio de deba
te profundo y desagregado de los pro
blemas, el paso de esa condición a la 
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búsqueda de acciones parece adolecer 
de ingredientes fundamentales. 

Entre estos ingredientes se encuen
tran: 

La falta de un conocimiento especí
fico de algunos problemás 
La generalización del discurso par<~ 
un sector florícola heterogéneo 
Las limitaciones de expresión propia 
de la comunidad sllpliesiamente 
afectada 
La Inexistencia de mecanismos e in
ierlocutores válidos para un proceso 
de negociación 
La escasa especificidad de las reivin
dicilciones de la comunidad 
La ausencia de una estrategia pre
ventiva 

Hay una serie de problemas ambien
tales y de salud que deben conocerse de 
manera específica para poder atender
los de manera adecuada. La confusión o 
falta de diferenciación de la morbilidad 
común con la morbilidad ocupacional o 
ambiental llevan a solicitudes que, o di
luyen el problema ocupacional y am
biental en el terreno de la enfermedad 
común, o promueven el pedido de ser
vicios en reemplazo de acciones de pre
vención. O, cuando ambos casos coin
ciden, llevan a que ninguno de los dos 
se atienda bien, debido a las causas di
versas que los generan. 

Por su lado -el sector florícola es he
terogéneo: mientras hay empresas que 
tienen niveles de modernización avan-

'l Posiciones al respecto se encuentran por Pjemplo en el docunH'nto: La floricultur.1 en 

Cily<~mbe, de la UNOI'i\C. 
1 O Mena, Normil: lmpilcto de la floricultura en Cayamhe. 
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zados, otras se manf'j.ll1 dt> manera pre
caria e inmediatista. No diferenciarlas 
puede llevar a propuestas inalcanzables 
para unas o inferiores a sus necesidades 
para otras. No puede haber un término 
medio en estos casos; debe haber una 
jerarquización de empresas y problemas 
a atenderse, aunque ello no debe cir
cunscribirse a la acredit<~ción o no de 
ciertas certificaciones que por sí solas 
no garantizan la prevención y protec
ción de la salud de los trabajadores y la 
comunidad. 

Es fundamental crear canales de ex
presión y comunicación para las pobla
ciones y comunidades vecinas a las 
plantaciones florícolas; no se debe sus
tituir su presencia o posicionamiento 
frente al tema. Aunque eso lleve tiempo 
y a veces se parta de niveles de deman
da muy por debajo de lo técnicamente 
necesario o posible, el proceso será más 
consistente, más sostenible, si cornienza 
por un ejercicio de la población ten
diente a reconstruir críticamente su rea
lidad y a partir ele allí generar sus de
mandas. Igualmente para las empresas, 
estas deben manifestar sus intereses pa
ra conocer el punto de partida de un 
proceso de negociación. 

No se puede desc¡¡rtar que la rela
ción comunidad-empresas florícolas se 
dé mediada por los temas de empleo e 
ingresos, lo cual podría condicionar 
esas relaciones, al menos al comienzo 
pero; su decantJmiento permitiría clari
ficar la situación existente en un área 
determinada. 

La mediación o interlocutores váli
dos no es un problema menor: el Estado 
puede aparecer lejano a la realidad lo
cal, las autoridades locales pueden te-

ner necesidades propias y dificultades 
para liderar estas situaciones complejas, 
las organizaciones no gubernamentales 
pueden aparecer sesgadas o prejuicia
das, por lo cual, una actividad priorita
ria es la de promover la presencia direc
ta de los dirigentes locales avalados por 
sus comunidades en relación directa 
con las empresas, constantemente reno
vadas con ioros o reuniones amplias 
donde se puedan ventilar los temas. Es
ta última instancia ampliatoria podría 
colaborar sino a eliminar asesorías mez
quinas, a neutralizar sus efectos nocivos 
dentro del proceso alineándolas con la 
dirección estratégica de la negociación, 
sostenida por procesos de capacitación, 
formación ambiental y sanitaria de los 
trabajadores y pobladores. 

La comunidad debe arribar a con
clusiones y demandas específicas, sean 
aisladas o dentro de una propuesta ge
neral, pero no pueden presentarse re
querimientos tan difusos que estén fue
ra de la posibilidad de ser concretados 
en acciones. El motor que dará conti
nuidad a la negociación será la posibili
dad de demostrar que se avanza y se lo
gran resultados, de lo contrario, una ne
gociación frustrada por estos defectos 
podría generar en nuevos conflictos más 
profundos producto del desencanto, no 
de los procedimientos o fallas de la ne
gociación, sino negando a esta como un 
camino viable y utilizable. Desgastarla 
sin resultados podría tener un efecto pa
recido con desprestigio para los dirigen
tes de la comunidad o las empresas y 
posibles pérdidas de control sea por sus
picacias de arreglos de cúpulas o acuer
dos fuera Jel espacio propuesto o por 
incapacidad o Jesinterés de alguna de 



las partes, utilizando ese camino solo 
para ganar tiempo. 

Finalmente, no puede partirse de ce
ro, siempre existe un antes, elementos 
previos poco o muy sistematizados que 
deben recogerse sea de la experiencia 
como de los principios rectores pilra el 
abordaje de los problemas de ambiente 
y salud. Siempre se debería partir desde 
un enfoque preventivo, ilunque las ac
ciones .1iciales pudieran ser solo mera
mente reparadoras, por que eso daría 
una dirección estratégica a la discusión, 
planeación, compromisos, métodos y 
técnicas, y sobre todo daría un espacio 
permanente a la participación de la co
munidad. Lo estrictamente técnico pue
de ser excluyente para la comunidad, 
perdiéndose de esa manera su concurso 
y la posibilidad de que socialmente ava
le, culturalmente vincule, económica
mente complemente y políticamente re
ditúe un avance. 

Una agenda específica para la rela
ción comunidild-empresas florícolas 
ayudará a superar las limitaciones de al
gunos esfuerzos empresariales como se
llos verdes, ambientales o de calidad 
que poco han aportado a la salud de los 
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trabajadores o nada han trascendido a 
las comunidades, y ayudará a centrar 
los esfuerzos de mejoramiento y partici
pación creciente de las comunidades en 
estos temás. 
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PUBLICACION U.N.D.P. 

Situación Actual de la Descen
tralización en el Ecuador 

Autor: La~fllrQ QjNill Segovia 

Editor: Programa de las Naciones 
Unidas para el Desarrollo 

Lautaro Ojeda en cst:l investigación 
sostiene que en los últimos años, la 
descentralización ha sido objeto de 
múltiples ofertas y propuestas por 
parte de los actores protagónicos: 
Ejecutivo, Legislativo, Municipios, 
partidos políticos, movimientos po
liticos y sociales, y medios de co
municación. A pesar de las numero
sas propuestas, de la frondosa legis
lación y de los fogosos discursos, la 
ciudadanía desconoce todavía los -

beneficios y problemas que podría acarrear la descentralización puesto que la in
formación sobre estos temas es muy limitada o tratada levemente. 



ANÁLISIS 

La historia de límites en los libros de texto del 
Ecuador: Análisis de contenido categorial o temáti
co 
Juan Carlos Jaramillo Sevilla· 

f:JpmfJJt 11/il Jiii/Í/mff' (•fl/rf' ('/ rcuatfor )' f'i f't•flÍ f1a t/(.'/('f'ÍUrar/u IHI/ilfJff'lll('ll/1' /,¡ ('COIIOIIIÍa t/(' 
In.~ tlo.< p.d<P.< y fJ,¡ ,-,,f;¡tfo hw~tlo r•n su ndlura tlcjantlo hul'llas rle horror, rlc violencia, r/e frus

/r;wirín )' rle orlin !Jada d "nlw'' pa[< r:wJ.<itf,.mrlo como "em•rnign". /.as f(¡/Jias lr;rnsmilitlas por 

Rf'llt'rilcinm•.< tli(ídlmt•nlt• .<t' horran rt 111 un "Acul'rtlo rfp l!1z" ;¡ no ser 1f111' '-'" f'.</1' Cil.<n d 

E 1 estudio histórico cultural y te
rritorial del Ecuador se hil forja
do en unil concienciil de identi

dad nacional sustentilda en la creencia 
de la heredad territorial de aquellos vas
tos territorios que pertenecieron en su 
día a las culturas aborígenes del lugar. 
Esta conciencia constituye una re<~lidad 
vivida y representada de v<~rias formas. 
Unas personas la perciben como la idea 
de un proyecto patriotista de unidad na
cional para convertirse a largo plazo en 
una gran nación; otras en cambio, la 
conciben como el concepto etnocen
trista-territorialista que adquiere una 
fuerza inusitadil cuando entra en con
tacto con otras realidades sociales y cul-

turales reconociéndose como legítimos 
herederos de li! región, propiciando di
ferenciils con los p·aíses limítrofes, don
de los derechos territoriales se presen
tan como prioritarios y cobran un gran 
significJdo. Por ello, IJ identidild eéuil
toriana es una mezcla entre las culturas 
aborígenes preincJicas y la influencia 
hispánica con la que han m¡¡nfenido in
tercJmbios culturales y a la vez han ex
perimentado largos momentos de con
flictos armados. 

En el persistente proceso de cons
trucción de esta identidad, desempeña 
un papel esencial IJ educ¡¡ción, en ge
neral la enseñanz¡¡ de la geografíJ, pero 
tJmbién principillmente la enseñanzil 

Doctor en Filosoií~ y Ciencias de la hlucarión y Licenciado en l'!'dagogí~ por 1,, \Jniwr
sid;ul de S.ulliago de Compostelil. Experto en lnsercifln Social y 1 <~horal dP lflvenes por !'1 
Instituto de fstudios Superiores de la Fundación llniversi1;1ri.1 S,m 1',1blo CFlJ de Madrid 
(Setle en Santiago de Composteld). Técnico de Inserción 1 ahor.1l del Progr;um "MPrllor" 
de 1;, Consellerí;1 de Familia e Promoción do E111prego, Muller f' Xuverrtude dP 1.1 Xunt;1 de 
Coalicia (Cohierno Autónomo de Coalici.l-l'sp;lña). 
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de la asigncttura de 1.1 "Historia de Lími
tes". Esta asignatura es oblig<1toria en to
dos los planteles educéltivos de los nive
les primario, medio y superior, públicos 
y privados, a través de diferentes libros 
de texto oficiales adaptados a cada nivel 
educativo. La Legislación Educativa del 
Ecuador obliga a estudiar la materia de 
"Historia de Umites" y también declara 
a las obras de algunos historiadores 
ecuatorianos como "( ... ) libros de texto 
y de consulta obligatoria ( ... )" (Aguirre, 
1994: 462). Además, exhorta a las insti
t¡.¡ciones educativas del país a utilizar 
determinadas fuentes bibliográficas, las 
que mejor representen los intereses te
rritori;:~listas y políticos del gobierno 
ecuatoriano. Es por tanto, que el relato 
histórico limítrofe más importante Im
partido en la asignatura de la "Historia 
de Límites" es sin duda el Protocolo de 
Río de Janeiro de 1942, en el que se 
describen l;3s divergencias limítrofes y 
los conflictos bélicos originados por dis
put¡:¡s territoriales entre el Ecuador y el 
Perú. 

Por ello, la mayoría de centros edu
cativos públicos y privados del Ecuador 
en todas sus especialidades de bachille
rato continúan dedicando dos horas se
manales a estudiar la historia limítrofe 
(Ministerio de Educación y Cultura del 

Ecuador, 1993: 23-29). Aunque el 
"Acuerdo de Paz" cumplió cuatro años 
en el 2002, los planes de estudio de la 
enseñanza primaria y secundaria en 
cuanto a la asignatura de "Historia de 
Límites" no han cambiado, como ya 
anotamos anteriormente, se siguen im
partiendo igual número de horas y con
tenidos desactualizados que fomentarán 
en las futuras generaciones de jóvenes 
ideas y actitudes sociales defensivas car
gadas de mensajes "tendenciosos" en 
contra del Perú Uaramillo, 2001 ). 

El Ecuador a pesar de haber firn1ddo 
un "Acuerdo de Paz" con el Perú en 
1998, no actualizó el contenido de los 
libros de texto de la "Historia de Lími
tes" aunque sí el mapa físico. Tal es así, 
que el diario ecuatoriano El Comercio 
en una nota de prensa de su redacCión 
señala ·que en "algunas instituciones 
educativas de Guayaquil y Quito se uti
lizan textos desactualizados ( ... ) [y que] 
en una de las ceremonias del juramento 
de la bandera, lrealizado por los estu
diantes de bachillerato! las canciones 
'Ni un paso atrás', que habla sobre el 
conflicto del Cenepa !suscitado entre 
Ecuador y Perú en 1995], y otra donde 
el Perú es calificado como el 'Caín de 
América' eran la música de fondo del 
acto cívico" l. L¡¡ noticia periodística ter-

Quizás se.1 Id dcsconfi<~nLd en el "Acuerdo de I'.IL" de 1 '!'Jil lo que h.1 moliv,ulu .ti ex 111i 
nislro de Defensa del Ec4ador, Call,mlo; 1'n un,¡ enlrevisla publicad;¡ el 30 de .tgoslo de 
1 'J'J9, seii.ílasc que el nútneru de reclui.ts para el servicio mililar oblig.Jiorio, lejos de re
ducirse, se aunJellldt"Í.l en el año 2000 hd~l.l l.1 cifra de 25 mil. t si;J siluación, según Go
liardo, obedecería al clamoroso pedido de los propios ciudadanos ecu;Jiorianos c¡ue Vf!IJ 

en este servicio un período de aprendizaje necesario p~ra la seguridad nacional. t:l serví· 
cio militar estaría previsto realizarlo en dos modalidades, un primer grupo constituido por 
jóvepes con los 18 años cumplidos, y otro compueslo por esludi.Jnles de bachilleralo que 
parliciparían fuera del horario académico (sábados y domingos) (0 Cumerciu d1, Quilo, 
1999, s.p.). 



1111na describiendo la entrevista realiza
d.! a una maestra de enseñanza primaria 
que señala que "Si (. .. ) lal] Ministerio de 
Educación se le olvidó actualizar los li
bros de texto de Historia y Geografía, 
está en manos de los ma~stros el crear 
nuevas iniciativas( ... ) la mayoría de tex
tos est<Ín desactualizados y narran la 
Historia como una sumiltoria de hechos 
que obliga a aprender de memoria. ( ... ) 
depende de la creatividad del maestro 
para( ... ) fomentar la cultura de la paz en 
los alumnos" (EL Comercio, 2000: 1-2). 

Asimismo, en 1999 el Ministro de 
Educación del Ecuador, Álvarez, reco
noció ante los medios de comunicación 
de su país que su ministerio debía desig
nar una comisión especial encargada de 
introducir algunos enfoques nuevos en 
los programas de enseñanza primarios y 
secundarios (en las asignaturas de 
"Geografía",· "Cívica" e "Historia"), a 
partir de la firma del "Acuerdo de Paz" 
con el Perú en 1998. Con esta medida, 
se pretende dar una nueva óptica a los 
mapas escolares y a los episodios histó
ricos, describiéndolos con mayor rigor, 
y evitar así las interpretaciones irreales 
de la historia que habían llevado al pue
blo ecuatoriano por la cultura del odio 
h.tda los peruanos. En todo caso, se tra
ldrÍd de superar el pasado para llegar a 

una cultura de la paz. Según Álvarez, 
los episodios histórico-limítrofes debe
rían ser estudiados sin reservas (es decir, 
sin ocultamiento deliberado de la infor
mación o tergiversaciones) para funda
mentar el patriotismo sobre la base de 
documentos auténticos (Cambio de Pe
rú, 1998, s.p.). 

En la actualidad la "Historia de Lími
tes" y el "Derecho Territorial" constitu
yen un instrumento educativo a través 
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del cual los estudiantes ecuatorianos, en 
particular, de bachillerato reciben ense
ñanzas y aprendizajes sobre las diver
gencias limítrofes y disputas territoriales 
suscitadas entre el Ecuador y el Perú a lo 
largo del proceso histórico hispánico, 
republicano y contemporáneo. 

Teniendo en consideración que la 
"Historia de Límites" es definida por al
gunos historiadores como el conoci
miento por el hombre actual de cada 
momento de la realidad histórica efecti
vamente vivida, en un espacio geográfi
c.o determinado por tratados y protoco
los convenidos entre naciones (Oribe, 
1926: 54). Mientras que el "Derecho Te
rritorial" es el conjunto de facultades 
que el estado tiene sobre su territorio, es 
decir, el conjunto de normas y títulos ju
rídicos con que ha adquirido el dominio 
sobre el territorio que posee (Tobar y Lu
na, 1979, 2·': 1 ). 

Por último, señalar que la situación 
económica del Ecuador es mejor que la 
de 1999 en la que el Producto Interior 
Bruto (PIB) se desplomó más de un 7% 
y arrastró a la quiebra a su sistemél fi
nanciero, hundiendo la moneda nacio
nal el "sucre" que fue sustituido por el 
dólar. La leve mejoría económica expe
rimentada en el 2001 se debió en parle 
al mayor incremento de las exportacio
nes petrolíferas y de los créditos del 
Fondo Monetario Internacional (FMI); y 
por otra, a las divisils generéldas por los 
emigrantes ecuatorianos. Sin embargo, 
el país no acaba de salir de estado de 
postramiento en el que se encuentra, 
quizás se deba a que el mayor problema 
que padece el Ecuador es el bloqueo 
político, que ha impedido fortalecer la 
democracia, introducir leyes progresis
tas dirigidas a ampliar y mejorar los sis-
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temas educativo, sanitario y productivo.· 
Es decir, la f;¡lta de di~logo y consenso 
entre los diferentes sectores sociales y 
políticos demuestra de algún modo que 
los aprendizajes académicos de la po
blación en general, en particular de los 
estudiantes, o están orientados hacia pos
turas "defensivas" "rígidas", "unidirec
cionales" e "impacientes" que posible
mente impiden que se vean las cosas 
desde una óptica más positiva de nego
ciación de los conflictos, de coopera
ción y de tolerancia. 

El problema limítrofe entre el Ecua
dor y el Perú ha deteriorildo notable
mente la economía de los dos países y 
ha calado hondo en su cultura dejando 
huellas de horror, de violencia, de frus
tración y de odio hacia el "otro" país 
considerado como "enemigo". las fo
bias transmitidas por generaciones difí
cilmente se borran con un "Acuerdo de 
Paz" a no ser que en este caso el Ecua
dor practique una política de estado y 
educativa seria y responsable que con
tribuya a su eliminación. Esto supondría 
entre otras cosas la necesidad de refor
mar el contenido de los libros de texto 
oficiales de la "Historia de Límites" en 
los que se origina un aprendizaje desfa
sado y subjetivo de los acontecimientos 
limítrofes suscitados con el Perú. 

Metodología 

A continuación, haremos una explo
ración de una muestra de libros de tex
to oficiales de la "Historia de Límites" 

o -del Ecuador mediante un análisis de 

contenido categorial o temático bJsado 
en la técnica de análisis de textos de Gi
ber2 empleada para categorizJr los con
flictos sociales, la desorganización y es
pecialmente la política internacionill 
mediante un enfoque bipolar (positivo
negativo). Esta técnica es unJ variJnte 
más sencilla que la utilizadil por Os
good, ya que aumenta su alcance como 
instrumento de investigación. En este 
cJso, se utilizó un instruomento especial
mente diseñildo para el análisis de con
tenido c;¡tegoriill o temático con el que 
se recogierÓn los datos referentes a los 
temas limítrofes más destacados de Cil

dJ épocJ y Jño. 
Los libros de texto oficiilles de lil 

"Historia de Límites" riel EcuJdor utili
zados en el análisis de contenido cate
gorial o temático sobre el repertorio del 
"Protocolo de Río de )aneiro de 1942" 
corresponden a las siguientes obras: Al
varado, R.: El Protocolo rle Río rle }anei
ro. Lo que garantizaron lils potencias 
garantes. Quito, Casa de la Cultura 
Ecuatoriana, 1961; Palatán, L.: 1-/istoria 
rle Límites del Ecuador. Quito, Ministe
rio de Educación Públicil, 119721; Tobar, 
).: La invasión peruana y el Protocolo de 
Río. Antecedentes y explicación históri
ca. Quito, Banco Central del Ecuador, 
1982, vol. 2; García, R.: El problema te
rritorial ecuatoriano. Quito, Cilsa de la 
Cultura Ecuatoriana, 1965; Valencia, L.: 
Visión del Ecuador. Quito, Ministerio de 
Relaciones Exteriores, 119821, 4; Parej.J, 
A.: "Dos versiones de una misma histo
ria común". En VV.AA.: Ecuador y Perú. 

2 Gieber, W.: "Do ñewspapers overplay negative news{". joumalism l)u,lfterly, 1 <J5'i. 
vol.32. Cit. Bardin, L.: Análi.~is de contenido. Madrid, Akal, 19811, p. 12h. 



Vecinos distantes. Quito, CORDES, 
1993; Pérez, J.: Ensayo histórico crítico 
de las relaciones diplomáticas del Ecua
dor con los estados limítrofes. Guaya
quil, Banco Central del Ecuador, 1979, 
3", 2ts; Tobar, ]. y Luna, A.: Derecho te
rritorial ecuatoriano. Quito, Ediciones El 
Sol, 1979, 2". 

También fueron analizadas obras de 
autores peruanos, en particular la de 
Pons, G.: Estudio histórico sobre el Pro
tocolo de Río de }aneiro. Lima, s. edt. 
1994; además de varios artículos de 
prensa de Perú relativos a la situación li
mítrofe entre ambos países y que figuran 
al final de este documento en el aparta
do correspondiente a las referencias bi
bliográficas. En dicho análisis de conte
nido categorial o temático, se observan 
las posturas enfrentadas de las versiones 
oficiales dadas por los gobiernos ecua
toriano y peruano a través de los libros 
de texto relativos a la "Historia de Lími
tes" del Ecuador, es una muestra tangi
ble de que son mensajes tendenciosos 
que fomentan en los estudiantes ecuato
rianos actitudes beligerantes. 

En este sentido, el aprendizaje de la 
"Historia de Límites", en especial el Pro
tocolo de Río de janeiro, está orientado 
a remarcar "la amenaza" que represen
ta el Perú sobre el territorio ecuatoriano. 
Cuando un sujeto percibe que su inte
gridad física o territorial está amenaza
da será más susceptible de ser persuadi
do, y es en ese momento cuando exte
rioriza actitudes y comportamientos de 
"patriotismo" de "belicismo", etc., o 
busca a personas que piensen como él. 
De este modo, la "Historia de Límites" 
introduce en el colectivo estudiantil 
ideas como de que la soberanía territo-
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rial ecuatoriana está en peligro de ser 
atacada por el Perú y que sólo se podría 
evitar aprendiendo a defender la patria 
utilizando las armas si es necesario, a la 
vez que destinando grandes cantidades 
de dinero a la compra de material béli
co. Probablemente, a través del aprendi
zaje de la "Historia de Límites", en par
ticular del Protocolo de Río de janeiro 
de 1942, se eduque a los estudiantes 
implícitamente para la guerra. 

Esto supondría, por ejemplo, que la 
"Historia de Límites" al ser una asigna
tura del bachillerato integrada en el cu
rrículo educativo ecuatoriano, sea tam
bién una fuente dotada de credibilidad 
que transmite mensajes de carácter beli
cista y autoritario, convirtiéndose en un 
instrumento eficaz de persuasión que 
los gobiernos del Ecuador han utilizado 
para introducir en el colectivo estudian
til de bachillerato ideologías de la vio
lencia bélica en la que aprende una se
cuencia progresiva sobre las disputas te
rritoriales y los conflictos armados entre 
el Ecuador y el Perú. En este sentido, la 
persuasión es más eficaz cuando se ha
ce primero una descripción general de 
todas las divergencias territoriales susci
tadas entre ecuatorianos y peruanos a lo 
largo de su historia, para después des
cribir directamente el Protocolo de Río 
de Janeiro de 1942. Esto supone un 
efectivo método de persuasión porque 
emplea 'una secuencia progresiva de las 
divergencias territoriales. Es decir, se 
trata de un tipo de ~prendizaje basado 
en respuesta·s parciales que se les pro
porciona a los estudiantes creando un 
efecto persuasivo acumulativo. La "His
toria de Límites" al seguir un orden cro
nológico tiene como base los conocí-
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mientos ya existentes en quienes reci
ben la información, la complejidad del 
mensaje y 'el propósito específico de la 
persuasión intentada por la fuente que 

las emite y que pueden VPrse reforzadas 
por la familia, la culi11r;t, la escuelil, los 
medios de comunicación. ele. 

4. Rewltados del análisis de contenido - categorial o temático 
4.1 Venione~ que dieron Ecuador y Perú sohre la demarcación limítrofe de sus territoriO< rn el período 
pre-hispánico e hispánico (1526-1822) 

Pt'rfndn 
tfl,túriru 

P~-hhpánko 

1!126 (apro'-) 

.. llu.~n• Cáp~... emperador do lo,. iucas al 
enconlr..-<ie cntCrmo d .... ~i!!nl 11 ~~~~ c.k~ ~uoe~n..'!'t al 
tmnn j)lrl IIUC adminiottll.-n el .. r ahulntin..;u~·o" 
di\'idiéndulu en du"' paf1cq: ·'A1ahualp11··. nacido de 

un• priJK.:4...,.. tJUÍicña. admiui~lró la par1c norh; 
(FcUMlur) ~· ··llmh•car" l1 p1rtc del sur (P~..'TÚ). 1\. l1 

mucrtl! de su radrc el Cnlpt.Tatlor .. llua~·n• Cápac··. 
10!11 dn"' hcrnumcw se enfrcnl1n con la idea de unificar 
d imp..·rin ltK:a. ,,•n la úhim• cnnlk..'tK.Ia annnda que 
soshn·icrun .. ¡\lahualpa"' (quilciJo) loma prisionero 1 

"lluá,.;or· (pcntauo). por lo qt., la capital del imperio 
me. y su" h.:nilc~ pa!Utn a dcpendt .. "T del Reinado 00 

!)uito. 

1.1 c\pct:licjún d~scuhridora del rio Amvona.~;~ '4.: 

orp:anVO con .150 soldad~)' 4.0()1') ahorÍ~ne!oi. dint.'fo 
)' r.:clltSO!I de !)uito por (lonntlo I'ÍIJirro (lt.:nuaoo de 
Franci..co Pllnrro el dt..-scuhridor de los h:rritorios del 

llhpliwlro l~t l'crút. l'cro fue Frao.;i<c<> de Orcllana. litoda<lor y 
ooo ..... -mllllnr 00 '• ciudad de ( iuayaquil d qu-: 
dc!<cubtló el rfo Amuona.. convirticn<lo al Ecuador 

\."O ~ de un dcrtx;bo hislórico par• c\i!flr su 
salida li~ica. !o!Ofx.'fiDI ~· lcrrilorial al rio Ama1on1~ 

I~J 

Mediante una Real Cédula "' cn:.o la Audiencia de 
()uito. A par1ir do e<ta li:cba. por (.,~·. la.< provinciL< 

o~~mvónica~ pa~an a dcpcndt:r de Quito. 

No hay ..cp:uridatl del lu~ar tic nacimiento dt.: 
·· Alahualpa·. al,-.•no" croni!'das '<C1111Ian quu naciu en 
()uilu. hijo de ··f ltu~·ua Cápac·· ~· de la úhima 
princesa t¡uilt-"fta dt..-scciM.Jicnlc del milico reino de In .. 
"Shyris". 01Jl)i ~itk."TIIn que tiH; L'fl el Cu.J'oo. hijo 
tic "'llu1yna l,'jpac·· ~- de .. Tupa l':~lla"". 1..11 madre de 

"Atahualpa .. fue la cUJ:quL'Ila "Todo Cck.!B··. 

Lo t(tte si no hDy dudaq, t.-.¡ tic C(t~ lite un prlncipc 

loca. y que "" dirigla ol 'Ttuw" (capital) donde fue 
ap~• por 1•~ lop•~ do la Corona de Espalll 

Respecto al cnlfl.-ntamicnto de .. Atabualpa·· ,. 

"lluíocar" por el dominio norte-...,. del imperio de lo, 

loca~. t..~o ha sido cmJVt..'T'Iido por hi!Uoriadt.)ft..-.. 

ccualoriann:;t como un hecho ht."roico ~·· •¡uc "!Cp.Ún 
dkx. ''Atahualp1" sicodn (Juitt..-ño \'cncMl ni pt..TUIIMJ 

"llná.~ar". Sio •• :mbartr.o. la hi. .. tori• del Pen't difiere 
de l1 v"TSión ecualori1n1. Eo rc11idad "Atahu.alpa" ~

"1 luáscar" luclwnn por \'icjl!l nvalidadeq famili51!( 

ctvql.k!lla-. que h1bian cJ~C~.qiorJado conspiracionc.'4 ~· 

má'l de un ao.;eo.;iuato rc1l. 

Todas las c"'pedicioncs d ... -scuhh..'f1a!-t durAnte el 
período coloniAl liK..'J'OD Ol'@lnVada~ por F111ncicwo 
Pi11rro de.~¡.; el t.:u;rco. Su hcnnaiHJ troOI'alo. partió 
del t'tvco con 2UO sol.dados. míq tarde hick.'TOf1 unt 

escalada lécnic• para rc.abastcccnce do oro '-'11 

"Coricaucha". Quito. pf'O'\'in¡.;it tJUC (l\!rtt:oectó 11 
Perú. El Vim:inato de l.im1 fuc el 6oico que la 

Corona de liopafta cn:O cu Sudanh.'rica en 1 :141. 

Ea 1 ~6) "" crea la AtMiicncil de ()uilo. pero SJ[III< 

dcp<.-ndicndo del Vim:inato de Lima. En 16111 al 

Virreinato de l.im1 l.: corrc<4pondía los lenitCJrio.. 
audicncitk."" de Ptotmí. Lun1. S1111111 Fe de Bo~nlá. 
Charcas (ilolivia). Sao Fronci..:o de Quito. t:hilc. 

Trinidad ~· Puerto de 11""""" Ain.-.. y por •1 """'· "" 
límih: era la.!i!o provincia!l aún no lk,..,.,..uhiertt ... 



hriodo 
Hl1116rko 

16117 

1717 

V rnión f.c:baforiana 

El Duque de la "Pabta" Virrey de Lima garanti7.a la 

continuidad de las conqui<tao de lerritori"" por parte 
de 10! JC!<IIiUt• de l)uilo y Franci~no. del Perú. 

Se crea el Virreinato de Snnlll Fe de Bogotá o Nueva 

Granada. ~· la Audiencia de Quilo pasa a integrarla. 

El Virrey de Lima garanti7.a la continuidad de la 

expgnsión de rcrrito~ por ,...ne de lm: J~ira~ ;.· 

FranciscallO!I con el objetivo de incorporar '"' 
terriloriCH> der.cuhkrtoc; aJ Virreinato del Perú. 

La Audiencia de l)uiln fue una prm·incia que 

perteneció al Vim::inato de Lima. y continúe 
haciéndolo hll<lll 17J9. Perú tuvo la administración 

de 10!0 territorios all\lllónl~ desde que fueron 

descubiertos por F ranci5CO Pi1arro en 1541 hasta 

1739. Guayaquil fue parte del Perú desde el imperlc 

de los Incas y continúo •~ndolo durante el 

Virreinato de Lima. pero en 1717 fue transferida 

provisionalmente al Virreinato de Nueva Granada. 

17U La Cl!dula de San ldelfmto;o adhiere la Audiencia de Quito durante 16 allos al Virreinato de Lima. 

1739 Se instiluyc dcnnitil.'ameme el Virreinalo de Nueva Granada. 

17411 

La Real Cédula f\ia 10!0 nuev"" limites de los dos 
VirreonatO!i de Nueva Granada y Lima. Por encargo 

de la Corona de Espafta. fronci5CO Requena lraza el 
mapa del distrito de la Audiencia de l)uilo. 

El reconocimiento que el Gollemador Requena 
alcarv.ó de Maynas fue insupernblc y el Rey de 

España le pidió que estudiaru la situación e hiciero 

recomendaciones paro delimitar los Virreinatos de 
Lima y Santa Fe de llogolá (Nueva Granada). 

Se despoja territorios al Virreinato de Lima para formar el Virreinato de la Plalll (Tocumán. Asunción, 
1776 Buenos Aires)' Cuyo). 

111112 

IIIOJ 

18119 

Ln Renl Cédula de 1 K02. no segregó lerritorio alguno 
de la Real Audiencia de l)uito: tuvo tan sólo un 
alcance meramenle eclesiástico y militar y por ello. 
Perú la denominó ''Cc!dula" o "Autos de Erección del 
Obispado de Maynas". 

La provincia de Guayaquil rortoó parte de la 

jurisdicción de Nueva Granada. 

Ley de División Territorial de los Virreinatos de 

Nueva Ornnada y Lima. surge a consecuencia de la 

Cc!dula Real de 1 R02. 

La Audiencia de Quito. a lrnvés de la Junlll de 
Gobierno que la presidia. declaro rolos los vlnculos 

con la Corona de EspafuJ. Surge la Presidencia de 

Quito como el derecho de un pueblo paro 

independi7.arse: no se trnlll de una simple declaro· 

En 11102 el Rey de EspafuJ expide la Real Cc!dulu en 
la cual se le devuelve al Perú los territorios 
3rnaJ".ónicos y la "Comandancia Geneml de 
Mayna~t". 

La provincia de Guayaquil a través de la Real Cédula 

del 7 de julio de IKH.l, que ordenaba la 

reincorporoción de Guayaquil al Virreinato de Lima. 
después de (..J aftos de alcjamiculo. Por lo tanto, por 

derecho indiscutible al Perú le correspondía el 
Gobieroo de los ten itorios de Guayaquil y de 
"Maynas" por la Real Cédula de 11102. 

Según los ilustres personajes de la Independencia. 

lodos 10!0 paises SuramericanO!O fijaron como doctrina 

que los terrilorios que deblan de pertenecer a 10!0 
nuevos Estados independizados seria aquellas 

jurisdicciones que oomo colonias poseían en los ai\o 
18ll9 y 1 R 10 basados en el principio del uu 

possidelis juris. evocando el principio del Derecho 
Romano. 
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P<rlodn 
llblórico 

IHU'I 
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c1ón. es el derecho de convertirla en un hecho Entre 1 K09 y 1 K 10, el Virrcm:uo de Lima CS!aban 

irrcfut;Oblc, propagándola por los temtorios que conformados por las poblaciones de la eosla, soerra y 

considcm proPJos, es el derecho de conquistarla con selva que habitaron su territorio di..~ tiempos muy 
la sangre. pues todos c.o;os derechos ejerció la remotoo. 

Presidencia de ()uito. desde IK09. 

lXI~ Simón Bolivar domina en Cúcuta a I;Js tropas de la Corona de Espai\a. 

1819 Simón Bolívar 1ndcpcndiLa Nueva Granada. 

1820 El~ de octubre la ciudad de Guayaquil proclamó su emancipoc1ón polhica de la Corona de España. 

lH21 San M<onin y Arenales indcpendU.an al Pcrio. 

1822 

Simt.n Uolivar imt.:pcndtza Colombia. En el mismo 
ao\o el 2H dc Julio. Guayaquil decide su aneXIón a la 

Gran Colomhiu, corno parte de los terrilorios del 

Depurt:lmcnto del Ecu;odor o Distrito Sur. 

Perú nunca ha n:conoc1do la d.'Cisión del pueblo de 
Guayaquil y hasta el día de hoy quiere conquistarlo. 

La provii"K;Ia de Jaén fue presionada y ocupada por el 

P,ní. 
La Presidencia o Audiencia de Quito sella 

definitivamcmc w mdcpcndcncia a través de la 

Balallll de Pichincha dirigida por Sucrc. 

Los estados de Venezuela. Colombia y la Presidencia 

o Audiencia de <)uito al emanciparse poll!icarnente 

de la Corona de Espada sur¡;e bajo el nombre del 

0...-pan¡¡menlo del Ecuador o Distrito Sur. 
integrándose con todo el territorio que le fue 
concedido por la Cédula H<:<~l de 1543, u la Unión de 

ESlados Independientes de la Colombia. 

En IK22. Simón Bollvar entró a Guayaquil coo sw 

tropas e m fluyó JX1f3 que ésta provmcia se anexara a 
la Gran Colombia posando a fonnar porte del 
Distrito Sur (Ecuador). La prov~ncia de Jaén que 
perteneció al Ecuador, decidió voluntariamente 

anexarse al Perú que siempre respetó esa decisión. 
En cambio. el Ecuador aceptó la libre dc!cnninación 
para Guayaquil, pero no para Jaén. 

Después de que: las annas colombianas. peruanas ~· 

argentinas triunlaran en la batalla de Picbincha el 24 
de mayo de 1822. El 29 de mayo del mtsmo año. el 
pueblo de Q<¡ito declaró su incorporación a la Gran 

Colombia. El Deponamento del Ecuador o Distrito 

Sur surgió sólo con tres provincias con s~ 

respectivus capitalco: Pichincha (Q<¡Ilo); Azua) 

(Cuenca) y Guayas (Guayaquil). Estos pucbl"' 
integraron en 1822 la Gmn Colombia o primera 
Hepúbl ica de Colombia, sin que en CSIC ¡xoceso de 

integración de nactonal purttciporon los pueblos de 

Tumbes, Jaén y Maynas, que ya desde el afta unterio1 

... 2 VeniuneJ que dirnm [t:"uatJur y rcni !Whre IM dema~aciónlimhrofe de 8UI territoriOI tn el.~rtodo repu
blic•no (IN28-1922) 

1828 

A finales de 1 M27 las discrepanciru. hmitrofes entre 

La Gr•n Colombia y el Perú fl'Cron agravandose 

cada vCL más, El Gobierno de lu Gran Colombia 
rcafinnó que la Ley de. la controversia limitrole 

cons1S1Íot en el uti possidetis juris, principio da;: 

arnoonla por el cual dcblan regir$C los estados 
independientes de Aménca. Sin embargo, el 

Gobierno del Perú contestó que el derecho de 

Colombia a la proviJJcta de Jaén a tr..J.\'és del citado 

En 1 HlH se tnició mexplh.:ablemcnte el con nieto 
entre Pcrio y la Gr•n Colomb1a, que fue ocgún los 

má• relevan!C8 crilicos una guerra entre Bollvar y 

sus opositoreo del Pcrio. Boliv-•r gobernaba Colombia 

y Lanuu fue elegido Prestdeme del Perú. una VC'l 

terntinada la independencia peruana del Gobierne 
bolivurianu. El conflicto fue produciéndose 

paulaunameme y agrdvándose cada vez más hasw 
prodw.:inte una guerra que se 
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principio cm ~ionahle. bastarla oon la pm;e.c;ión 
pora que el Perú no "' desprendiera de esa 
jurisdicción. Las conlroversias diplomáticas entre 

Colombia y Perú fueron aumentando 
progrc<ivamcnte 1\asta producirse una guerrn. 
Lamar fue el gen<ral peruano director de la guerra. 
miemrns que su colega Oumarrn dirigió las 

operncionc< militares de las lropo< peruanas. muy a 

pesar de scr más numci'OSaJ. fueron vencidas por las 
milicias Grancolombianas comandadas por el 
general Sucre en la localidad denominada "l't!rtete 
de Tarqui". Esta batalla se produjo por la pretensión 

del Perú por adjudicarse tcrrirorio que pertene<:ió al 
Departamento del Ecuador o Dislrilo Sur de la Gran 
Colombia. A partir de la baralla de -rarqui" en la 

que las fuel7.a.< peruanas fueron derrotadas. 
acadieron a firmar en la localidad de "Girón" un 

Tratado de Paz. A consecuencia del citado Tratado 
sc suscribió el 22 de septiembre de 1829 el Tratado 
de G~·aquii (Guai-Larrea). 

Los representanres de los Dcponamenros de Quito. 
Guayaquil y Cuenca impulsaron el nacimiento de un 
nuevo CSllldo independiente de la Gran Colombia, 
que posó a denominarse República del Ecuador. 
El Protocolo l'edemonte-Mosquera se firmó entre el 
Vim:inato de Nuc\'a Granada o de Santa Fe de 
Bogotá .v Perú. Este pols cedió todas las provincias 
all\DJ.ónicas a fa\'or de Nueva Granada. y al ser el 
l:lcual,lor un estado que la confom~aba le 

conespondla esos territorios. 
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inició en el Océano Padfico frente a la costa de la 
ciudad de Guayaquil. Una escuadra peruana bloqueó 
Guayaquil y poco dcspué!l inició el ataque al puerto 
dcoembarcando algunas lropo< en los alrededores. 
Las miliciD!I peruanas tuvieron la ayuda de la 
población guayaqUJicña que amiabon su anexión al 
Perú jun'O a \'aria.'i trop~s colombh:mas disgustadas 
por la polltica dictalorial de Bolh'llf. 

Flnnlmcnre debido a la mala orientación que dio a 
las !ropas peruanas el general Gamarra. se produjo la 
dispersión de las fuerzas peruanas al mando del 
coronel Pla:i.a. y fue aqul cuando fueron alOCadas por 
las tr()JXlS del general bolivariano Sucre en un lugar 
denominado "l't!rtete de Tarqui". al <ur de Cuenca 
(Ecuador!. 

El ejércilo peruano no pudo recibir a riempo la ayuda 
de las fucrr.as de Lamar y se vio en la necesidad de 
retirarse a la localidad de "Girón". ahl aceptó de 
Suero un nUC\'O orrocrmicnlo de paz. El 1 de marlt 
de IK29 se linnó el Trdlado de "Girón". Éste dio 

lugar rruls tarde a la celebrnción del Tratado (Gual 
Lam:a) finnado en Guayaquil el 22 de septiembre de 
IR29. Ecuador ha utiliz;tdo el 
Tratado de Guayaquil como un in~rumento pam 
elaborar un falso mapa con urui supuesta frontero en 
la que los limilcs se fijaban desde la dcoembocaduru 
del rio Turnbcs en el Océano Pncllico. adjudicándose 
el río "Mar.Jftón" o ArtllUonas hasta la frontera con 

Brasil incluyendo la población peruana de "lquiros". 

La Gran Colomhiu se di\·idc en tres fX!rlCS fOrmando 
los estados de Venonela. Colombia y Ecuador que 

surge como República indcpcndicnre con sólo tres 
Departamentos Quito. Guayaquil y Cuenca. sin que 
fonnasen parte de su jurisdicción las provincias de 
Tumbes. Jaén y Maynas. 
Fue fimmdo el Tmtado Pcdcmontc-Mosquera para 
definir los limucs entre los territorios de Nuet·a 

Granada r el Perú. Sin emlxrrgo. en la rocha en la 

4uc "" tinnó dicho Tratado. Nueva Granada hahla 
dejado de cxirur. quedando invalidado este Tr•tado. 
Además. 62 años después de la supueslll firma 
aporeció una copia de la copia. y no el original Por 

tanto. para Perú ese documento es tncxistcnte, 
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El Tratado de Am1stud y Aharva Novoa-P:mdo luvo LDs plcnipolenciarios del Perú Pando y Noboa del 
como propósuo afian7.ar su independcneia como Ecuador nnnan dos Tratados: de Amistada<! 
Estados sobcrnnos y acercar las relaciones hilaterales Alianza, y de Comercio 
de amistad y alian1a smcera e inalterable, a fin de 
asegurar el bieneslllr enue Ecuador y Perú. Sin 
embargo. el Plcmpolenciario del Ecuador. Novoa. 
celebró a ciegas aquel lratado mnccesario. LDs 

1 HJ2 interpretes ccuatonanos sin conocer tampoco los 

anlcccdcnles le dieron r:v.ón precipiladamcniC como 
si el Ecuador hubiese accplado el stalu quo. 
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Aunque. los dos ~lados convinieron en que se 
dcbian reconocer y respetar las actuales posiciones 
límitroiC!.. sin embargo, en las conversaciones 
diplomalicas de 1 HH se demoslró la insubsiSiencia 
de éste Tratado 4uc nunca entró en vigcocia. 

El Ecuador Je1vindic:1 la tenencia de las 
jurisdicciones de Jaén y Maynas exigiéndolo al Perú 
su dt...·vohu:H'm Entonce:» se producen violentas 

discus•oncs t.JUC llcvmon al pronunciamiento del 
Ecuador, en el ~111ido de que si transcunido cieno 
plazo el Perú no conlesiUba al Gobierno ecualonano. 
éste ~ verla en el pc:rf~to derecho de ocupar los 
limues que le p:nenecieron según con el acuerdo 
eslablec•do en el aniculo 5" del Tralado de IH29. 

El confiicto cmrc el Ecuador y el Perú se inició a 
panir del arreglo que hicieron el Mmisuo de 
Hac1cnda del Ecuador. lc.a.;.a, y el repr~mame de 
los lenedores de bonos ingleses, l'nlchctl. el 21 de 
scpuembre de 1 K 57, para el pago de la deuda eXIcma 
ecuatoriarw. El dinero adeudado a los Británicos 
sirvió para financiar las campailus de independencia 
del Ecuador, e>le pais adjudicó a sus acreedores 
brilámcos 1em10rios ubicados en la tona 
denominada ""dcha del Pailón" en la re19ón de 
"Cantlos" en las rilx:ras de los rios "Zamora", 
"Sulima", "Alacames··. "Súa". "Callar', "Pucará" 
cerca del rio "Guayas". Fuentes peruanas. 
aseguraron que el Ecuador adjudicó 11crrus de su 
propiedad siluadas sobre los márgenes del rio 
"Bobonaza··. panicndo dcS4Ic la confluencia con el 
rio ··p...,;IUla'. IU~Cia c:1 occidcnle de la scl\'a 

allllll.ónica. 

LDs 1erri10nos que el Ecuador reclamaba, siempre 
hab4an permanecido conformando una nación con el 
Perú. Rcsulla absurda la posición ecualoriana de 
pedir la devolución de las provincias peruanas de 
Jaén y May1ws. EsiU dJ\'ergcnc1a fue la que originó 
el fmcaso de las negoctaciones iniciales de los 
limites de 1841 y 1 H42. 

En el periodo presidencial del general ecualoriano 
Robles. el 21 de sepliembre de 1 KS7, se enlrCVISiaron 

en !)uilo. el Ministro de Hacienda del Ecuador !caza 
y Pritehetl rcpreseniUnte de los acreedores brilánicos 
Las panes acordaron celcbrnr un convenio a trav6 
del cual Ecuador ad¡udicaba en pane de pago de su 
deuda externa los terriiOrios de propiedad del Perú. 
ubicados en el sector de "Canelos" comprendiendo 
las márgenes del rio ··Bobonaza", desde su origen 

hasta la confluencia de aguas con el río "l'astala" 

Juan Celeslino Cavero. rcpresenlaniC del Perú 
presenló al Mintslro de Relaciones Ex1eriorcs del 
Ecuador un comunicado, prolcstando por la 

prctensióu dd Ecuador de pagar su deuda ex1enw 
ulili1ando las jurisdicciones de prop•cdad pcruuna. 
Pane de esos 1erri1orios siempre babian penenccido 
al Perú ya que fueron morgados por la Real Cédula 

de 1 HOZ. el principio del uli possidcus juris y por la 

~ión continuada. 
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El am:glo de pago de la deuda externa que el 
Ecuador manruvo ron los Británioos fue utili.rado 

por el Perú como argumento paro jusaificar su 
polltica expansionista. El Ecuador atravesaba por un 
conflicto interno civil.~ circunstancia que el Perú 
aprovechó para invadir Guayaqwl con un nuuido 
ejército y con el propósno de 1mponer su voluntad; 
de la misma fomoa que lo intentó en 182~. que 

onginó la batalla de ''Tarc¡w" en la que tropas 

ccua1orianas vencieron a las peruanas. 

El Ecuador y el f\:ru a fin de solucionar sus 

diferencias limitrofcs pendientes. y dada la gravedad 
de la inv•1sión de tropas peruanas a Guayaquil, los 

dos ~ises. acordaron firmar el 25 de enero de 1 K6U 
el Tratado de -Mapasmguc". 

En el Tratado Arbitral Espino1.a-Bomfaz, el Ecuador 

y el PcnJ sometieron sus contro\lersias limítrofes a la 
mediación Artlitml del Rey de Espalla. El Tratado no 

llegó a buen témuno. ya que fue el propio 

representante del Pcru el que expresó que no tenia 

capacidad de consolidar la p¡v., debido a que ambos 
paises JXII1Ían de pnncipios absolutameme opueslos. 

El Tratado Arbitral Espmota-Bomfaz fimoado entre 
el Ecuador y el Peru fue r•tificado y canjeado en 

Liuoa el 14 de abril de lXXX. 
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El Gobierno ecuatoriano, lejos de atender el rccl:unc 
peruano. prosiguió las negociaciones con sus 

acreedores británicos. Esta situación prO\'OCÓ que las 

tropas peruanas al noando del general Fr•n"" 

Castilla ocupar•n la ciudad de Guayaquil. como 

medida de presión al Gobierno del Ecuador. para que 
este fl)iS respetara los derechos tcrritonal~ dd Pcn·l 
en la selva arruv.ónica. 

En abril de 1 1161 la Convei1C1Ón ecuatoriana derogó 

la concesión otorgada a los acreedores tlritámcos. ) 

fue suspendido lodo procedimiento de enaJenación 

de territorios que el Pcru considcmb:l de su 
propiedad y que origmaron en 1 K(,() un conllicto con 

el E.:uador 

Entre IHM7 y 1~10 el Ecuador y el Perú sometieron 

sus diferencias al AltntmJe del Rey de Esp:ula. 

Cuando el Rey estuvo a punto de emitir su laudo. el 

Ecuado1 alegó que la linea de frontera no le 

resultaba fuvorablc. Transcumeron 23 allos f..lod&: 

que M! IniCió el Arhitrn,;c. en que dadas h.1s 
drcuns~aru:•as compteps que: prescnwOOn los dos 
países. la Corona de Espar1a bC u~tuvo de c:millr su 
sentencia. Estos hech'"' MJ.SC1t1lron una 1!13" tensión 
que estuvo al borde de provocar una gucrr.t. 
Entonces fue cuando aparecieron Argcnlina, Bra:s•l ~· 

Estados Unidos que amistosamente se ol'rec•cron 
como mediadores. 

Los PlcmpotetteJanos del Ecuador Herrera y GarCiit El 2 de rruJyo de 1 KIJO se finnO el Tmtado de l.lmucs 

del PerU li rnt¡~ron el Trawdo Definitivo de Llmucs, 

Mediante este Tratado los dos paises reconocieron 
(.;()JUO frontera dcfiniriva de sus territorios una línea 
que comcru.ando por el Occidente de la selva 
unuv.ónica en el origen del río .. Capones". posando 

por el ~irio da!nonunado .. Esrcro Gr.mdc de Sama 
Rosa", rou~.anc.Jo la confluencia c.;on d río 
"Zarum1lla" y si¡~u1cndo este rio aguas arnb:l. loastll 

su origen más remolo. Es decir, la lín~ de fron1cra 

ab:lreaba pane de la jurisdicción de Mayn:"' y los 

rios "Marailón" o Am:uonas, "Napo" y "Putumayo". 

El ConJV<:SO del Perú intrO<iujo al¡~unas 

modificaciones .obre el transdo de la linea de 

frontera convenida en el Tratado llcrrera-Garcia de 

1 H'IO. Esta acción provocó la protesta del Ecuador 

que se negó a aceplllr las mo<lilicac1ones limitroli:s 

hcch& por el Perú a un Tratado yu limoado. 

lh:rrcro~-García; esle Tralado fue dc!!favorublc par<~ 

Perú porque lo despojaba de gran~ tt:rriiOrios tk: la 

pmvmcia peruana de Maynas que anles habia 
defendido. PermitiÓ además el a=so del Ecuador a 
los rím .. Mitrañón ·• o Anuu.onü, ·:Napo" y 
.. Putumayo" en la selva wruuónic.a. 

El Congrc&O ecuatoriano aprobó el Ttatado el m~ 
siguiente c.k habcr.;c timtado. micnlrd:i que el 
Congn::,t• J>t:ruano lo hito en Ol.;lubrc de IHIJI, pero 

con importantes nux.tificacloncs. 

Se lirmó en Quito uu Protooolo en el 4U4.: bC acordó 

detener el juicio y fallo arbilral. nucntrati el 

ConJVe>o pcnoano ra;olviera 105 dclalle• de la. 

modJficuc1ones del ·¡·mrado llcrrCra·liurcia. 
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El Fcuadur pt'e1t..'OIÚ I'IICPJIII~ CfJII el rr•IIJlO!tilo de que 

\e rew1ieran In:~~ Part~ que intervinieron m el ·r rolado 

Athtt.ral. fll fin c.le planiC:Ilr 11111 le~i~ de dar PI" válido el 

Tratado de Oll!yaquil (Oual-Larrea) de 1829 y retomar 

O!'i al uti po1!~Ídetí!l jl~:'ll que determinaha la cret~cilln 
de la Audil!'l'lcin de ()uilu. 

EIIJreitdetlle y Cnngt~Í.IIlA5 del Ecuac.lor dcssproba.Jufl 
el Trailu~' llermo·( inrcio. tichlcJo que h~ ton~i~IR!'I 
rertJ.IIno5 modificonNl alp.tuto:"' 11"pectc~ del Trotado 
Los p.oh;ert'l()'ll del Fcundor y del Perú se retmieron en 

f.ims, el f 5 de diciemhre y ftrmar011 un Acuerdo 
Adicional de Arbilra.ie con el ohjetivo de prot'f)()'Wt' un 

nrreglo umÍ<~Inllo de lo!l cll~rcpttJK:Ut!l limltmiC! que 

revnJviernu lu• rclnciunt.""'' diplorruíllcns entre los do5 

f'll"'" 

llthidn " la!l mndlficaciOfteS t¡uc hi1.o el l'unp;r~ 

peruano ol 'fr11tndn ffCTTCf11-(Jarefo. se prndujo la 
proteolR del Ecuador, e.u: !IO!icill> la compom:encia de 

'"" rtrmllrlleo, proponiendo la dtslocada idea de da 
\i~ia al Tralado Oual~l..am:a fl1Ttl3do en 1829 entre 
la antifi,UO ( ITon Colombia y el Peril. 

Ecuador declaró insuh.isterue el Tratado 1 lerrera

OiucíA, v ~thtló ntJeva~ ne~nciacione.ot con el Pcru 

El Eoundc". a trnvC3 ·le "'l'lemr-Jtenciario, prnpt•..o al Hn 190J y 1904 ~suscitaron t.iuoJ inckient.e3 amwdo~ 

l'eru liint •m Jltllllu de pmtuJa que 11irvieM: de hn!it! para Cfltre d Perú y el f.clWdtll. Lol'l tkls enfrcntamientru 
que Jos drnl poí~ dclirmlnran ~'"' fronlent!l. l0f1111Jdo tuvieron lugar en la cuenca dd rio ''Nopo'' en lo ..elw 

en cuento cltuvndn limhrofe L~flthlecido en el Tratado om&7.Ónica: el primero en el lugar derM)fJlinadc" 
de Ouayoquil (flunl-l,~:~rrca) tic IK29_ 1!1 "An~oteros" y el sesundo en el ~itio de "Torres 
Plenipn1encinrln pt.-nutnu c.Hntmdiju la idea de !'IU <.:aWJ.anA" ambott provoc.ndo!t poi" la11 prbten~inr~ 

hnmúlu11u t-"Cunlnrmnu. 11rllumeutnndu que el OohtenM• expanSioniiiJIJ ecuatoriano, de inwdir territorios de 
OCI Pcru tM• e~Uthn di~pucsln a cstahleccr Wl a~;ucnkt propiedad de Perú ubicallt-s en las inmcdiacitMIO de 
limítroh~ ~ohte ltK litul~~ t.k pt~iún, ll:tunto que lo~ Jio~ "Napo" y "Cw-nrny". l...us 200 mzlicia!l 
Cülllpelia n 1.111 Árhilm da limites. PerU ~ ~ttó ecUülorionas fueron repelida~ por 42 comhotlentes 

1902-04 partu.Wrin do lk:·gnr u tul ucuerdu limhrole o truVt!!l del perua~ 

"mtltiUR vivendi" de In rcp.ión omazóni-ca. ha!!ada tnn 

1904 

1909-10 

~~~u en In Jll~"uln eli.:ctiva de temlonos 
La discre¡mncta ~e d "mol(hL,. vivend•" prfr'ltlOI.l en 

ICJ()4, Un cnul11ch) cdn el Petú que culminO con el 

tlcnominadu "Combate dt! Atl@.t•h.-rtrs", t..-n l1:1 que In~ 

tropa' penwruz<o mt"''WJJO uwnt.:ntS.~~s, pt."fo mejor 

lrmadu!j vencieron 11 ln!'l comhAtimtes ccwdoriaTIC)!J, 

tpte qucdamn t.."''l ww :tituuculn diflcil. circun~toncia 
que nhli8ú ul EcuuJor u In Jc~ocupoción militar del riu 
"Nup.,·· tw~tu los !«.."Cittres de lo~ rios "Tena" y "Archit.L 

A J'lffrttr tlel conllH:tn de ... An~oteros" en t..ose o !\o se 

oelehtaron cW Pwtocolfl:'l: Pardo-Tanco, el 21 de 

enero, y Vlllvcrdc-CnmeJo el 19 Je febrero 

F.dt&ador )' nroJÍ( firmaron un Tratado a travéll de que !le delimztú hJS territoriO! p;rtenecicnlcs 8 C5tOS <1m polses. 

frac .. adn el Trnl01l<> 11""""'-<lan:la, rumadoen IM90, 
y después do hulll..-r lrunscurridu W1 tit.."tnpo 'W ocudiú 

ol C(lnvenio Jo Ashitmjc tJUe lirwlmente el Rey do 

Espai'la le o~IU\'tl de cKpedu el Loudu ~oblll lu 

diver~lmcia limítroiC !(U.~itaúa con Perú. t..'ll parte 

dchido • las circun!ltancias del oonflicto interno que 
otrll\~he el Ecuador pur aquella época. 

El Pt:rú oslaho al borde de una eminenlo guerra oon el 

Ecuador. Frente 11 esta cuestión, c:l Key de Espolll:l 

numhró una comblión técruca 0001puest11 ~ 

historiadores )' gcógraiOs para que estudiaron los 

unl<:e«<enles del liti¡¡io, adernu !IO!icíló el diclam<n 

do:l Consejo de lisiado, de Wl8 comisión de ingenieros 

y do: Mcnénda Pitlal 4uo fue CornÍSIIrio Regio en el 

oonllÍClo enln! el Perú y el Ecuador en 1904. 
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Fl tl.hH111r~~~ ""'p•H,;I c~tu,,, • puutn ~~ ..:nuttr "u full' 
.lllbillal. ..:uawJu ~ pmJUjO ..:11 l.}tHlU ~ tiuM~II~UII 

'tul~o:nth mauJI\..~t11..:1nrh.~ ~uutra t•~.:ru. tkhittn 11 ~,.,, 

~lf\!1111:-llln.,;IR:-. la Comua d&: F~¡tnsl• ....: ilh:ooiU\'11 ,¡~ 

pruuuu.;utr ~nt~11~111 
r\1 ~~~~~•~rsc púhli..:um~nh.: lu Ju.;¡.,tún Jd lt..:~ J.,; 
t·: .. pnill. ~ ih.:•IIIM:JÚ ni 1\:ru ~ ni E~uM:Jttr tjlh.: 

.,;ntrc~a~u ""s tll..,ptllns h.:rritnnah:l'l ni Trihun1l d¡; !a 
ll•t)n.l'..:rultt.:i.!pht. p¡,;ltld l·.~u/lllllllltl, 

El Tratat.lu Anduuh.:·B..:I;m~mn d.: l'}(t4. ¡,;¡mstitu~u la l:nh.:a~adu d arhlltiiJ~.: pur ..:ul¡ta lkl h.:uátlur. la 
11nh.::o.al11 dd Trut;ulo ~1ur\u/·Swin.:/ linnado \."llln.: las t'nncill&:rin ¡k:mnnn mlt.:ntú hu~ur li'nmulns dl! 
lh:pt'!hli.,;a.-. ti-.: Colornht<t ~ F..:undor. el 1 ~ d.,; juhu ilc 
1916 t·:n ..::-le lrntntlct pnr1Íc1p1ron l1~ 

Pknipolclll.:u&riu ... M111lot pt)r b . .:u;u.lot ) Suñrct p111 

Culon1bia. 
El Traltu.lu Muñot-:•wárc/.1111 :-.ltlo un in.!'!lnmh.:ulo. ~uc 

las Kt.-puhli..:u~ de Culumhia y Perú ..:tm\•inK..Ton en un 
pl~o;lo "-"Crclu tftu.: Hrn:hntú 11 l:cuador de ~mt 

po..,idmk.-s lcmtorutlc:-. que linutahan ~..:on lhn.:-il. 

m.:pocutcu'ut 'JUC CllltdiiJC-..!11 al utrc¡.tln tlcliniti\ u d..: lo-. 
lrnuh.:rar. cutre LUIIhól:. twcit"'c~ 1-'!h.: eulon...:c:. .,;u;uuln 
..¡uquú tiiUI t'í'lrmula de arh1tr.aJc n tr;~vC..¡ dd l'11hmwl 
de lu lln~·a, pcw \.':1 Fcu!l41m hl\ll 11111,;.du al ouhalraJC ~ 

nu u~plú ('a:,¡ afi(ulada!'l lt&-. alh.::ni.,II\'U31 pau1 

~rlw.:i•HIIJ th; fun!l" pa,;I!Íctt !1131 thvc& ~eu¡,;M:. 
ft."tTÍIIH'iak.-s pa:-.~truu vun1JS aito:-. IJunuu..: '-~ lll.!lltpo 
ll:Js uuhcia~ ~!•alttnauu" :.1:-.t..:nuitt\!antt..:nh.; 111\'ftdicron 
h!ffthutn peruunu. cslh al.!elulh.::o. pculur 11ru11 lia-.lit 
lt).lh 

..-.J \'c:nlunr!l •¡ue dierun E\.'u~ulur ~ Puú ,uhrt' l• dtm"n·ndón llmílmft dr ,u, lrrrltHrlu,. (K"ríudu t·nnlrmpuníncou 
192~-1'1'1'1 

I~H 

1·:1 Prohk,;t~lnl'uw.;..:-l'u:o~lw. un súln cumcnúó la ri~j¡,W¡_ 

iuicml d~ lu lt't1111Uht 1111\111 c:-,I)Otl:uJa cn 1913 qu._; 
pcnni1fa lmi..:nnro.:nlc la ..:nnfrnflltll.:lón d..: la~ lincltr. d..: 

mli~unn con¡;c:-.1Ún ru.:uruM.:io lamhi..!n la e\Í:o.h!ncia dv 
un lili~iu lcrrilturul. H IH \'C/. qu~ fndlill'lhl tmam::~h• 
111111:-.li~:o.H d..: lns parh .. ":'i snhn.: la líu¡,;H d..:firutiva du 
lionh:ra. j.'¡,;uadur :-.t)'o.lh.:rte qth.: d Prolt,.,;oln t•mh;c

Caslm lwhiu sidn 1111 inS-1rum1 . ."HIH tlolndo tic rwÍ\ÍIIIII 

hiHrulura y 11..:\ihilidud. )11 •¡u..: ..:oulenw todo:-. lub 

llh.:t.ho~ p111.;ili...:us tjlt~ lB C~pcricrh.:IU IUI..;niUCKIUai 

ufr~Xha ,,,u a h1 ~.olu~u'IU tic la:-. t.lih:r~..:ucau~ liuuuol"-s. 
Nun,;a auh.::o. M,: lu1hi11 atlr)pl.adu un ..:tllljlti.JIU tÍ~.; 

m~OOu:-o clil.!a..:e~ pa111 h~r qttf.: l~!!o parw~ cn lili~iu 

lle~a:-.cn • un 111.;ucrdo pHSIIJ\'U. Pcm lu HjHO\\,-chathl 

accKtu dd P...:1Ú. habrí¡¡ ele lftblla.J ...:!'>!! ll.:CIIIMt 

El A~o;Ut.:rÚt) d.: Slalu Quo 1.!11 ru¡u~lla épo.;1. ~lu 

d..:mo:-.truría ~11110 d P.:rú ya hnhi11 invadido y 
cunqut:-.lant.ln h .. :rrilu• tu d\! prupt...:thul •11.!1 1 !...:uadot 
Adcmd:t. dh.:ho Acuerdu DtJ liw un Tr111du dio! lilllih::.s 
111 intpet1in •¡u..: ..:1 1·:\!uudm ...:ontiuuu~ rC~.:Iunuwdo 1~:~:-t 

jlln:-.dii.!...:t•lll..::o. •¡u~.: 1...: cotre~puudiau ¡>•u 1 k:rc...:ho 

El 1'..:111 III'~IUih.:Uiil ~uu fw d l·:..:u11dur qm..:u riUiftllltJ 

mudto.; •fiu:i HL..:. .... Ic I'JIO ha~• IIJJú) lllt.:IU~tonú 
il..:~llhlk:lllt,; :..uhn.: l'oil t •. aulunu. 1 A~> huut.,;ra~ 1ld l'..:tú 

... -slU\'It.:fllll Jt.:~uu.J11Ju:. ai~Uu ht.:mpu. dchulu B In 
t.Jillcil r~ill!ltl.!i~)l! limíuul'-: tiU~ r~tr~\'~:Ulhll ..:.•u ( 'lult.:. 
~ÍI'\:tiiiSIIH+.tlll '1"" 11pruv~hú ~o;l 1 .".,;muiUJ jHinl 

Ju.lcnuarsc &.:I•Uth...~llmuu..:nh; ..:nt~,:n uunu jk:lllllllu 

El llmil~ de p..:rh;u..:u~•• "'Wcr1u1 ••. .;urdaJo cu el Stolu 

C)uu. vcucJria - M.:l rcHIIllclll..: la uu:-111.11 4uc ch:liuiú d 
l)rntoculo dt.: Híu ti..: Jan~.:tru ....:1~ ••lu:-. mi:-. taul..:. 

EniOih:\!!1. Wmu ..:s fUr.tthltJ 'l'k: J1~1 ..:1 E..:uacJur 1.11u..: eu 
19-t2 perdtó un l,;ullrHiu ~·u.: Ulllll.!d IU\'O Sin 

t.:nahargt,, lAs ue~u,,;ia..:anu..:rt •1uc ~ ÍuJI.!illlllll cu 
Wn:-.hm~lun t.:ll :M!I)IIl:tlllllt.; d.; IIJ,l(,, h11~;u:-.awu por la 

tnlrall!!ol~cu..:•• tld E..:u.atlut dlO ""-mlmuur tuanh.:ru..:utlu 
·m:-. preh..:n:.iiJIU..:~ rcl\'iudiCIII\ lb .itJiu..: h:uTiiUrit):o. 
l...:¡,!iiiiiiiiiiii.!UI..: J.)I.!UIIUIUS, 
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Ecuador 1m IIC:Cf'MÓ lu nucHt linc:t de lrontcru ~ ~ El Pcru. o;l uccptñ la linc~1 del .r;lntu ()uo 

a~:tf:t\il el c:onllicln 

El l'cru planeo perfectamente la im a~ton del 
territoriO rettntoriano. nhiU\·o unri \'Íctoria aJ')tm.t:mte 

gmciac; 11 j'l(lc.'t'Cf una ~ran maquin:1ria hélicn ~ un 

número <:urcrior de 20 ooo cll-cthoc; mílit:nc,~; contm 

apena~ 1 2000 fucr,ao;; ccuatorían:l'>. f\1n~ :t rx:c;.:tr de 

hahcr!:<'. pacJado tourc lo; dos p:!iscs el :olio al ruego 
el 2f, de .inlio de 1 ~,~ 1 1~1 PcrU hastu el 7 de 

.-.cptiembtc ttcl niÍ<iimO uílo. continuarla :rrocnndn 
poblacioncc; t'CHatori:ma.'i uhic;1d:1s en la.c; 

inmcdi!tdouct;; de Jo<: ricJ!; .. Y:mpí • ~ "Santiago ... los 

Sl'Ctorc:q de ·'PuC•In Vencedore-s" ~re el élirw del 

río "f'urnr:l~ · 1 :1s im :1sionc!' pr(rt;¡ignieron por Inda 

la 1.0na lfumcri1:1 de la rcgiún oricntul de la sch·u 
umtt1ónica Fucmn 10 nnu loA refugiados 

l'CUatori:IIIOS que hu.\CrHII de lil pW\'ÍIICÍII de "EL 
Oro" para 1u1 \<'r alc:uv:ll.k~ por lns hombmdt'tlc.' 

pcru:1noc; 

L~ rcn~añn diplom:Jiic:t suc;citada entre el Pcn·, y el 

Ecuador iN! en ;.umtcnto. ~ lite el ~ de enero de 19-*1. 
cuaudo l:1s trop:t<; t'Ctmtorianac; del dcQ:Ic:uncnto 

· Angulo macaron a una p.1trulla prruana del JlUcrtn 
''FI f'nrrnl ... asi e". como inició la gucrrn cutre 

:nuho~ 113i!'C.tt. 1.!1 tcn~1 silllaciOn c.\istcntc en 1~1 

frontcru de lm dos pai~s tuvo •m dc~nlacc m:Í!' 

\'iolenlo IM dias 5. (, ~· 7. ~ produjo con~tiwl'S: 
ataquc:c; wrprcc;i,oc; de lucr1as ecuatorianas a pttc!>tos 

peruanos de 'igilanda lrontcri;a de la 5eha 

:una1ónlca. Fin:tltncntc el D. 2-t ~· 2~ de julio de 

11).11. ~ produ.~l la batalla de "larumill:1". en la '11M! 
las fucr1as pcnwn:l!oo tomaron en tan sólo CJ d.lm• las 
prm iucias ecuatoriana de ··f:.L ()m''. El l•cm se negó 

<1 dcsocup:u el territorio de la prm·incia Jc ''El Oro. 
hastn que el Ecuador reconociese 1~ deR'Chos 

limítrofes peruanos de las prm'incias de "Tumbes". 
"Jaén·· y '·Maynas" 

El 29 de cnern. el F.cuador ,. el Pcrl1 firmaron el ''Protocolo de Paz. Amistad y Límites- denominado 

El 17 d.! m:&\ O. ~1 Em~iador de lh~t.tl. Ar:111h~. cnv1ó una comun1cación a Prado. Emhaiador extraordinario 

de Pcrü en iHo de J:uh.!~rn. H lr•wés de l:.t cual mamfcstó su prcocupacu\n en lomo a ~ ue'gociacionc~ del 
PrnltJCnln de Hio de J:utc1rn. pues esto IIC\ó <1 plantc:¡rsc a !O<; gohicrnos del Ecuador y del Perú. una fórnllll:l 

conciliatona. que má'ii tarde IIC\O "11 nomhrc tArunha). para que pusicran lin al problema limitroiC entre los 
doc; J'):llt;;CS 

Ourantc el procc'\o de dcmarcac1on ~obr.: d tarcno. ~urg1eron lti,·crgcncla~ entre el Ecuador ~ el Perú Lo~ 

1945 dos piu.c,cc; :JCL'pt:1ron un m hit raje del bras1lcllu At-:uiar. Este mediador presentó su fallo ;~rbitral en el que~ 

sclblaOO que la f'ro1,11ent dcblu lijar~ por 1~1 di\'i'itÓ•• de ;:tguas de los ríos "Zamora" y ··santi:..ag.o". es dec1r. 
por las cumhrc~ de la "Cordillera del Cóndor". 

1960 

E.'\i'itc por h~ mcuo~ dos d1dsorcs de aguas El 

prun~ro qu..: divide las aguas de los ríos "l..amora" ~· 

"S:muagn .. ~ que :.a roca di~tancia se interpone el río 

.. Cc,qxo .. de l'~l Kms. w longiJud que desemboca 

en el río Ama/.onas: el M:gundo dh·isor de aguas se 

cncucntrll <iiituado entre los riM "S:mtiago" y 
"Morona". Al haber dos lineas dh'isorias el río 

''Ccnepa" siempre cShi\'O en territorio ecuatoriano. 

por tanlo constituye la salida sohcran:1 al rio 

Am:vonac;, 

El EcuaJ01 pl:1n1L'a 'a nas "Tesis.. de \'aliUcJ.: 

rc\'Í<iilón Jd Protocolo de Rlo de Janciro: 

itlCJ~"Cutahllu.lad. · nulidad. trunsacción honrosa: 
dialogo: cono;cno;o: herida abierta~· arhür;~¡c Pap.ll. 

EJ EcuaUor !o.C \'ale de un error gt.-ográlíco para 

im·afidar el l'rolorolo de Rio de Janciro de 1 ~~2. Es 
obvio que la frontera dctermin:.u1a por el arbitraje del 

hrJs1lc11n Aguiar. !tOn los limites de la "Cordillera 
del Cóndor'. y el rio .. Ccncp:o.. cslá demro de 

territorio peruano. 

El Ecuador o;c declara en rcbeldla ncg¡jndosc a 

cumplir el Prolocolo de Rio de Janciro de 1'1~2. 
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Vl'r~iñn F.cuutori:ma 

El inicio del conOk1o armado !OC produ.jo cuando el 
22 de enero de IIJK l. un helicóptero del ejércilo 
peruano bombardeó la guarnición e-cuatoriana de 
"Paquisha''. situada en la \cnicntc oriental de la 
--cordillera del Cóndor .. en rcrritorio ecuatoriano. 

Como rcsullado de csre a1aque hubo \'Drios heridos. 
en su ma~·oría micmhrm de la!t fuer/as uCrcas 
ccua1orianas que se cncontmhln en ese n1omcnto 
custodiando la.• Instalaciones de la guarnición 
rronlcri1ll con el Pcni. El Ecuador protCSIÓ por ~ 
incidenrcs mientras que la Cancitlcriu del Pcni se 
limitó en un primer momento n negar la e~istcncia 
de la conlienda. El l'cni concentró una imponantc 
maquinano ofensiva en las zonas frontcriJ.as 
cercanas a l:1s provincias ecuatorianas de "El Oro-. 
"Loja.. )' "Oua)'US.. esta úllima situada en las 
proximidades al Ootro de Guayaquil. 
En las acciones bélicas de 19KI. el Perú movili.r.ó a 
la 1ona del c:onOicto. aproximndamente IO.IMM) 

hombres Además. rc:tli.r.ó l 07 misiones aéreas de 
combate con H4 horus de \'UCio. utili1nndo para ello 
hclicóplcros artillados y aviones Clllll bombarderos. 

ptO\'eclilcs sobre las posiciones ecualorianas 

El 17. 211 y 26 de oclubrc de IW4. rucnlcs oficiales 
ccuatorianiL• sostcniun haber intcrceptudo a una 
palnalla peruana en el sector denominado lo "Clle'·a 

de 10!1 Ta\'Os" y las inmediaciones del río ''Ccnepa" 
en la 1.ona rronteri'a de la scl>·a atnaJ.ónica. El 9. 10 
y 11 de enero de 199~. rucron interceptadas otras 
potndlas ¡:x:ruunas infiltradas en la 1.0na del sector 
denominado "Cueva de los Tayos". situada en el 
nacicnle del rio "Cencpa ... en la linea de frontera 
aUn no delimitada por el Protocolo de Río OC Janciro. 
El 12 de enero de 1 'J'J5. el gobierno ccua1oriano 
presentó ante el Perú. una enérgica protesta por la 
\'iolación de la sobcranla lerrilorial ~· por las 
provocaciones de las fucnas militares peruanas. 
El 21_ 22 )' 24 de enero de 1~'15 se produjeron de 
HUC\'O cnfrcmamicntos armados entre los dos paises. 
las hostilidades continuaron con más fucr1.a el 2 de 
febrero del mismo ailo. cuando las rucr~as peruanas 
bombardearon los dcslacamcnlos mililarcs de 
"Coangos .. y ·Tcnicnlc Ortil ... de igual rorn1a se 

lanzaron ataques conlra patrullas ecuatorianas 
ubicadas cnlrc los sectores de .. Cueva de los .. Tayos ... 
''Ti\\ inv.a" )' "Base Sur''. todas las acc1oncs bélicas 
rueron apo~adas por helicópleros peruanos anillados. 
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Ve"ión Pfruana 

El prcsidenle del F.eu:•dor Roldós. des:uó una 
prcmcdimda gucrro conlru el Perú. im·ndícnOO 
lcrrilorios peruanos ubicados al orieme de la 
.. Cordillera dél Cóndor... en el SC<'Ior del río 
"Comaina.. l.as rucl7a• armadas ectJaiOriart:IS 
consti'U)'cron en territorio peruano. pucsros de 
\'igilancia. desobedeciendo el acuerdo alc.1nmdo en 
allos anteriores enlrc los _;eres milil:lrcs de ambos 
países de no construir guarniciones en la lOM de 
frontera. El connicto armado se inició cuando el 22 
de enero de l9R L un hclieóplcro de la ruel7a aérea 
peruana realizaba un vuelo de Inspección rutinaria 
sobre la zona rronteri1n siluada cn1rc el pocsro de 
,·igilancia número tres y el sector de "Comaina". 
divisó a un destacamento ~toriaoo con su bandera 
ilUda apostudo en territorio peruano. cuando el 
hclic6plcro del Perú se dispuso a sobi'C\·olar la tona. 
recibió una rliraga de metralla que obligaron a la 
nave u retir.ttsc a su base va que no portaba 
arrna....,nlo con que defendersc. 

El JO de enero de 1995. combatieron intcn~mentc 
fuerzas millwres del Perú y del Ecuador en la 
rrontcm om.vónlca no demarcada de la "Cordillera 
del Cóndor .. _ Dcspué.< de producirse conS1anles 
enfrentamientos. el Ministerio de Relaciones 
E"criorcs del Ecuador emitió un comunicndo 
proponiendo el alfo al fuego. El 1 de febrero del 
mismo ai\o se suspendieron los combates;. !iin 
embargo. el alto al fuego ruc apro\'echado por el 
Ecuador paro movili1.ar n sus tropas ~· abustcccrlas 
Al dla siguiente el gobierno ecuatoriano rcch"'ó la 
propucsca del Perú que consiSiia en que las !ropas 
ecuatorianas retrocediesen ocho kilómetros en el 
frente de comb:tle perrniliendo llegar a un arreglo 

El 2 de rcbrcro de l W5_ cuatro de las cinco b:Jsc.; 
instaladas por el Ecuador en territorio peruano 
fueron desalojadas de los pueslos "Tiwintza" ... Base 
Sur ... "Soldado Mor¡jc" y .. CUO\·as de los TayO!t ... 
quedando por desal(ljar el sector denominudo por la< 
fucr1.as in\'asoras del Ecuador como "Teniente 
Ortil." 
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Et ,!(, tk o.:tuhrc el Ecuador ~ ..:1 f\:rú firma ~~~ el pahtcio de llamnrat~ en Rru~iliu (8rusil) un .. Acuerdo d.: 

P:u". mcdi.unc d cual. 1~ ~ p;.n~s sc:: COnt('H'omcticron ::1 dcm:nC3r ddinilt\'.1mcntc sus frontera~. JXIra 

l.!\ itar ~ucCSI\ 05 c.:onlltcto! que duwnrc mucho ticmro les. lti\O C'nfrcntados 

-\1 p.1r~~.~r la ~li.:tcnlc m~dtacion c.k los r~prcscnt:mtcs de los gohtcrnos garantes del Pl(){ocolo de Rlo de 

Jaru:uo, lirmado tras la gtM..'rra de IIJ_.I. rx:rmmó que las do' naooncs después de :ti6 allos de cscarnmu/35. 
in~,·rd~nh.:s diplom;uic~ ~ do<i guerra<;. pudtcmn llegar :1 demarcar los hilos dhcrgcntcs que no pudieron 

hacerlo en d Protocolo de 1 •q1, U acuerdo rattrtca el lr.vado que hiciern en •u dla el Protocolo de Rlo de 
J:ml'iro. ~ conc~do: al Ecu:tdor la propt~.:dad de la 1ona dc5militari7ada de 'Ti\\inl7a·· para uso ciYil de un 

J...tltln1l'tro cuadr;uJo. ¡.:5 d:c1r una C\tcnsión lolóll OC 20 "ilómctrm cuadrados. que serian lran~fcriciM ul 

f.cu:1dnr a Ira\ l.'~ de una l'!'>Crilllra rúhlic:l, Con el ··Acuerdo de PaJ:''. entra en 'igcndiJ otros pr~cclos de 
ÍtH~g,r:.h:IOn fro¡uctita ~ IHncgabilic.Jad del F....:t¡:ulor por el do Am .. vonas. 

Fl ~~~ d: m:l\0 I:J C:mcilkrla c:cuatori:ma mamfC.;tó F.l JUC~Idcnte peruano Fu.iimori. untes de su 

JIJ'JH qth.' d "A~uc1do lk Pa/· no se firmaría. 1;.11 ·' como encuentro en Bras•llo:l con su homólogo del Ecuado 

I'J'N 

c~tahlct..:aa d oonogranm. por falla de un acuerdo 
glohal d~..tMdu a fa~ discrcpant:uJ~ dipfonmiiCHS. Sin 
embargo. d Pcm ~r~si!iitió en que se dcbia firmarse 

conforme al plan flrL'\ isto, 

1 a SOCICJad c~nalorian:.~ cMalxl didd1di1. fueron 
\4HI~ los s~c1orcs Jc iruclc~wal~s. pohticos. 
1111111~r~~ ~ tk la comunu.bd en general. que se 
nwmli;staron C'!' co111fa del fallo cmiudo por los 

p.u~ LfUI! f~Hlll ~!>"~'antes dd Protocolo Lk Río de 

Janciro de 1 'H! t Argcnlin:t Brasil. Chile ~ Estados 
Un1dos de t-Jon..:amcncal; ~ tambu~u por el ":\cuerdo 

de P'J.t" con el Pcru 

Mahuad. para firmar el ··Acuerdo de Pv.". !'oC reunió 

con el Con!liCJO de Dcfcn~ Nacional del PerU. a IM 
que insistió que el kilómetro cuadrndo del lemtorio 
de ··Tiwinuu·. transferido al Ecu:>dor. CSiá del lado 
de la frontera pcmana. 
l.os f'3ISC. g."antcs del J'rotocolo de Rlo de Janciro. 
rc-Jiitmon un peritaje rn ~1 cual se determinó que la 
"Cordillera del Cóndor", conc;tilu~e la frontera 

hmnrofc entre el Ecuador ~ el PcnJ. Sin duda. este 

pcritaic no~ un .. rbttra)C y por tnnto nn lknc fucf7n 
de 1~. El Ecuador ~a ha manifestado que no , .• a 
cumptir con rl pcrilaj<:: de los paiSC! garan1e5 y que 
en un ti11uro prcscnuua una propuesta diferente. 

En el tiii51UO ..:sccnano en el c¡ue duwntc 5h :ulos ccuaton;mos ~ pcmanos combmicron hast" morir. el l.l de 

ma~o tk; 1 ''''''· lm prc!>tdi:!IICS del Ecuador ~ del Pcn't. procedieron a fijar el úllimo hito limltrofc dc:nominudo 
"Conllucttcia". ubicado entre los rios "\'aupi" ~ "Santia¡:o". Mcdianle la colocación de «te ullimo hito 
!imitrorc. se cOIHJll..:tó la t.lctuarcación fronlcrita entre las dos naciones. Una \el que !:le inauguró el hito 

"Conlluc-K'ia". curraron en \ igcnciu todas las rcsoludoncs prc\'Í~as en el "Acuerdo 0: Pa!." de IIJ98. es 
decir. l:tl ~ corno eslaoa prC\ iSio l;o entrega al Ecuador de un kilómetro cuadrado sobre una longitud de 211 
kj,ómctros Crt el scc1or fronlcrito dcnomin:tdo "Th' intta" 
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La sospecha es legítima: Marcos ¿revolucionario 
postmoderno? 
Antonio Correa Iglesias· 

Definitivamente nu estamos transitando riel impt.>ri,,/isnw ..,¡ sur:i.1fismu UJfiiU se .dw/í,,, sino 

r1ue clmunrlu contem¡mr;ínco est,f transitanrlu riel im¡Jt_•ri.1/ismo cumu sistr~""' rlumi11.111tt• ,,¡ 
impcriali.mw como sistema hegemónico intemac;ional. Si no en/enriemos t:slt.> ru.Hiro f:!JIIIfllt•· 

jo y a-sistémico, curremm· el ricsxo rle no entender sr.>nr:illamente nar/a. 

Una introducción necesaria 

P ensar no puedo, si no lo hago 
desde la filosofía .. Estil, pese a 
los pocos años, me ha transgre

dido, si no en todos, en la m;¡yoría de 
mis apreci<~ciones, representilciones y 
conceptos, incluso cu;¡lquier otra di
mensión me parece insuficiente para 
abordar un;¡ determinada problemática. 
De aquí que ante todo y ante cualquier 
otra disyuntiva, nos planteemos la di
mensión y connotación filosófica de la 
cuestión analizada o por analizar. 

Uno de los problemas más multico
lore<~dos de la modernidad como pro
yecto económico, político, culturdl y es
piritual ha sido el "mito objetivista del 
sujeto" que signado por esta condición 
ha beatificado, subyugado o denegado 
la iunción del sujeto como portador de 
conciencia y praxis social. Aquí se ins
cribe un muy interesante debate que 

Ms• . Ciencias íilosóiicds 

nos viene hace más de un siglo y est,í 
referido a la condición de este "sujeto 
sujetado". 

La modernidad clásica no h.1 permi
tido o quizás no ha querido qw: se con
crete la posibilidad de lo que he llama
do un "sujeto enc;unado" -que estoy di
ciendo-. Cuando nos enirentamos ,, los 
textos modernos encontramos diluidos 
en las aguas del río heraclitiano 1.1 esen
cia del sujeto, es decir, no ap.:m:ce co
mo entid.td transformadora sino disgre
gado en toda una entelequia que .mula 
el sentido de responsabilid;¡d del 
mismo. 

Por tt~nto, sujeto ~· respun~.thilid.HI 

son dos niveles completfintentc aislados 
en el proceso social moderno; un sujdo 
descarnddo es ante todo un hum!Jre en
deble, desprovisto de posihilid;ules y 
actitudes para l¡¡ transformación de 1111 

status quo establecido: Este, a mi mo-
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desto juicio es la esencia del¡¡ estrategic1 
del imperialismo que ~uy temprana
mente fue atisb<~da portlos fundadores 
t;mtn teóriros corno polítiros de lit mo
dernidad. 

Sin lugitr a dudas, pensar o impensar 
el sentidn de Latinoamérica en el con
texto del mundo contemporáneo y so
bre todo en el debate de li! en o desear
nación de los sujetos nos puede condu
cir sin temores a In reflexión que en el 
trasfondo se nos plantea: lo político y 
sobre todo la construcción de lit polític¡¡ 
t;mto del discurso como de la pr<~xis. 

Es muy oportuno -entonces- un 
diagnóstico que desde la perspectivil de 
1¡¡ crudeza nos hagamos y pensemos 
con objetividad nuestms problernátic¡¡s 
y complejidades. Esta estrategi¡¡ nos de
he conducir ¡¡ la reflexión que los con
flictos del poder subsisten hoy en el 
contexto l<~tino¡¡mericano sobre todo si 
la dinámica que timoneó las últimas dé
cadas de l¡¡ centuri¡¡ XX estuvo signada 
por l¡¡s versiones que de los manuales 
sovietizantes nos propuso, expuso e im
puso el marxismo oficialista. 

Definitiv<~mente no estarnos trilnsi
tando del imperialismo al socialismo 
como se aludía, sino que el mundo con
temporáneo está transitando del impe
rialismo como sistema dominante al im
perialismo como sistema hegemónico 
internacional. Si no entendemos este 
cuadro complejo y a-sistémico corre
mos el riesgo de no entender sencilla
mente nada. 

Otro de los puntos que de carácter 
propedéutico nos debe conducir a pen-

sar estos temils y sobre el tema de la 
construcción del poder "desde ilbiljo" 1 

es lil cuestión de la clase obrera, y sobre 
todo el estado de pasividad en que se 
encuentra; de aquí la import<~ncia de la 
imbricación de los sectores sociales im
plicados para que en el contexto del 
juego social se conviertan en actores so
r:i;¡les responsables y comprometidos. 

Es muy importante rescatar el senti
do y l¡¡ fund<Jrnentación de las clases 
pues el neoliberalismo intenta desman
telar las ciencias sociales a partir de la 
implantación del sentido de aislamiento 
de las mismas para su dominación, y 
para que no puedan confront¡¡r sus in
quietudes y problemáticas. 

Si cierto es que los sepultureros "es
tán pi!sivamente sentados en el epitafio 
sin la intención de cavar el hoyo que se
rá la última morada del burgués, que a 
diferencia del de Moliere ya no es un 
gentil hombre", debemos incorporar 
quizás con más creatividad y con nue
vas formas de hacer a los hombres en un 
proceso que de no generarse pondría en 
crisis -si no es que ya nos encontramos 
chapoteando en ella- la existencia en 
este planeta. De aquí la necesidad de 
concretar nuevos espacios para la cons
trucción política que se desarrolla en la 
trama del juego social. · 

los acontecimientos más recientes 
hablan de la constitución de nuevos ac
tores sociales que han emergido y se 
han sumergido de forma dinámica, 
ejemplo de ello -me parece- es el Movi
miento Zapatista que ha proyectado to
da una nueva visión de la revolución y 

Rauhel. lsahPI "Conslruyerulo ¡)()(ler desde"''"'" "PdKiont>• p.ora el debate popular. Argenlir,, 1994. 



sobre todo de la concepción de la gue
rrilla en las mismas entrañas del Siglo 
XXI que muchos han considerado la pri
mera revolución de la postmodernidad 
después de haberse declarado el fin de 
lils revoluciones. 

Entre los cuatro vientos: adentrándonos 

a Chiapas 

Entorno ill temil Chié!pé!s y más espe
cífic<tmente al movimiento que despertó 
en l<t madrugada del 1 ro de Enero de 
1994 se han escrito toneladas de papel, 
y no dudo que la suerte del mismo co
rra por caminos tortuosos que desgarren 
pechos y ennoblezcan almas. 

Aún de mildrugada, cuando todavía 
se percibía el efervescente aroma de 
champaña en las copas de los presiden
tes que integrarían el entonces tan men
cionado y c~iticado Tratado de Libre Co
mercio que se transfiguraría en la ante
sala de lo que se manifestaría .1 posterio
ri como el proyecto de desarticulación 
de todo intento de integración auténti
camente americano que pondría al des
nudo todas las contradicciones del capi
talismo mexicano y las del sistema rnqn
dial. 

Es entonces en Llllo de los últimos re
dtll:tos de la resistencia indígena en 
contril de l.t dominilciÓn española, en el 
lug.tr donde floreció otrora la cultura 
rn.is desarrollada de l<l América prehis
pánica, don<.le la vegetación se hace 
exuberante y la biodi~ersidad es única 
que Chiapas se presenta como el lugar 
donde se mctnifiesta un sentimiento de 
amplio desprecio al ser humano, y los 
peores atentados contra la dignidaJ y la 
cultur.1 de un pueblo que mantiene viva 
la memoria de su antigqa y actu¿¡l gran-
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deza y que continúa actualizando el le
gado de su experiencia comunit.Hi.J a 
pes¡¡r de los 500 .tños de explotacióp, 
ultrajes y humill.tciones a lns que fue y 
es sometido. 

Chiapas, aparentemente ;¡jenu }' ol
vidado del acontecer nacionnl, "desper
tó" a la nación el 1 o de enero de 19<J4 
par¡¡ prevenirla contr.t los eicctus netas
tos de la entrada en vigor del Tr.tt,u.lu de 
Libre Comercio con Améric,, del Norte 
y contra la pérdida de sus recursos natu
rales y humanos más valiosos b.1ju el 
pretexto de una supuest.J moderniz.l
ción o entrada al mundo "f,mt;ístico" de 
Disney que no hace más que encubrir 
los nuevos trazos de un sistem.1 mundial 
polarizado y de una integración subor
dinad;¡ de los pw:IJios latino.unerica
nos. 

Ld historid de Chi.tp.IS est,) 111.tn ,ul.t 
por diversas luchds y conflictos en torno 
a la propiedad y modos de uso de 1.1 tie
rra. las expulsiones de indígen.ts son 
tan frecuentes como las necesid.Hies de 
tierras suplementari.1s de los g.HJ.tdenJs, 
coficultores u productores de pl.ít.111o. 
l:lajo l<t apariencia de conflictos r-eligio
sos, interétnicos o simplemente cumu 
actos arbitr,~rius, l.1s expulsiones confi
naron a los indígcn.1s de Chi.tpas en 
condiciones de h;¡cinamiento en las tie
rras menos iértilt~s. 

Las respuestas h.111 sido rnucha~ pero 
casi siempre ;¡callad.Js por la fuer¿.¡ de 
un racismo que justific.l incluso la 
muerte y por una leg.Jiid,u.l 1:n heneíicio 
exclusivo dt~ los poderQsos. Chic~p.1~ 
constituye .~ctualmente un nudo crítico 
de la reestructuración mundial capitalis
ta. Pos~:;e las riqueza~ dt:! importancia es
tratégica para la reprodpcción gl()h.ll 
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como el petróleo y pari! el desarrollo 
tecnológico presente y futuro como las 
reservils de la hiósferil. rosee una am
plia diversidild cultur;¡l, import;¡nte si se 
considemn lils exigenciils variadils del 
mercado de tr;th<~jo y la utilid<1d de la 
diferenciación dP. los c6cligos de com
portamiento, pero también como fuente 
de conocimientos sobre el entorno am
biental y sus posibilidades de uso, sus
ceptible de aportar elementos nuevos 
dentro de diferentes campos de innova· 
ción tecnológica (biotecnología, farmil· 
céuiic:-t, Ingeniería genétic<~). 

Chiapas es un espacio de confronta
ción entrf' diferentes éstrategias de acu• 
mulación de capitill que corresponden 
al choque de, por lo menos, dos mo
mentos tecnológicos. En este contexto, 
el Tratado de Libre Comercio tiende a 
estimular el enfrentamiento entre li!s 
formas de uso que podrían ser llamadas 
trildicionales del territorio y sus recursos 
ambientales, y las nuevas, que propo
nen un uso distinto, y muchas veces 
contr¡¡puesto. 

En Chiapas no se expresan so/amen
le los confliclos inler-lwrgueses que de
riVil/1 de una concepción y utilización 
distintas de las riquezas naturales, sino 
también los límites mismos del desarro
llo capitalista, en la medida que es esce
nario de un caso extremo de explota
ción, opresión cultural y polftica del ser 
lwnww. El proceso económico y social 
chia¡wJeco, por su complejidad y su 
capacidad de sintetizar las contradic-

ciones fundamentales cfp/ capitalismo 
mexicano y regional, es un objeto de es
tudio importante para las ciencias socia
les y un espacio privilegiado de cons
truccion de la historia y de conversión 
rfp la utopía en pmi/Jilid.1d. 

Marcos y Chiapas: nuevos modos de re
presentación 

No caben dudils de que la sospecha 
es legítima: los apologistas del sistema, 
si bien declararon hace ya más de diez 
años el fin de toda alternativa progresis
ta il los tan acuciilntes problemas que 
enfrentamos, también fomentaron lil es
t¡¡ncfarización de estos postulados y al
gunos de ellos emanaron de las propias 
entrañas de latinoamérica2, contribu
yendo a incrementar los estados de in
certidumbres no solo existenciales sino 
también políticos y emocionales que 
nos asistieron. 

Cuando los vientos soplaban desde 
las perspectivas huracanadas y el sin
sentido se ocupaba de ser la única alter
nativa posible y legítimamente segura, 
un grupo de hombres se estaba p~epa
rando para demostrarle al mundo que 
sin bien las utopías tradicionales no se 
habían concretado por diversas razones, 
esto no quería decir que estuviéramos 
condenados al ostracismo de la inmovi
lidad. 

la noción postmoderna de este 
Jsunto salta a la vista, pero no podemos 
pensar ni tan siquiera por un instante 

Fn este momento histórico no solo proliier.run tlesde la acddemia uccitlentaltítulos como "El fin la 
hislori~ y PI últi111o homhre" del '·"'conocido rukuy.un,, sino t.1mhién en América títulos como 1'1 del 
nw'<ic.mo C.t~l.tñt>da "l. a utopía dP!>rlrm,ul.t" 1 (J(J] que contrihuypron .1 incrPmPntar la nisis dP nerli
hilid;uf e irirt>rlidurnhre Pn la que nos enronlr,íh.tmoc;. 



que algo tiene que ver con la tradicional 
y desmovilizadora visión que occidente 
nos ha impuesto, sino todo lo contrario, 
la misma emana de las formas poco 
convencionales de enfrentamiento que 
ha bocetiado a lo largo ele estos casi 
diez aíios de confrontación no siempre 
armada y que les ha llegado de la usan
za guerrillera de los c~ños sesenta y espe
cialmente de lit primera experiencia ele 
revolución postmoderna en el continen
te que es sin lugar a cuestionamientos la 
revolución cubana. 

Estils formas representacionales de 
ilsunción de los objetivos, les ha permi
tido presentar e ir concretando paulati
namente nuevas formas de ver la revolu
ción, la política y especialmente la filo
sofía que, en estos casos, se ha puesto al 
igual que el marxismo en función de so
lucionar problemas eminentemente so
ciales a partir de la articulación de la 
teoría y la pr;íctica. 

Esta nueva representación de la 

construcción del poder desde las raíces 
está ubicado en dos dimensiones: una 
primera emplazada en aquellas entida
des o sujetos que ya pensaron la revolu
ción desde los conceptos del marxismo 
leninismo, y por otra parte, los que por 
primera vez se imbrican e imbrican lo 
''viejo" de las revoluciones y los nuevos 
lenguajes, los mitos, los movimietilos 
religiosos, étnicos donde ser pensante y 
actuante es un movimiento sistémico y 
mul ti direcciona l. 

Este proceso de construcción ha da
do un papel protagónico al indio no so
lo como entidad representacional sino 
como sujeto esencialmente presente en 
la dinámica de nuestros pueblos y es al
go que el marxismo no nos legó, pero 
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que hemos logrado articul¡¡r por esta 
sensibilidad que nos transgrede cle Gl
beza a pie, permitiendo po~ tanto que la 
construcción del discurso político, sea 
múltiple y plural como forma alternativa 
y simultánea ele unir voluntades. 

Si bien ha "sabido" aprovechar el 
movimiento de un sujeto que hasta ha
ce muy poco tiempo se desdibujaba, 
también ha logr<lllo pens;use y presen
tarse no solo en imagen sino y sobre to
do en acción, como un movimiento no 
tradicional que no le interesil tomilr el 
poder ni tan siquieril convertirse en un 
partido político, pues ele antemano co
noce el estado de descrédito en que se 
encuentra inmerso este tipo de organi
zaciones y el poco nivel de credibilidad 
que tiene en el hombre contemporáneo. 
A estas estrategias que podríamos cl.lsi
ficar como tradicionales, contrapone 
una forma de construcción de carácter 
ascendente o desde ilbJjo que pJrtil de 
la premisa del comprometimiento y la 

responsabilidild. 
Si bien los noventa presentaron una 

crisis identitaria y de credibilidad de la 
izquierda euporea y mundial, en Améri
ca ésta crisis se hizo sentir especialmen
te en los sectores dedicados a las Cien
cias Sociales, -4ue no quiere decir que 
no influyera en otros-, pero el sentido 
renovador dio un<t ditnensión interesan
te de la misma con la aparición de este 
movimiento que revolucionó los ances
trales senderos por los cuales se estaban 
transitando hace años por no decir si
glos. 

Estas nuevas coordenadas estaban 
ubicadas en la noción de mandar obe
deciendo. representar y no suplantar, 
construir y no destruir, convencer y no 
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vencer, proponer y no imponer, logran
do <~propiarse p<~r<~ ello de los adelantos 
científicos tecnológicos, especi<t 1 mente 
los mass medios tanto a nivel micro co
mo macro par;¡ proyectar sus objetivos 
incorpotando uh<t imbricación de los 
nuevos lenguajes, los tradicionales mo
dos de interacción incluso los arcaicos. 

El filósofo como funcionario de la hu
manidad 

Sobresale dentro del EZLN un hom
bre que sin intenciones de encumbrarlo 
ha sido el encargado de fundamentar to
da esta nueva visión, pues ha logrado 
nportar nuevos elementos ;¡l desarrollo 
y renovación de las ciencias polític<ts y 
j;¡ filosofía. 

El pensamiento del Subcom;111dante 
Marcos -lema muy poco tratado por no 
ser absoluto- podríamos ubicarlo desde 
Althusser " Foucault y de este a Derrida, 
pas<:~ndo por su puesto por los clásicos 
del marxismo que han calado profunda
mente en el pensamiento de quien se di
ce ser la nueva lectura o encarndción de 
la guerrilla Guevariana en el continente. 
Pero sin lugar ét dudas, la noción que 
más participa es la postmoderna, no la 
que nos conduce a cruzarnos de brazos 
o a lanzarnos en el abismo de IJs defun
ciones políticas, históricas, utópicas y 
revolucionari<ts, sino otra lectura posi
ble como diversa, coincidiendo enton
ces con Humberto Eco.! en que ella nos 
puede conducir por senderos donde po
tbmos esquiv¡¡r l,ts in.lposiciones teóri
Cits y l,ts pretensiones de un "pensa
miento homogeneizJdo''. 

Entre sus más importantes proyectos 
se hJ propuesto "cambi<~r el mundo" 
desde 1<~ perspectiva de la rxtlabra como 
principal <trrna de combate, donde esta 
noción se inscriba en cada una de las 
interacciones del hombre con la socie
dad. 

En el modo de existencia del hom
bre influyen las cuatro formJs de exis
tencia social: el económico, el político, 
el cultural y el milit;¡r. Cadil una de es
tas rel<~ciones h<tn sido convertidos en 
rel;~ciones de dominación y explota
ción, IJ esencia revolucionaria y alter
nativ;~ que está planteando el movi
miento z<~p<ttista esta orientada J englo
b<tr estas cuatro dimensiones pues la eli
te establece sus relaciones de domina
ción en est;¡s mism;¡s dimensiones. Por 
tanto, las disyuntivas estarían en l<1 crea

ción de una red desde abajo del barrio, 
la provincia, la nación, la región, lo glo
bal, que permitiría construir esta nueva 
forma de poder donde todos puedan 
ejercer lo que Dieterich ha llamado una 
auténtica democracia participativa, me
dia.da por todo los adelantos tecnológi
cos que posibiliten la noción plebiscita
riJ directa y sobre todo secretJ. 

Si bien la sociedad global se ha es
tructurado en un sistema de explota
ción, globalización y enajenación que 
constituye un proyecto histórico de evi
dente carácter fJscista, que a su vez se 
constituye en esencia de esta civiliza

. ción, el movimiento zapatista está 
abriendo espacios para el debate, la 
confrontación y la concreción de un 
proyecto que puede tener cualquier 
nombre pero que por sobre todas las co-

J rcn, 1 """'"'''" "1 ·'1'"'" evif,H el choque de civiliLdCÍones" en U l'uís 20 de Marzo lOOI 



sas está orient<1do a la búsqueda de una 
sociedad post-capitalista. 

Ahora bien, los retos que se presen
tan tanto en el campo de la ideología 
como en el campo de la praxis política 
están en <lumento, sobre todo cuando 
los centros de poder globill que se es
tructuran desde la torre de marfil hasta 
el último de los cilciques de b;:mio pro
ducen y reproducen las formas de ex
plotacié 1 y proyectan al mundo imáge
nes hedonistas donde se intenta simubr 
la sensación de felicidad. 

Si bien el movimiento zapatista y el 
pensamiento del Sub-comilndante Mar
cos ofrecen una nueva dimensión y 
reestructuración de la izquierda que por 
primera vez hace girar y posar la vista 
de Europa en las entrañas del continen
te americano, nos ofrece nuevas e inte
resantes formas de construcción del po
der que giran y gravitan entorno a la 
imagen del indio latinoamericano. 

Marcos y Martí: sujetos encarnados en 
la construcción del poder emergente 

Parecería muy curioso descubrir a 
José Martí, no solo interceptando las lí
neas que constituyen párrafos sino en 
presencia viva en textos específicos. 

La dimensión político-moral que ha 
adquirido el Movimiento Zapatista y so
bre todo por la palilbra de un hombre 
que se sabe conocedor de sus realida
des, se articula con los principios mora
les y éticos que guiaron la proyección, 
constitución y desarrollo de la revolu
ción que el maestro llamó necesaria a 
partir del desarrollo de la dignidad ple
na del hombre. 

El carácter que adquiere la nueva di
mensión de la revolución social a partir 
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de l<1 ilrticul;¡ción de la pi!labra· como 
medio y como <~ctividad comunicativa, 
<~mpli<lmente des<Jrrollada por losé M<H
tí, m<He<l las pautas de una prilxis que 
no ha tenido precedente en lil historia 
de nuestro hemisferio en el Siglo XX. Es
ti! acción comunicativ<~, como arma 
constitutivil de un proyecto que se pien
sa, siente y articula desde las sombras 
pero siempre e irremedi<:lblernente ha
cia lil luz, toma no la concepción de 
vanguMdia, ni tan siquiera la de caudi
llo, sino que se representa en la multi
plicidi!d de géneros que asiste <1 la com
plejidad <Jm.ericana, aunando volunta
des a imilgen y semejanza de I<J labor de 
Martí, concreta, como el mismo supo 
hacer la construcción de un poder que 
tome lo diverso de los movimientos pa
ra imbricarlos, no a posteriori sino en la 
práctica cotidi<~na que marcado por la 
conformación del proyecto emancipa
dor co-elilbore el hombre compromeii
do con el procPso, es decir, construirlo 
desde abajo interconectando las pautas 
que nos permitan descubrir ¡:¡l niño po
lítico. Cub¡:¡ connn• muy bien estils ex
periencias. 

Esta dimensión adquiere connota
ción de lenguaje poético con un Jito V<l
lor epistemológico a partir de la articu
lación del mito como. esencia consus
tancial de nuestra cultura que mueve la 
capa tectónicz• de la socied<~d. 

La poética y la metáfora que suscrita 
en los textos zapatistas nos hablan del 
viento, de las rosas, de los sueños; imá
genes éstas que se vinculiln con la 
muerte, no con la muerte natural como 
proceso fisiológico sino con la muerte 
signada por la luchil y el conflicto que 
se est<~blece entre las rartes opuestas, 
modo que hast<J 1994 era desconocido 
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para ellos. Esta forma de dejar la vida se 
emparenta directamente no solo con el 
discurso sino tilmbién con la praxis del 
más universal de los cubanos que supo 
ser consecuente, como lo han sido ellos 
con sus postulados más vinculados a la 
existencia plena. 

Un viento sopla, irremediablemente 
sopla y soplará, "el viento de abajo 
vuelve a recorrer cai'íadas y valles, em
pieza a soplar. Habrá tormenta .. . "4 

Esta tormenta no cabe dudas que lle
va el nombre de Marcos, el subcoman
dante de Chiapas que tal parecería tener 
vínculos familiares con la ~erpiente del 
pasaje bíblico de la Génesis, en tanto 
ésta le abrió los ojos a los primeros mor
tales y éste le abrió los ojos a los indios 
de la selva Lacandona ... 

Concluyendo, la filiación martiana 
del pensamiento del subcomandante 
Marcos queda clemostrada en su verbo, 

su práctica y sobre todo en su vida coti
diana, no solo se ha percatado de que 
su México vive en las sombras sino que 
también el mundo tiene como recinto 
esta lúgubre morada a imagen de la Ca
verna platónica, pese a que pudo haber 
nacido con todas las comodidades deci
dió no poseer nada para así tenerlo todo 
escogiendo el camino del deber y el de 
la dignidad para ser humilde entre los 
humildes que luchan contra la soberbia 
de los poderosos. 

Consolida su creencia en el ser hu
mano como portador de las capacida
des y virtudes que le hacen ser incansa
ble en una búsqueda que le hace ser 
mejor cadil día para que la patria no sea 
una idea que marchita entre libros y le
tras se desvanezca, sino para que la pa
tria que todos queremos pueda n<~cer 

otra vez. 

4 Correa, Antonio: "Cuando los sepultureros esperan", Mtículo en proceso de edición, l<t!••istrl Vértice 
FLACSO Oqminicilna. 
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·E 1 populismo ha sido extensamen
te estudiado en las ciencias so
ciales, en particular, en un conti

nente fértil en procesos de este tipo co
mo ha sido el latinoamericano. Si bien 
los primeros referentes históricos .que 
dieron origen al término transcurrieron 
fuera de América Latina antes de la dé
cada de 1950 (el movimiento socialista 
utópico de intelectuales rusos, los movi
mientos rurales radicales del Medio 
Oeste de Norteamérica y experiencias 
diversas en Europa Oriental, Asia y Áfri
ca); la región ha visto cómo se ha desa
rrollat..lo el término para calificar a fenó
menus tan diversos como el balllismo, 

1 lniversidad de s.,lamatll'it 

el cardenismu, lus p<~rtidus c~pristas, el 
varguismo posterior ..¡l "Estado Novo" 
en Brasil, el peronismo en Argentina o 
el velasquismo, el cefepismo y el roldo
sismo en Ecuador. Tan peculiares expe
riencias y disímiles ienómenos h.m sido 
reconocidos bajo una misma categorí.:¡ 
que pareciera <~il..~rcar toJo. Como ha 
señalado t:l profesor lsaiah Berlín en 
una conferencia realiz<~da en Londres 
en mayo de 1967 al refPrirse al populis
IIIO "1 ... 1 existe un zap<~to - l.1 p<tlabrc~ 

populismo - para el e ual (hay) un pie en 
cada lugar 1 ... ) Existen toda clase de pies 
c.¡ue casi lo pueden calzar, pero no nos 
deben eng.1ñar estos pies que casi .1jus-
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t<Jn a su medida. lEn algún lugar! espe
ra un pie denominildo populismo puro 
j .. ,j •11 o 

Tres características han dest<Jcado al 
populismo como término: su vaguedad, 
su imprecisión y su variilhilidad. Y es 
que "1 ... 1 a la oscuridad del concepto 
empleado se une la indeterminación del 
fenómeno al que se alude 1 ... 1"2. Bajo el 
hombre de populismo se han etiquetado 
regímenes políticos, formas de gohier
t\o, lr<Jdiciones de pensamiento político, 
estilos de lider;¡zgo, movimientos y par
tidos IXJiíticos, ideologíils, modos de 
pilrticipación política de las clases po
pulares urban;¡s, actitudes discursivas, 
políticils públicils y progrilmas de go
bierno. Esa vaguedad del término ha lle
vado m5s a la confusión que a la simpli
ficación de lo que se quiere ordenar, 
describir o explicar con la utilización 
del concepto. los que habl<1n de popu
lismo s;¡IJen intuitiv;¡mente lo que éste 
significa pero se enfrentan il la dificultad 
de construir el concepto, explicar su 
contenido, establecer las relaciones en
tre los elementos componentes del mis
mo, lil jerarquía y los vínculos·'. 

En las dos últimas décildils del siglo 
XX, al problema de la definición del po
pulismo como categoría analítica, se le 
l1.1 agregado la emergencia de fenóme
nos que a simple vista p<~recieran ser 
ejemplos de ello pero que las primeras 
reílexiones académicas hiln mostrado 
que si bien ambos, el populismo y el 

nuevo populismo o neopopulismo, alu
den a fenómenos que aparecen como 
similares, en verdad, son de naturaleza 
distinta. la imprecisión que caracteriza 
al término "JXlpulismo" se hace extensi
ble a su descendiente más dilecto: el 
neopopulismo. En ambos casos se alude 
a fenómenos que en principio aparecie
ron como similares pero que una mira
da profunda muestra que tienen oríge
nes, características y desarrollos diferen
tes. Así, los académicos se enfrentan a 
la necesidad de responder en qué se pa
recen los liderazgos (o los gobiernos) de 
Carlos Menem, Alberto Fujimori, Abda
lá Bucaram o Hugo Chávez a los del pe
ronismo o el velasquismo. Y si llegaran 
a concluir que efectivamente son dife
rentes; deberían señalar en qué se dife
rencian entre sí y con sus antecesores. 

Estos interrogantes de carácter com
¡.>arado suponen un ejercicio de distin
ción y precisión analítico-conceptual 
que ayude a identificar la naturaleza del 
fenómeno al que se alude. la Seducción 
Populista en América Latina se introdu
ce en el marco de esa discusión con el 
objeto de reflexionar sobre las caracte
rísticas y ¡.>eculiaridades del viejo y nue
vo populismo en América Latina. El ob
jeto de la obra es comprender el popu
lismo desde su vinculación con el lide
razgo. Si bien ésta no es la única mane
ra de abordar el estudio del populismo, 
el autor se centra en cómo los 1 íderes 
populistas apelan a sus seguidores, y lo 

M.nía M.Kkinnon y M.1rio Alherlo l'etrone. t999. l'opulismu y NeoiJO¡Julismo en América 
Latina. El problema de la Cenicienta. Buenos Aires: E U DEBA, pág.11. 

~ r rnf'sto f.;¡clau. 1978. Política e Ideología en la teoría marxi.~ta: capitalismo, fascismo, po
lllllismo. M;ulrid: Siglo XXI. 1 986, pi'íg. 1 65. 

J M.u:kinnon, Marí;¡ y M;uio Alberto Petrone, ob.cit., p.íg.12. 



hace desde una v1S1on desapasionada, 
alejada de preconceptos y estereotipos; 
en particular en un escenario como el 
ecuatoriano, fértil para este tipo de fe-· 
nómenos. 

En Ecuador, la producción sobre es
te tema ha adoptado estrategias analíti
cas diferenciadas y concentración en 
puntos de interés diversos. Un grupo de 
analistas se ha concentrado en explicar 
al populismo basándose en el análisis 
de las estructuras económico-sociales 
que le dieron origen. Un segundo grupo 
ha estudiado la percepción de los segui
dores respecto a sus líderes y la articula
ción entre estos y los recursos de poder 
como el clientelismo, descartando los 
presupuestos de irracionalidad de los 
sectores margi.nales y señalando la im
portancia de las organizaciones políti
cas en la "conquista del voto" 4 • Una ter
cera línea de trabajo se ha centrado 
principalmente en analizar el discurso 
político y la relación entre líder y lama
sa a través del estudio de la ideología. 
Se parte de la idea de que el populismo, 
en tanto fenómeno ideológico, se carac-
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teriza por "poner en escena" y cl<u for
ma discursiva a un dispositivo de inter
pretación particular que no se muestra 
representativo porque el dirigente políti
co no se refiere a un actor preciso ni 
tampoco da un nombre específico a un 
adversario, ya que el líder se identifica 
con una tot<~lidad completa, el pueblo, 
la nación o la patria". Dentro de este 
marco, se destaca el estudio de los diri
gentes partidistas, se centran en PI lide
razgo populista (y con ello se incluye la 
relación con sus dirigidos, toda vez que 
un liderazgo se construye a partir de la 
vinculación que se tiene con los segui
dores). Precisamente, la propuest;~ de 
De la Torre se centra en desarrollar una 
estrategia de investigación que analice 
la creación social de los líderes populis
tas y que examine cómo los seguidores 
producen ciertos líderes en determina
das coyunturas históricas. 

A partir de sus estudios anteriores 
sobre el velasquismo y el roldusismo 
ecuatorianos, el profesor Carlos de la 
Torre analiza el populismu como un fe
nómeno político moderno de carácter 

4 Amparo Menéndez C..rrión. 1 Yflb. /.il com¡uista rld vutu. <}uito: (}N; llurgwald, Cerril. 
1 YY6. Struggle of the poor: NeighiJOrhoor! OrganiLation anrl Cfientdist f>ractice in a Qui-
11! Squal/er Settlcment. Amslerdarn: CE DI A; Cristin~ Larre,t Killinw!r. 1 '1'16. "1 iderMgo .tu· 
toritario y violencia urhan~: Un estudio de caso en Curty<~quil", /.cu.¡r/or /JdJo~te ·¡y (di
ciembre): 174-199. Quito: Centro Andino de Acción Popular; C.troline Mosser. 1 !JH7. "The 
experience of l'oor Women in Cuayaquil", en Archelti, Eduardo; C-tmmack, l',wl y llry.tn 
Roberts. eds. La/in America. New York: Monthly Review l'ress s~: h;m preocup.ulo por el 
clientelisrno político. Como señala De la Torre en un trabajo anterior, bajo los supuestos 
de Menéndez Carrión, "l ... llas bases, lejos de ser irracionales, son una respuesta racional 
a las condiciones de precariedad estructural! ... ! en las que viven 1 ... )" En: Carlos de lit To· 
rre. 1992. "Demagogia, irracionalidad, utilitarismo o protesta ¡Cuál es lit seducción de los 
líderes populistas?", en Autores Varios. l.'o¡Ju/ismo. Quito: II.DIS, El Duende y 1 diciones 
Ahya-Yala. 

S Rafael Guerrero Burgos. 1 YY4. Regio11alismo y democracia social 1:11 los orígenes del 
'CTI''. Quito: Centro Andino de Acción Popular. 
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recurrente que no puede ser reducido ;~ 
un rnnmrnto histórico esperífico del de
sarrollo polítir:o de América Lalina -
<~poyando lil tesis de Li!cl<:lll"- ni puede 
sr~r considP.rado como una disfunción 
l:'n PI pi!so desde una sociE'dad tr;ulicio
nal a otra modernil - o diferencia de lo 
quP sostenían los analistas cliísicos'. 
Tampoco cree que pueda ser asociildo 
con una situación anómala producto 
del r;ípido proceso de movilización po
lítica o a unas políticils económicas es
pecíficas vinculadas a la sustitución de 
imporlacinnés. Segl'm el autor, el popu
llsillo est;í asocindo a IJ presencia de un 
liderazgo específico, ele r:orte persona
listn y pa!P.rnalistil; junto a tlllil coJÍición 
policlasista, heterogéneil, concentrada 
en los sectores subalternos de lii socie
di!d que generan un proceso de rnovili
zaci{m política de arriba hacia abajo, 
que pasa por alto las formas institucio
n.lliz;ulas de nlPdiilción o las subordina 
a vínculos más directos entre el líder y 
las ITlilS.lS y que cuentan con una ideo
logí;~ amorfa o ecléctica, con un discur
so que exaltil los sectores subalternos o 
illltielitist,, y/o ilntiestahlishment y un 
proyecto económico que utiliza méto
dos redistributivos ampliamente difun
didos con el fin de crear una bilse mate
rial par.1 el ilpnyo dt'l sector popul;u. 

En el capítulo 2 de su ohril, el ilutor 
se centra en un liderazgo histórico co-

IIHJ el de losé Milría Velilsut !barra y 
illlilliza la emergencia del vel;,~quismo 
en l;, política de rnasils en las décadas 
de 1930 y 1 '140. De la Torre estudia los 
pi!tmnes de violf'ncia colectiva origina
dos en la insurrecifJn cívico-militar con
tra el régimen liberal y analizil el discur
so de Velasco !barra como rasgo consti
tuyente del populismo cl.lsico ecuato
ri<~no. El liderilzgo velasquisf;¡ se Cilrac
terizaba por un. discurso retórico, que 
interpelaba a sus seguidores citando a 
Voltaire, Montesquieu o a De Gilulle; 
que apelaba a la filosofíil para llegar al 
"hombre" de los sectores marginados. 
Velasco lbilrra buscaba elevar el conoci
miento de sus interlocutores, pero no 
"descendía hasta el pueblo"; sino que 
huscabi'l comunicarse con un vocabula
rio elitista, culto, a un pueblo que en 
buena parte no leía .(Y posiblemente 
t;unpoco lo haga ahora). Si bien el con
tenido del discurso era de carácter in
clusivista, debido a que su mensaje se 
basaba en la incorporación de todos los 
sectores a la política a través de eleccio
nes honestas, estas intenciones no llega
ron a plasmilrse en políticas de larga du
ración que hicieran que el mensaje de
jara de ser tal y transformara a los secto
res mMginados en ciudadanos de pleno 
derecho. En este sentido, precisamente 
esto es lo que muestra un carácter más 
simbólico, expresivo, discursivo del po-

lo 1 ;u:l.lll, oh.cil. Apoyando la tKJSiura de De la ·Jorre lamhién se enr:uenlr<t el lr;¡IJ;¡ju de 
Kemlf'th ~ohPIIs. 1 ')')!J. 'TI m•o!iheralismo y 1.1 lransformación del popu!ismo en América 
Latina: 1·1 1·asu pPnJano", PJI María MACKINNON y Mario PFTRONE, comp. 1YY9. 
l'opulismo y IIPnpopulisJIHJ !'JI AmPrir;1 1 atim. rl prnhiPma de la Cenidenta. Huenos Aires: 
l'lldt'l!il. 

7 ( iinn (iPrmani. t 11(,11. l'olílir ,, y Sr u i!'darl en una ,'.poca Pll transición. lllll'IJOS Aires: 
p,,idús. 



pulismo clásico ecuatoriano, más que 
institucional y estatal como h<~n sido 
otras experiencias IJtinoamericanasll. 

En el siguiente capítulo, De la Torre 
estudia el estilo de liderazgo de un hue
vo populista: Abd<Jiá Bucaram Ortíz. A 
diferenci<J de su antecesor, Bucaram uti
liz<~ un lenguaje sencillo, chabacano a 
veces, lejos de lo culto e incluso antieli
tista. El estilo discursivo refuerza los va

lores Ira licionales; integra sentimientos 
populares como la religión; radicaliza el 
elemento emocional, promueve el odio 
social hacia los grupos de poder; ;¡pela 
<1 tecursos emotivos (llanto, odio, ale
gría); personaliza el mensilje con frases 
mesiánicas sencillas, de c<~rácter direc
to, diciendo lo que los potenciales elec
tores quiéren escuchar pero de corte 
moralist<J y transgresor. Las diferencias 
discursivas entre uno y otro son claras. 
En este marco, el <Jutor an<1liza 1<~ inte
rrelación entre cultura política, populis
mo y vida política en el Ecuador actual; 
intentando mostrar cómo la figura de 
Bucaram ha permitido que las elites po
líticas e intelectuales se autoidentifica
ran como la encarnación de la moderni
zación y el ideal democrático mientras 
se señala a Bucaram Ortíz como la re
presentación de lo incivilizado y lo de
testable de la política actual. Así, el fe
nómeno roldosista se analiza desde su 
construcción discursiva y a partir de la 
apelación al pueblo como referente bá
sico. Lo característico de ese mensaje es 
la promoción política de la figura ideo-

lógica del pueblo por encima de la divi
sión de clases. Pero este ingrediente por 
sí solo no supone un discurso populista, 
lo distintivo se encuentra según Laclau 
en 1

'[ .. ,[ una peculiar forma de articula
ción de las interpelaciones popular-de
mocráticas 1 ... 1 El populismo comienza 
cuando los elementos popular-demo
cráticos se enfrentan como opción anta
gónica frente a la ideología del bloque 
dominante 1 ... 1"'~. Así, puede haber un 
populismo de la clase dominante (si el 
bloque dominante está en crisis, llh sec
tor de ella puede hacer un llamamiento 
directo a las masas para desarrollar su 
antagonismo frente al Estado) y un po
pulismo de las clases dominadas. No 
basta con apelar al pueblo como t¡¡l, si
no que hay que presentarlo como ani<J
gónico a otro sujeto, por ejemplo a la 
ideología dominante o al bloque de po
der que sustenta esa ideología. Se trat<~ 

de hablarle al pueblo en nombre de sus 
contradicciones (no de clase) con la do
minación existente. 

El discurso del roldosismo funda
menta su retórica en el histórico enfren
tamiento moral y ético entre el pueblo y 
la oligarquía. P<lra Bucaram, el pueblo 
es entendido como la encarnación de la 
auténtie<• nación-buena, justa y moral. 
En tanto, la oligarquía representa lo fo
ráneo, lo inauténtico, lo injusto y lo in
moral. Pero, ¿quién es la oligarquía en 
el imaginario roldosista? La oligarquía 
asume diferentes encarnaciones en el 
contenido del mensaje, que va variando 

R FPiipe Rurh;mo de 1 <Hil. 1 'l'lH. '"A modo el!~ intrndun:ic'lll: el impc•rtiiiPilte populismu", Pll 

El fillllil.<lll:l dl'l 1'"1)(1/i.mru. 1\¡nuxim;wicíu .r 1111 /('111,1 .<if'fllfJfl' ,1!"11/:rl. C;¡r;,r;,s: Nur•v;• So 

c:iedild. 
'1 Frne~to t acldu, oh.cit., p;íg. 20 t. 
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según lo considere el "Líder". De esta 
manera, la oligarquía es quien Abdalá 
considere según la oportunidad del 
mensaje. No es un grupo específico y 
particular invariable en el tiempo sino 
que, dependiendo del momento en que 
se apele a este recurso discursivo, pue
de ser vinculado con actores y grupos 
diversos, por lo que supone un universo 
ambiguo. Bucaram Ortíz.emplea este ti
po de recurso antagónico en sus discur
sos y, a través de ellos, interpela al pue
blo en contra de un grupo dominante, 
normalmente, los miembros del Partido 
Social Cristiano y su líder, León Febres 
Cordero. Así, la oligMquía -y, por tanto, 
los socialcristianos- se convierte en la 
culpable de todas las crisis del país. 

En el último capítulo, se revisa la li
teratura reciente sobre el neopopulismo 
en América Latina con el objeto demos
trar cómo una serie de antiguas lagunas 
teóricas han reaparecido en la discusión 
académica. El autor reflexiona sobre la 
especificidad de la democracia en la re
gión y las paradojas a las que se enfren
ta la política actual con la presencia del 
populismo. Y en ese sentido, De la Torre 
indaga sobre las tensiones, ambigüeda
des y vinculaciones entre la democracia 
liberal y el populismo y, con ello, pro
fundiza en las particularidades de la re
lación entre ciudadanía y democracia, 
lo que convierte a esta obra en un libro 
de consulta obligaua para cualquier es
tudioso de la ciudadanía en las demo
cracias emergentes. 

El autor señala que en esta relación 
existen dos tipos de posiciones. Por una 
parte, aquellos que ven al populismo 
como un fenómeno negativo, anormal, 
pasajero, como una interrupción abe-

rrante del proceso de cambio social 
(Prefacio ix). Esto se debe a su origen, 
toda vez que éste apareció en las déca
das de 1950 y 1960 en el contexto de la 
profunda crisis de la democracia liberal, 
después de la Segunda Guerra Mundial, 
bajo la expansión del fascismo y la re
volución rusa; lo que impactó de mane
ra terminante sobre los regímenes de 
fuente liberal de la época, llevando a 
muchos intelectuales a calificar al po
pulismo como una amenaza para la de
mocracia liberal, generando esto la 
reacción de las elites que pasaron a 
convertirse en antipopulistas. Por otra 
parte, desde una visión contraria, se se
ñala que precisamente su relevancia co
mo fenómeno social radica en que ha 
sido una fuerza fundamental en la de
mocratización de América Latina puesto 
que incorporó a la gente común a la co
munidad política y permitió que secto
res tradicionalmente excluidos pudieran 
participar activamente en la política. A 
diferencia de la experiencia de los paí
ses capitalistas avanzados que incorpo
raron a las masas a partir de la extensión 
y profundización de los derechos ciuda
danos desde lo civil a lo político, en 
muchos países de América Latina se los 
ha ido integrando a partir de la apela
ción a lo popular. 

De la Torre sostiene que el populis
mo, tanto viejo como nuevo, es produc
to de una forma particular de incorpora
ción de los sectores populares a la polí
tica (Prefacio xi). El populismo impulsó 
la apertura de sistemas políticos hasta el 
momento cerrados, limitados, que no 
permitían la participación de sectores 
medios y marginados de la sociedad. 
Tuvo un efecto modernizador: de cam-



bio del status qua. La cuestión está en 
que esa movilización se hizo por medio 
de movimientos políticos que, en mu
chos de los casos, iban en contra de las 
propias reglas del sistema y de la mano 
de un líder que apelaba a una fuerte re
tórica de corte popular. La incorpora
ción de los sectores medios no se hizo a 
través de las instituciones democráticas 
sino contra ellas; a partir de la invoca
ción a f' rmas directas de democracia. 

Si el populismo clásico fue un fenó
meno democratizador en América Lati
na; entonces, las especificidades de ese 
proceso deben ser explicadas. Y, si ese 
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populismo significó un avance para la 
democracia, resta definir el efecto, y la 
medida de ese efecto, que los nuevos 
populismos tienen sobre las institucio
nes políticas de la tegión. Aún así, el de
fender esta posición -poco novedosa en 
términos comparados pero arriesgada 
frente a otras posiciones más ortodoxas
lleva a que el conjunto de la obra de es
te autor se presente como central en la 
discusión sobre el populismo, en parti
cular, porque ésta es otra manera de 
contar la construcción de la ciudadanía 
en América Latina. 




